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Nacié en Traile Muerto (Prov. de Cérdoba) el 14 de Enero 


de 1807. En su DUM toni fué tip6ografo, periodista. y 
militar,. con poca fortuna. En 1825 sìirviò en la guerra contra 
el Brasil, bajo las érdenes del coronel José M. Paz, y mas, 
tarde, pele6 con Lavalle contra la tiranîa de Rozas: Vivid emi. 
grado en Montevideo, hasta el pronunciamiento de Urquiza, a 
‘cuyo lado se encontré en Caseros, el 3: de Febrero de 1852. 

Derrocado el tirano, Ascasubi emprendi6 viaje a Europa, 
contrayendo honrosa» amistades literarias. en Espafia y en 
Trancia; cumpliendo un voto expresado por Alfredo de Musset 
en sus poestas, hizo colocar sobre su tumba un “sauce loron”. 
en el cementerio del Pére Lachaise. 

Consagrose luego a ordenar sus propias poesfas, editàndo- 
las en 1872 en tres gruesos volàmenes. “Santos Vega o Los 
Mellizos de la Flor”, “Aniceto el Gallo”, “Paulino Lucero?. Se 
le ‘considera, justamente, como uno de los mas lnepiradoss0ul 
tores' de la literatura regional que iconstituye el género gau- 
chesco. 1 

Regresé a su patria y pocos meses después falleci6 en 


Buenos Aires, el 17 de Noviembre de 1875, a la edad de 69 afios. 
IIa a 
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ADMINISTRACION GENERAL: 
CASA VACCARO, Av. de Mayo 638 - Buenos Aires 


1919 


Al Sr. D. Jorge Atucha: 


A Vd., mi compatriota, mi contemporineo y amigo de los. 
aîios juveniles, desde que stempre fué intachable patriota ar- 
gentino, sin transigir nunca con los tiranos del pais ni con los 
esbirros del sanguinario Rosas, exponiendo su vida y su for- 
tuna por salvar a muchos de los que ellos ferocemente per 
guieron; 

A Vd., que tanto ha contribuido a émbellecer la ciudad i 
Buenos Aires alzando espléndidos edificios, y a poblar con 
vastos establecimientos de campana nuestras dilatadas pam- 
pas, siendo el generoso protector de los paisanos que le labran 
sus tierras y apacentan sus numerosos rebanos ; 

A Vd., mi conselador después de los sinsabores e ‘infortu- 
nios que pasé en el tremendo sîtio de Parîs, y durante los luc- 


tuosos dias que siguieron en Buenos Aires a la mortifera ept- 
demia, cuando me repuse en su albergue y su compaia; 

A Vd., que sabrà apreciar cuanto, a mi regreso otra vez a 
Paris, me habri distraido y aliviado en algo las horas de que- 
dranto el ocuparme en dar término a mi poema de Los Me- 
LLIZOS; 

A Vd., el sagaz conocedor de Ha campafia como del da 
ricier y costumbres de los gauchos argentinos; 

A Vd., pues, que sabe comprender y podréd disimular los de- 
_ fectos de una obra escrita con Gnimo conturbado y tan lejos de 

Ra | muestras praderas queridas y sus caracteristicos habitantes, a 
x usted le dedico este libro, rogindole se sirva aceptarlo, con ma 


Bardini deseo de que le sea agradable su lectura 0 lo distraiga ' 
Sal menos en los padeceres de su salud quebrantada, y le anime 
el recuerdo de este su antiguo y reconocido compatriota y 
amigo, a 
HILARIO ASCASUBI. 


Parîs, 2 de Agosto 1872.. 
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PROLOGO DEL EDITOR 


(De la primera ediciòn) 


Las polesias que damos al publico son una verdadera novedad 
«del nuevo mundo, y una pintura al natural del estado intimo de una 
sociedad no estudiada, pintoresca, lena de vida, que siente y se cx- 
presa en un lenguaje peculiar. Esas poesias son mas bien la poesia 
(si la gramatica lo permite) de todo un pueblo; el pueblo ARGENTINO; 
pero no iel que se asila en las ciudades y remeda los usos y costum- 
bres de la Europa, sino del que habita las campatias y deja volar 


— ‘independiente su imaginaci6n, ya al hacer surcos con el arado en 


una tierra virgen, o ya apacentando los rebafios bravios montado en 


" potros indomitos. 


La originalidad del teatro, de los habitos y de los tipos que cons- 
tituyien el movimiento dramatico de la obra, ha aconsejado al autor 
el poner al pie de cada pagina las notas que explican el sentido téc- 
nico, por decirlo asi, de cada una de las voces de los gauchos algo 
civilizados ya, como presumia serlo SANTOS VEGA, el recitador en este 
poema. El uso de este lenguaje, ageno en muchas voces y modismos 
al idioma de la literatura espafiola, es indispensable y requerido 
para revelar los secretos y los habitos de la vida de las campafias 
argentinas, que el autor se ha propuesto sacar al conocimiento y 
examen de la critica; porque en todos los pueblos, lo mismo que en 
los individuos, eì estilo, el lenguaje, los modismos, son la parte mas 
profunda, mis homogénea, mas explicativa de su ser. Los inconve- 
nientes que esta circunstancia puede ofrecer a los que no estén fa- 
miliarizados con esos modismos del lenguaje del gaucho seran sal. 
vados por las notas que hallaran en cada pagina de la obra, las que 
‘contendràn la acepcion analitica y practica de todas las palabras. 
que vayan en bastardilla en el cuerpo del poema; y aun de todas las 
que sean ajenas al diccionario espafiol. 

El gaucho es conocido nada mas que de nombre, o por relacio- 
nes imperfectas. Hay de él un tipo convencional, pero no un verda- 
dero retrato de su naturaleza altanera, ‘libre, arrojada y generosa a 
la vez. Actor principal ‘en la lucha de la independencia y en las 
guerras civiles subsiguientes, es soldado y pastor; y; como que petr- 
tenece a un pueblo democratico, se interesa y toma parte en las 
‘ecuestiones sociales, y se alista, segtin sus instintos, bajo las barderas 
que le son simpaticas, La patria es antes que todo la pasisn domi- 
nante del gaucho argentino, y con ella se dividen su amor al caballo | 
Y la mujer, a quienes él poetiza sin saberlo. i 

Esta personalidad es la que se revela toda entera intus et in — 
ente en las poesias del Sr. Ascasubi, que tenemos la fortuna de dar 
a luz. Ellas no son bien conocidas todavia, debido a la falta de una 


ne de a redactado por el Dr. D, Teor Marfa cu i 
LS Gessi È 


2 


ii ‘episodios de la- Cuerda de la. I (o) Te ione I w 
diciones de nuestro pueblo? Hasta hoy, con sefialadas excepciones, no bemos visto 
i sino poesfas amatorias, tiernamente triviales, que constituyen uf anacronismo | 
, literario,. si vale la expresiòn, en esta época de grandes trabajos sociales y dei 
pensamientos graves para la América. Nuestra poesia no. es- nacional: es un re- 
 medo frio de la poesia del viejo mundo o una parodia de las desesperaciones ri- 
madas de la escuela de Byron, cuyas tristuras y arrebatos ningiin eco pueden 
tener en esta parte del mundo, en que todo es nuevo, todo vigoroso y Ileno de. 
x esperanzas. Por eso mismo causa pesar el desperdicio ‘que hacen nuestros poetas 
del don divino con que han sido favorecidos; por eso dura poco tiempo en nue 
Utrag manos un libro de versos; el espfritu no encuentra allî Jo. que buscaba, ni‘ 
halla Ia expresién de las necesidades sociales, ni un fin social y nacional como 
_ naturalmente se espera. del vate, es decir, del inspirado sacerdote de una civiliza- 
_cion recién nacida, llena de libertad y de porvenir. 


‘sn 


HI sefior Ascasubi, ha entendido sus deheres como poeta, y en consecuercia 
Consagra su numen 2 la pintura fiel de lo-que pasa a su rededor y de los episo- 
dios de la interesante lucha trabada en la Republica Argentina entre la barbarie 
. de las. Pampas y la civilizacion de las ciudades, desde ‘la apariciòn del famoso 
gaucho Juan Manuel. Rosas, Como muestra de esta poesfa social, traseribimos el 
siguiente artiento de HI Comercio de Valparaîso, conservando. el breve, Ruieio que 

so hacen de Ascasubi los Editores: é 


Pa 


\ “En los poetas es ‘en quienes se realizan aquellas hermosas palabras de Je- 
sucristo: — “En mi reino los primeros serfn los titimos y los wltimos seràn los Sat 
| primeros”, — Los que han comprendido el saentido de estas palabras, y han imi. 
“tado a aquel que se bajaba hasta los pobres. y los pescadores, han subido como ét 
a la cumbre de la gloria. — Hsopo se inmertaliza abatiéndose hasta la inteligen- 
cia de la nifiez. Tebcrito pasa a la posteridad en boca de sus. sencillos pastores, 
DV Beranger llena el mundo con su nombre’ al son de sus modestas canciones, 
mxientras que. otros, que han querido remontarse hasta el èielo ardiente de 1a . 
poesia de Homero, han cafdo como Icaro entre las ondas frias del olyido. gi È 

- “En muestra América tenemos también algunos ejemplos quel comprueban PIV 
‘esta verdad.. ta) 

.  ‘’Tanto cuanto ha querido descender ‘un SALE hasta la, inteligencia del pue- . 
bio; tanto més se ha elevado, porque hablando con su buen sentido; haciendo: UNE 
| vibrar las cuerdas méàs armoniosas del corazén, presentando en imagenes poéticas,. Di 
| aunque sencillas; las ideas y los sentimientos de la comunidad se’ labraba volun-.. ; 
| tariamente un pedestal de gloria. Son. raros sin embargo los que sobresalen en: 
este género, porque para ello se necesita poseer aquella  dificil facilidad, que- IRE. 
exclamar: 


fine ea È Eso yo también me Io dita; ; 
y que sin embargo es ‘8610 el patrimonio de los genios superiores, que Tozan da “se 
terra con sus alas, porque pueden encumbrar su vuelo a las esferas. 5; 

; “Entre los varios ejemplos que podriamos presentar en América, CIATGLORÌ 

el nombre de D. Bartolomé Hidalgo, quien hablando, el lenguaje tosco Y pinto- 
resco de los gauchos de la Republica Argentina, ha sido el creador de un nuevo. 
género dé poesfa, y ha puesto la piedra fundamental de lo que propiamente se 
‘puede llamar la Egloga- americana, y que cada seccién de nuestro continente. 
puede aclimatar bajo su cielo, poniéndola en armonia com el modo de decir tan 
 RUSVO. n tan ‘vigoroso di los pueblos americanos, jteniendo ademas el recurso de. 


mi 


È PROLOGO — 
‘la originalid»d de sus costumbres y de la' novedad de los pafses dn que viven. 


lamarse americano: todo lo demés es una imitaci6n més o menos feliz de la poe- 
sfa europea. S 


; “Hay muchos que han procurado imitar a Hidalgo, pero, como lo dice (el ilug- 
trado editor de la América poética, todos. han quedado muy lejos del maestro. Une 


 hablado, las cuales han sido reproducidas en casi todos los diarios americanos, $ 
muy foppgatinone en. los de Chile”, 


Personas muy caracterizadas han publicado.  espontan:amente 


‘\ duicios favorables y elogios a la belleza de los cuadros pogticos del 


‘Sr. Ascasubi. El Dr. D. Valentin Alsina, Gobernador que fué de Bus- 
“nos Aires y uno de los publicistas mas conocidos, escribié llamando 
la atenci6n sobre el alcance social de las producciones de nuestre 
poeta, y diciendo en el periédico EL Comercio DEL PLATA Gel 12 de 
Agosto de 1848, lo que sigue; 


LA ENCUHETADA (1) 


Ascasubi y. escrita en un género desconocido en la literatura de todos les paises. 
- El es producciòn exclusiva de las mArgenes del PLATA, y es también exclusive (14 
"cetro que en él empufia el Sr. Ascasubi hace ya muchos afios. 


no lo sea en los otros; sus bellezas son locales, y no pueden percibirse por quie® 
‘ peculiar. Pero tiene a su vez la ventaja de adaptarse a toda clase de asuntos. 
Lo chistoso y lo serio, la critica y la moral, las costumbres y la politica, todo pue 
de ser tratado en este género, Esta observacién, cuya verdad està précticamente 
demostrada por el ‘Sr. Ascasubi en La Encuhetada y en todas sus anteriores pra 
ducciones, es muy. digna de atenciéni porque, como este género tiene tanta acep 
taci6n en cierta clase inculta de nuestras sociedades, puede ser un vehiculo que 
una administraciòn sagaz sabria utilizar para instruir a esas masas y trasmitir: 
les sucesos. e ideas de las que de otro modo nada saben nì nada se les importa. 


i Hacer hablar a muestra gente de campo de polftica o de lo que se quiera, 
© pero en su mismo lenguaje, a la manera que en la égloga se hace hablar a los 
"pastores el lenguaje de los pastores; hacerles hablar con sus mismos modismos, 
con sus metàforas y alegorias, con sus voces habituales que a veces son tan fue» 
» temente expresivas, mezclar hé&bilmente lo jocoso con lo formal, proponerse siena 
«pre una idea u objeto moral o ‘instructivo, saber aprovechar el auxilio de la rima 


y emplear siempre el metro que es favorito en esas gentes, y que parece fuora 


natural-en el hombre, el romance u octosflabo, tal juzgamos que es el caràcter die 
fintivo do este apreciable género, que, lo repetimos, ‘es exclusivamente naciena? 
‘g en cuya importancia quizég no se ha fijado an bastante la atenciòn. 

Esas dotes reune sin duda Le Encuhetada; por cuyo acertado desempelio fe 
licitamos a su festivo autor. No queremos perjudicarle: y por esto nos cefiiremer 
a dar una idea de su objeto, y a presentar uma mnestra de su desempefio. 


Su folleto de 34 pé&ginas de 4.° menor y con dos laminas, es la introduecién 
de un trabajo que tiene por objeto la Intervencibn europea, especialmente en su 
relaciòn con la Inglaterra, sin que por eso el autor y... 


sin que dentre en sus deseos 
nì un remoto pensamiento 
de hacer en el fundamento 
agravio a los «ropeos. 


(1), Encuhetada: encohetada, de cohete. 


Hasta el presente este ggnero es lo tinico original que tenemos, lo &inico que puede. 


solo de sus imitadores ha conseguido llamar sobre sî la atencibn: este es D. Hi- - 
lario Ascasubi, bien conocido por varias composiciones del género de que hemas 


Se ha publicado en estos tiltimos dias la Eneuhetada, ‘obra posgtica del sefior 


Tiene este género la desventaja de que lo que es hermoso en un paîs, quizé — 


si ‘ignora Jas habitudes de nuestro», campesinos, y, el idioma sui generis que. les es. 


PROLOGO ul 


Después de una corta dedicatoria a Lord Palmerston en que le dico... 


Sefior conde -Palmetén: 
a\usté, por lo bien portao, 
y el haberse acreditao 
itan lindo en su Intervenciéni 
Callejas, de refilén, 
a nombre de la gauchada, 
le dedica esta. enflautada, (1) 
» celebrando entre otras cosas, 
que en ancas le largue Rosas 
por el Harpy (2) una ensilgada. 
sSabe lo que es ensilgadaf... 


Supone el autor que su paisano Olivera Îlera. a casa de $u amigo Marsele, 
y como aquél perteneciese a la guarnicién de Maldonado que fué trafda en Vapor 
de guerra, y acabn de desembarcar en Montevideo, esto presenta naturalmente al 
poeta la ocasiòn de hablar de lo sufrido en aquel punto. del viaje que hizo para 
ac&, del estado del pafs, de politica, y en fin de la Intervencion, y ademés ha in: 
terpol»do incidentes o episodios que contribuyen a la variedad y. al chiste. 

En todo esto hay rasgos muy. notables: pero en nuestro sentir, donde sobre 
sale sin mancha ni defecto alguno, la propiedad y la gracia, es en la descripciòa 
del embarque de la guarniciébn de Maldonado y en la descripcion del Vapor... 
cuando dice asîf: 


1Por vida!... Y ic6mo les ha ido 3 
en tante apuro o redota? 


nile la ere a Ne a an icaaa 


El ilustre fundador del periédico de donde hemos tomado esas 
apreciaciones, el doctor don Florencio Varela, dos afios antes-que 
el sefior Alsina (su sucesor en la prensa), habia pronunciado ya 
los siguientes juicios criticos: 


LA MEDIA CANA DEL CAMPO 


Con muchfsimo gusto damos hoy un lugar  preferente en las columnas de 
nuestro diario a vorias estrofas de una bella composicién, que en uùn folleto suelto 
ha publicado el sefior Ascasubi, a quien felicitamos, sincera y merecidamente, como 
acostumbramos y es nuestro deber hacerlo, siempre que por.la prensa se pùblican 
yersos tan bellos y floridos como los que recomendamos al piblico, pues respecto 
a los malos y empalagosos, demasiado hacemos con guardar silencio después de 
leerlos. 


PESO RET ARE A IC MI AI IT PAESE MPT SISI NARA BEN ni I OE NOE DAT 


LOS MISTERIOS DEL PARANA 


Invtil serfa ocultar el nombre del autor de esa preciosa eomposicién que se 
publica hoy por la imprenta de este diario. Los. versos. del. sefior_ Ascasubi. son 
como los cuadros de Murillo-o de Ruben: el que los ha visto una vez reconoce el 
colorido, el estilo, dondeotitera ove encuentra otros: y esto sin -necesidad de que 
le disan el autor. Leyendo los. Misterios del Parané. es imposible no recordar a 
la Isidora; pintura movediza, viva, completamente fiet, de una de nvuestras gua- 
rangas de fandango. : 

En la composicién que hoy anunciamos campean 1°8-dotes que el sefior As- 
casubi. ha. mostrado. otras veces en este g6nero de poesfa: suma viveza.v. propie- 
dad en las descripciones; movimiento. realmente dramàtico en la narraciéni ver- 
‘ sifiencién fluidisima, y sobre todo, una verdad de colorido y una propiedad de 
lengunie y estilo, que hace de sus composiciones el mis perfecto retrato del gaucho 
del Rio de la Plata. 


(1). Enflautada: chafalda, burla, Io mismo que ensilgada. 
(2) Harpy: xapor de guerra inglés en el cual Rosas le mand6 una nota 
desatenta a lord Palmerston. 


dg > | PROLOGO i 


La pieza de que hablamos es una carta en que Vicente rofiere a su querida 
Estanislada lo que ocurrié en el combate de OBLIGADO. las quejas del paisanaje 


‘contra, Rosas; y los anuncios, que le ha hecho el cura, de la prosperidad que la 


libre. .navegaci6n del Paranéà ofrece a las provincias riberefias, Sentimos que las. 
inflexibles condiciones de espacio a que tienen que sujetarse articulos de diarios, 
que no se pueden postergar, nos hayan forzado a suprimir los trozos que habfa- 
mos elejido para muestra de la composicién del sefior Ascasubi, privando a nues- 
tros lectores del buen rato que con. ellos les. dariamos. 

Cerramos este articulo, recomendando este. nuevo trabajo del sefior. Asca- 
subi, que ser4 buscado y estimado en las costas del Paranà a donde parece que lo 
destina especialmente. ; 


Finalmente, nos hemos propuesto en estos renglones cederle la 
palabra a personas a quienes no se puede (como a un editor) tachar 
de parcialidad. Y llevando esta mira hasta. el fin, transcribimos al- 


. gunos articulos de ilustrados escritores americanos. 


LITERATURA LATINO-AMERICANA 
(Del “Correo de Ultramar”), Paris 24 de Julio 1861 


POESIAS 
del senior teniente corone Hilario Ascasubi 


Si la poesfa, ea un sentido mas lato, es la apreciacién exacta y la fiel repro- 
ducciòn de la naturaleza, el -sefior Ascasubi es poeta; pero en su poesia no se 
deben buscar las concepciones trajicas, los suefios sentimentales y voluptuosos, 
ni la ternura apasionada de los antiguos poemas alemanes; tampoco la. exposicién 
pintoresca, el brillo, la accién, el nervio de los viejos cuentos espafioles, ni. me- 
nos la salvaje energia, la ligubre profundidad de los himnos sajones. 

El sefior Ascasubi no pertenece a la cateszorfa de poetas que Taine, Morin 


‘y otros han bautizado con el nombre de fakistes, palidos imitadores de ‘Chateau: 


briand, que sélo saben vibrar una nota vaga, tierna y pladidera; està distante 
de seguir la escuela de los que a todo trance quieren aparecer escépticos, abru- 
mados por el tedio como Byron sin poseer las sublimes cualidades del autor de 
Lara y de Manfredo, sin. haber sufrido sus padecimientos, sin estar atormenta- 
dos. por el genio ‘de ese f&ngel o demonio”; tampoco sigue a. los afiliados en el 
gremio de la. fantasia, como Banville, Baudelaire, Pommier, etc. No; el poeta - 
portefio ha aspirado a enrolatse bajo otra bandera, y en esas filas ba obtenido 
un rango superior. 

El sefior Ascasubi ha comprendido que en este siglo, el poeta da elevarse 
a otras esferas, ser el sacerdote de la idea, servir la causa de la libertad y del 
progreso, emplear. un ‘acento viril. para. alzarlo en las luchas de la humanidad 
que se esfuerza por hacer triunfar el derecho y la justicia. 

En.su género, y aun cuando dista mucho en cuanto a la forma, ha empren- 
dido el camino que llevan De Laprade, Dupontavice, De Heussey, Carlos Alexan- 


‘dre, Esteban Arago y otros 'pocos que se empefian en salvar de su ruina la poe- 


sfa francesa. 

El sefior Ascasubi, por la originalidad, tiene muchos puntos de contaeto con 
el célebre Jasmin, cuyos cantos, en una lengua que tiende a desaparecer, han 
arrancado estrepitosos aplausos a las grandes ilustraciones literarias de la capital 
de la Francia. Por su buen sentido y su naturalidad podria decirse que ha be- 
bido en las mejores .oNras del buen La Fontaine. Por su robusta entonacién en 
defensa de la patria y de la libertad, tiene grande analogîfa con el amable Beran- 
ger, el bardo popular de Francia. tan amado por los hijos de las clases trabajadoras 
y tan injustamente calumniado después de su muerte, aun por algunos que se lla- 
man liberales y que. han dado algunas pruebas de verdadero liberalismo, - entre 
los cuales se cuenta Pelletan. 

El sefior Ascasubi ha sabido separarse de esa trillada senda que han reco- 
itrîdo muchos poetas americanos, que no han tenido en mira fundar una. litera- 
tura propiamente nacional, y que han empleado sus robusias facultades en imi- 
tar el lenguaje, las formas, los sentimientos ‘y \atin xasimilarse las eufermedades 
del corazén!de los escritores desesperados o desesperanzados de las viejas sacie- 
dades europeas. 


Ù El sefior ITA ha, tomprendido que ‘el poeta. debe servir  pradicametoti 
al pueblo, y ha cantado la libertad, ha tronado contra la tiranfa, ha seguido paso 


en las dos riberas del Plata; para dar a sus agradables e interesantes descrip- 
| ciones un tinte original y algo de color local, ha empleado el lenzuaje. animado, 
expresivo,. ‘varonil hasta en su misma falta de cultura, de los gauchos, de ésos 
habitantes de las Pampas que, acostumbrados a vivir duefios de sî mismofg, han 
-defendido con Wrio la: libertad y la on gdeca cuando clas, han estado ame- 
- _—»’mazadas o pròximas a sucumbir. 

È 7 En los versos del sefior Ascasubi, ‘atin. en’ sus dui Y. SUS indignaciones 
/ ‘’ patriòticas, en. sus lides polfticas, muestra. siempre ese buen humor que indica 
la necesidad de reir y de hacer reir, sin ser enfadoso ni pohre. de espiritu; pues 
no siempre es Justa la maxima de Vauvenarguos : 


28 =; La moquarie est Sr indigence d’esprit. 


SARE, El bardo 22:00 se exhibe las mas de las veces. burlén y tundador; pero 

‘no ès cruel en sus satiras ni mordaz en sus epigramas: “pica como una abeja 
sin veneno’. Sin embargo, en ms de una ocasiòon sus rimas han debido causar. 
escozor al préjimo, 


E versos que pudiéramos citatr como modelos en su género, nos abstenemos de ha- 
; ‘cer transcripciones, una vez que pensamos reproducir muchas de las. poesfas con- 
tenidas en los dos tomos de obras completas del autor, como en su romance “Los 
dos Mellizos””, y en su periédico titulado ‘Aniceto el Gallo”. 
Antes de terminar este artfculo nos permitiremos trazar algunas lineas acer- 
na ca de la biografia del. autor. 
CSI, Hilario Ascasubi naciò en la provincia de Cordoba, el afio de 1807, de ca-- 
$ «mino su familia para Buenos Aires, en cuya ciudad hizo sus primeros’ estudios. 
En 1819 emprendi6 un viaje por la América del Norte y la Guayana francesa. 
+ Embarceése el sefior Ascasubi en la barca llamada la Rosa Argentina, primera 
“——’—’1©ue atraves0 la linea equinoccial -Alevando orgullosa el pabellon mercante. de la 
— Repiblica Argentina: 1822. 

En 1822 regresò a Buenos Aires: después se encaminé a Bolivia, y tres afios 
màs tarde baj6 a la provincia de Salta, en la Repfiblica Arcentina. A la sazòn se 
‘organizaba en esa provincia un cuerpo de infanterîa con el noble objeto de liber- © 
plan ca la Reptiblica Oriental. del Uruguay, de la dominaciòn. de los brasileros, & 

quienes venciò el ejército argentino en la batalla de Ituzaing6, el 20 de Febrero 
‘de 1827. Ascasubi sirviò bajo las 6rdenes del bizarro coronol José Maria Paz, 
-y luego a las del general Lavalle, > 
En 1828 quedé consolidada ia independencia del Uruguay, y Ascasubi volvi6 
a Buenos Aires afiliandose en el partido que el sanguinario Rosas llamaba ‘de 
- los salvajes unitarios’’. 
Rosas, con sus instintos de hiena, persignié a todos los buenos patriotas; Asca- 
z subi no podia dejar de fisurar entre las victimas de ese tirano, y fué aherrojado en 
«| —’—’un oscuro calabozo, donde permaneciò 23 meses. De tan asradable morada fué tras: 
——. ladado a otra hermosa residencia, a bordo de un pont6n, El Cacique; y alli empezò 
el bardo a extender sobre el papel sus primeros versos gouchos. 2 
‘——’Pero Rosas no se limité6 a hacer esas caricias.-y tales agasajos al poeta portefio; 
hizo algo mAs: ordené que le fusilasen por pronta providencia; pero uno de los go: 
; - bernadores delegados del famoso restaurador y federalista, don Tomas Manuel de 
i Anchorena, tuvo el buen gusto de no cumplir esa orden, caso raro de desobediencia 
en aquella época bendita de la mashorca. o 
El benigno y civilizado Rosas se hallaba a la saz6n en campatia, Al regresar a 
Buenos Aires supo que Ascasubi no habfa sido fusilado; y lo mandé prender de nuevo: 
hizo que le encerrasen en una fortaleza  teniendo d proposito de hacerle empren: 
— ——der luego el yiaje de donde no se vuelve; y a f6 que asî habrîa sucedido, si el 
gaucho cantor no hubiera tenido la idea de trepar sobre la muralla y dejarse caer 
‘en un foso que estaba a 15 metros mis abajo. En tal ejercicio gimnastico pudo ha- 
- herse roto la cabeza; pero mas seguro era que, Rosas se la mandara cortar: el 
- efleulo del bardo fué, pues, muy acertado. De su salto peligroso salié. bien Asca 
subi, y pudo ponerias en polvorosa y asilarse en el territorio de la Republica 
Oriental. iù 
È Desde, Montevideo, donde se habîan refugiado centenares de argentinos per- 
seguidos por Rosas, Ascasubi declarò guerra abierta al tirano, poniendo al servi. 
cio de la buena causa su espada, su pluma y sus recursos pecuniarios. 
En 1843, después de tantos afios de luchas, en que Ascasubi perdi6 dos her- 
manos y muchos amigos, Rosas enviò a su igual, el cruel Oribe, a que conquistase 


ì sa 
‘2 paso los terribles episodios, las tremendas escenas que se han desarrollado. 


Aun cuando muchas composicioness del sefior Ascasubi presentan ia SI 


dla Babila Oriental. Fué entontes que ‘intervinieron la Dai J ‘la Inglaterra ‘con 
gus escuedras y mis de 4.000 ‘hombres de desembarco, fuerzas. que permanecieron 
an Montevideo. lo 


En 1851, el general do Fusto José de.Urquiza se pronuncié ‘contra Rosas, da 


— ‘batié a Oribe y engrosé sus filas con los soldados de ese sanzuinario militar. Aliado 
mis tarde con los brasileros. emprendié su campafia contra el tirano, a quien pusa 
en vergonzosa derrota en Monte Caseros, el 3 de febrero de 1852. n 

‘En aquella memorable y gloriosa campafia, Ascasubi figur6 como ayudante de 
campo del general Urquiza. 

Desde que la Republica Argentina recobré su libertad, »Ascasubi le ha seguido 
prestando sus tiles servicios. En el deplorible conflieto que surgié entre Buenos 
Aires y las trece provincias, Ascasubi tom6 parte por la provincia disidente. 

El poeta. argentino acaba de hacer un'viaje a Europa,.y no dudamos que al 
regresar a eu patria se esforzarà por excitar el patriotismo de los arcentinos, a fin 
de que pongan término a esas querellas de familia que impiden el adelanto del paîs 
en el interior, quit&ndole prestigio en ‘el exterior. Esa es la misién de un buen 
- ciudadano y del poeta de ia moderna escuela — que es la sostenedora del Derecho 

y la Justicia. 
i J. M. TorRES CAICEDO, 


ig” POESIAS DE ASCASUBI 


pra Tribuna"? de Buenos Aires, (tedactada por el senor Héctor Florenelo Varela) 
Za 5 de Seiiembre de 1861. 


Si en alguna parte se reconoce el mérito, y se “aplande el talento es-en el seno 
de la vieja Europa. , 

Ascasubi, a quien alguno llamé eon razén, por la popularidad de sus cantos, el 
Beranger argentino; «Ascasubi, de quien Florencio Varela, y todos los hombres. dis- 
tinguidos dei Rio de ln Plata han hecho el mayor ‘elogio que puede tributarse a 
“uno de esos seres a quienes la Providencia regala una chispa de su divina inspira- 
cién; Ascasubi, que con la sencillez_y naturalidad de sus cantos ha infundido, en 
gran parte, el amor a la libertad. en el corazén de nuestras masas, acaba de reci- 
tir en Paris una ovaeibn merecida a. su genio ya su talento de poeta. - ; 

‘El Correo de Ultramar, caya importancia como  periddico conocen todos, e ha 
‘consagrado el bello articulo que hoy _reproducimos en la primera pàgina de La 
Tribuna. 

Lo firma el Sr. Caicedo, uno de los redactores de aquel diario, a quien, aunque 
de carrera, tuvimos el placer de apretar la mano en una0de las veces que, de paso, 
estuvimos en. ese inmenso sa’ én de lujo, encantos y delicias, a que se lama Parfs. 

El. Sr. Caicedo, distinguido escritor americano, es, como se ver& por su es- 
crito, unn persona competente. y caracterizada, para juzgar las poesias de. Asca- 
subi, y que-al elogiaàrlas reproduce en £1 Correo de Ultramar. 

Como, argentino, nos felicitamos. de los: elogios tributados 31 famoso Aniceto 
e Gallo, por. uno de los. 6érganos màés caracterizados de la prensa europea, y como 
amigos suyos, le felicitamos. a él por el honor que le hace esa manifestacién, tan 
justa como merecida. 


EL POETA ASCASUBI 
“El Nacional” de Buenos Aires, 6 de Settembre de 1861. 


E1 mérito verdadero no se oculta nunca, nì pierde en su esencia por  més ol 
yidado que permanezca, por algiin tiempo. " 

El brillante oculto en un terreno cunlquiera, sale a fascinar con sus ravos a 
las mas elevadas cortesanas;- la perla ‘escondida en su concha, sélo tiene valor 
cnando es conocida del vulgo, mientras que nadie se ocupaba de su mérito verda: 
ero antes de la publicaciòn de su valor. ‘ 

Como el brillante, como el oro, como las perlas ocultas en las entrafias de] 
globo, estaban para la Europa las obras de nuestro -célebre Aniceto el Gallo. — El 
$r. Torres Caicedo, :toma hoy con la punta -de su brillante pluma el nombre de Hi: 
lario Ascasubi y lo pone en exhibicién, y le corona con una aureola de gloria para 
que la Europa sepa que también aquf, entre estos. bosques. americanos donde DOS 
creen salvajes todavfa. hay. tolento, hay imaginacion, hay. genio, 

EI Sr. Caicedo es poeta, y poeta de corazén. sus palabras sobre las ehras 49) 
eoroncl Ascasubi «le honran, y por ellas felicitamos a nuestro amige a quien antes 
que Caicedo hemos rendido nuestro tributo. i 


E 
sf 


PROLOGO i 15 


PAULINO LUCERO 
“La Reati del Uruguay (escrito por D. Marcos Sastre) 6 de Julio de 1851. 


Nos es sumamente grato publicar en mnuestras columinas el bellisimo poema 
“Paulno Lucero”. dedicado por su distinguido auto: al hergico general Urquiza, 
tan‘ expectable hoy por reswmir en su noble politica, y generosa personificaciòn la 
gran cuestion de las libertudes del Plata, ahogadas hace 21 anos por rosas, tirano 
detestable, ‘’Paulino Lucero”, compuesto hace cinco afios y publicado en Monte 
video, ha sido refundido y adaptado a la situacién de-nuestra actualidad, que con 
na prevision que habria derecho de apellidar profética, entrevié y anunciò desde 
su primera apariciòn. Hoy, que providencialmenie vemos convertido en una pres: 
tigiosa realidad. aquello mismo que en la primera aparicién del poema fué clasi- 
ficado, por muchos, de meros ensuenos de poeta; hoy que la Patria levanta su 
nobile cabeza, y muestra. con santo orgullo- que la raza de hombres grandes Que 
tanto han ilustrudo sus fastos, y que tan encarnizadamente ha perseguido en ‘el 
exterminio el bé&rbaro Rosas, renace llena de noble vigor en la persona del mag- 
sanimo general Urquiza, para reivindicar sus derechos y sus glorias, y Colocarse 
definitivamente en el rango de nacién libre y civilizuda, creemos con entera con- 
vieciòn que la publicacién del poema sera de completa aceptacién, no sélo por el 
fr politico que envuelve, sino. también por el relevante mérito ‘que lo distingue 
y coloca en el repertorio! de nuestras nacientes glorias literarias. 

“’Paulino Lucero” como todas lus composiciones de su autor, toma una di- 
receién verdaderamente grande. y cual otro Beranger, marcha tras-la Patria, la 
fibertad, el pueblo; que es su Musa y su Parnaso. * 


URQUIZA EN LA PATRIA NUEVA 


“El Comereio del Plata”? de Montevideo (por el Dr. D. Vicente Fide L6pez) 
26 de Agosto ‘1851. 


Poces dias hace que recibimos de Entre Rios una nueva obra del Sr. Ascasubi 
gue juzzanios muy digna de llamar la atencién de los aman.es de la bella htera- 
tura, como lo es siempre todo talento verdaderamente original -y fuerte. El Sr. As: 
casubi es un poeta dotado de una adnirable fecundidad en la. concepcién y. en 
les de‘alles de sus cuadros. iarece que para hallar el encanto con que sabe hechi 
rar a sus lectores, le basta tender sobre el vasto y magn.fico ‘suelo bafi4do por el 
Plata la vista sagaz con que fué dotado por la naturaleza; tal es la precision de 
pus pinturas y el amenisimo y veridico colorido con que hace resaltar los persona 
jes ) ius nabi os nacionales que ide. liza. 

No ‘es nuestro animo, por supuesto, usurpar aqui el lugar de criticos para 
apreclar en su conjunto y en un sentido el talento especial-del Sr, Ascasubi, 0 
para investigar las infinitas bellezas de detalle con que ianto sobresalen las bellas 
ebrus que ha» escrito. 

El autor de Los Mellizos està ya juzgado por ‘el mundo sudamericano: su 
palma serà — nos complacemos en creerlo — eterna como la historia y la natu 
raleza de nuestros p.ises; y a este respecto ‘sélo le deseamos sosiego de espiritu y 
protection para que cumpla las bellas promesas de su talento, y pueda dotar a la 
lteratura nacional de ese caràcter distintivo que sélo él ha -s:bido dar, y que sélo 
$ aparece hasta aquîf como capaz de consagrar con fijeza y brillantez. 

Cuando nuevas razas y nuevas cosas hayan cubierzo nuestro territorio, cuan 
do los upos poéticos de nuestra vida uctual hayan desaparecido por la superpusi- 
cién de nuevas en.idades .y ‘por -la invasién de los habitos e intereses de la vida 
eivil ‘e industrial, cuando muestros desiertos y el ho.nbre ‘de nuestros desiertos, 
some los cazadores'y los tramperos de Cooper hayan cedido su lugar a la actividad 
2compasada y material de nuestra grandeza fulura, los cuadros y las creaciones 
del Sr. Aseasubi seran sin disputa la fuente, los antecedentes homéricos de muestra 
futura liter.tura, y en este concepto es inmenso el valor histérico a que creemos 
està reservado ese nombre reducido hoy entre nosotros a un valor modesto tal 
vez. jPluguiera al cielo que la noble aspiracién de merecer tan bello destino la 
alentase para el trabajo hoy: y para concebir y ejecutar obras de meditacion y 
7 @e paciencia; 

i sin poderlo remediar, fbamos ya a extraviarnos del objeto circunscerito que 
mos habiamos propuesto al comenzar. 

El general Urquiza en la Patria Nueva, es a nuestro juicio una de las mas 
bellas producciones del poeta argentino que nos ocupa. No era extraîlo. tampoco 
que asî fuera. La inspiraciòn producida por el campeòn que ha tomado sobre sf 
la magnifica empresa de nuestri regeneracibn, la resurrecciòn de una patria por 
tantos afios envilecida ‘y arrastrada en el lodo por la més espantosa de las. tira- 
rias; que en los momentos del mis fatal y desvalido desaliento levanta repentino 
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‘su voz para decirnos: “|Ea; hijos del suelo argentine y oriental, levantad vuestra 
frente del sucio polvo, que aquî tenéis todavia un brazo fuerte para daros patria 
e y un corazén que la sabe comprender grande y vigorosa para el bien de todosl’ 
Lpd La inspiracion, decfamos, producida por tan-.sublime revolucién, no podia menos 
que hacer vibrar en el poeta las cuerdas mfs delicadas y armoniosas de su. feliz 
talento: \ 
Y en efecto: las bellezas de esta produccion del Sr. Ascasubi son eminentes. 
Nos guardaremos. por cietto de obedecer a la tentaciòn de extraerlas aqui para 
mostrarlas: cualquiera que las tome en las paginas salidas. de la prensa de Entre 
Rios, conocerà que no excedemos en un 4pice los limites de la justicia. al darle 
al autor nuestros aplausos, 
. Aunque la. pintura del Rio Uruguay es en el poema que nos ocupa un trozo 
singular de sencillez y de vigor poético, reducidos por los lîmites que nos. estre 
i chan, tenemos que dejarla para -concluir con una observacién capital. El Sr. As: 
casubi pertenece como talento al género de Cervantes; sus personajes se elevan 
al tono poético, como tipos del buen sentido popular; y siempre ardoroso enemigo 
. de los gérmenes del mal y de las preocupaciones atrasadas que nos han afligido, 
durante todas  mnuestras luchas y desgracias civiles, mantiene, por decirlo asî, y 
propaga en nuestras masas la doctrina del orden, de la moral y de la civilizaciòn. 
ug] En este sentido las obras del Sr. Ascasubi tienen un inmenso valor social, porque 
unen a la mas sana tendencia en. polftica y en moral toda la fascinaciòén de las 
 ._‘’. marraciones y de los cuadròs artisticos de la poesia. 
vor ' Nos complacemos en esperar que el autor’y sus trabajos estàn destinados a 
o recibir una eficaz protecciòn y fomento en la Patria Nueva que alborea para nues- 
de ‘tra tierra por tantos afios desgraciada. Concluimos, pues, rogando al cielo ‘que las 
; dulces promesas que tiene hoy pendientes sobre la frente del hombre y de la pa- 
tria, se cumplan todas y formen la imperecedera bendicién del uno y de la otra. 


fa. LITRRATURA NACIONAL 


“EI Nacional? de Buenos Aires (redactado por el Dr. Palemin Huergo) 
22 de Mayo 1853. 


CC DCI "e DIC DO ao aC CS a DCI DIO DA CC DIO) TER RO Se AVER CO YECIA Ito 


tho7 “En 6pocas como la actual, en que la civilizacion cunde con da rapidez del ra 
Pirani yo, por medio del vapor y la electricidad, dificil es, sin duda, que una nacién pueda 
o conservar un caracter tan especial y exclusivo en sus obras; que poniéndolas fuera 
Bio del alcance de las demas pueda crearse un titulo de originalidad, y mostrarlo al 
; mundo como una hoja privada de su corona literaria. 
4 ‘Las producciones ‘en. estilo gauchi-poético. que de algunos afios a esta parte 
° ha producido la pluma hébil del Sr. Ascasubi, nos han venido a probar esta ver- 
dad, y resuelto por la afirmativa la cuestiéon que por tantos afios fuera. decidida 
de un modo negativo, 
La vida errante, sin trabla alguna de las conocidas en los eîrculos de las 
sociedades civilizadas, del gaucho argentino, que nacido, criado y educado entre 
la vasta pampa que forma su campafia, ha aprendido desde los primeros dias a 
luchar con los elementos, a vencer las fieras, a despreciar la vida, a hacerse supe- 
rior a'todo ser y a toda cosa humana; las faenas del pastoreo, acostumbrado a 
desempefiarlas segin el método admitido de los indigenas, sin més instrumentos, 
tanto para ellas, cuanto para todas sus exigencias, que el cuchillo, el lazo y el 
potro, con que ha conseguido vencerlas y héehnse superior, satisfaciendo todas tas - 
necesidades de su vida, errante por costumbre. por necesidad, por gusto o por 
È inclinacion; sus hébitos, usos y costumbres, mecesariamente excepcionales, como 
È lo son todas, las demàs escenas de su vida, escenas desconocidas hasta hoy, al 
viejo mundo, su lenguaje figurado/ ‘\enérgico, entusiasta, siempre ‘abrumado de imé- 
genes y comparaciones; todos estos cuadros nuevos producidos por la particula- 
ridad e inmensa' despoblaci6n de tan vastos territorios en que nuestros primeros 
li padres, confundiendo su raza con la de los indigenas. dieron origen a una, clase 
intermediaria entre el eiropeo civilizado y ‘el indio salvaje, produjo necesariamente 
el gaucho, que, nacido en esas vastas soledades, naciò, crecìéò y muriò sin conocer 
mis mundo, nì més escena, que el horizonte de la pampa, los ganados, su caballo 
‘so lazo; que no reconociò màs autoridad que la suya, ni mfs propiedad que el 
Vo comunismo: todo esto. pues, sufriendo las modificaciones, que el tiempo ha debido 
i ir produciendo gradualmente, ha dado por resultado el gaucho criollo de las pam- 
pas argentinas, algo mis civilizado, con una imaginacién ardiente y una inteli. 
gencia viva; y que, viviendo en el mismo teatro que dejamos descrito, ha adqui- 
rido hfbitos especiales y desconocidos en sus formas y en su expresion a todo el 
resto del mundo. è 
Todo esto vino a ser, desde luego, un gran material de originalidad, reservado 
‘para revelarse allen dia al mundo civilizado, Esas escenas. en todas sus varias y 


d colores. no babfan sido antes. ai È 
Lode formar ea por la simple dercrr 


; io aa que sus. 
se a un/género de poesfa, cuyo original sélo halla a 
Ù ; reditacién profunda y detenida, desentrafiando se: 
reto de esas escenas que, se presentaban a sus 0jos, hasta encontrat en e as, come 
Ì ci iano que con el escalpelo en mano sorprende. los secretos de» la  vitalida( 
los resortes fntimos que las animan, x È ; 
Varios poetas han intentado pintarnos el. cuadro de la vida del gaucho arge 
Entre ellos se cuenta don Bartolomé Hidalgo, a quien debe considerarse com 
rreador de ese nuevo sénero de poesta; y a quien nadie, ‘negarà las ‘cualidades | 
h&bil y experto versificador, y perfecto conocedor de la ‘Sociedad intima 
libres habitantes de la extendida pampa:. Pero sus cuadros descriptivos, 
en fimero yY deducidos en el limite de su extensién, no SIUSnzaroR a Uenar Si. 


su. Hlorîda irasimanioni ni Saviore a la altura que 6 Tequisre para ; 
era ceolocarsele entre el catàlogo de las hellas letras. 
S El Sr. Ascasubi, dominando en lobo. el vasto espacio del osiguule que. cu 
© produccién no habfa alcanzado a salvar, sobreponiéndose a todas las dificultade Va 
i que ofrece siempre un género nuevo, dando expansién a su imaginacién inagotable. 
5 Hevé. su pensamiento por todos los intrineados y esprichesos laberintos, cue ofrecen | 

"sus héabitos, sus costumbres y su lenguaje, sorprendiéndolos. y revelndolos 
« mundo en todas sus fases diversas, realzando este género de poesfa dana dani 
“esa regularidad necesaria para ocupar un lugar entre ellas. 


«El bardo argentino ha cantado en este estilo 9auchi-poético. joroso, | flori 
eno de imfisenes.vivas y ‘eraciosisimas, recorriendo todas. sus ‘notas severas 
p ofundas, suaves y melancélicas, entusiastas o arrebatadoras, casì _ todos los su 


rito ra fiestasi niestras i sndignioa politicas, co esperanzas, nues- 
$ros infortunios; han. vibrado en sus ecnerdas nuestros recuerdos del pasado_ » 
tras esperanzas: del. porvenir. En una palabra, el Sr) Ascasubì ha sido el 
nico que hasta ahora ha abrazado todo el horizonte que a su viva imaginaci6o 
pfrecfa. aguella. nueva fuente de poesfa,, y es por esta razén que opinamos ce. & 
di serà el primero a quien “la literatora cefirà la corona del SII poeta. i DES 


El dia llegaréà sin duda en que, “pobladas y cruzadas por caminos de. hierro 
nuestras, extensas .campafas, fatigadas las tierras por la mano incansable y labo- 
iosa del agricultor, cercadas y cefiidas a circulos, estrechos las pro opiedades. atr 
esados los rfos por vapores, los canales por puentes o acueductos, el hombre pen- 
ador buscar4. un vestigio que le revele los secretos de. esa vida errante que ÎHMeva- 
on ‘sus ascendientes, esa misma vida que llevan hoy los paisanos de muestra cam- 
paîla, y en vano se fatigar4 en el estudio por descubrir entre.las nuevas ereaciones 
el; arte y de la industria, un vestigio que testifique Ta existencia de estos tiempos. 
Todo habrà desaparecido — y el gaucho argentino serà sélo un recuerdo entre 
historia de los pueblos samericanos, ì = 
5 La historia, que desdefia estampar en. sus paginas ue escenas vulgarizadas 
r habituales de la 'época, no ofrecerà entonces sino uno que otro rasgo de su vida, 
por Jos. que serà. imposible al filésofo.crear en su loss iagioa el cfiadro retrospee: 
«de la vida del gaucho. " 7 
Entonces, no trepidamos. decirlo, ol Sr. TI serà el bardo privilesiado 
en cuyas péginas iràn a buscar la representacién fiel de las escenas de estos tiem- 
pos, las que por mfs naturalmente que ellas hayan sido trazadas, apenas compren-. : 
‘der&n con mediana exactitud los venideros. Allf irin a sorprender Jos secretos. de 
‘esa vida, que el tiempo ‘habr4 borrado de la faz de la América, y guiados por el 
È enio y las fel'ces deseripciones del bardo argentino, asistiràn como con Gi haoli 
i seno del hogar doméstico a desenterrar los secretos de su vida, fiestas, tarea : 
ichas, aspiraciones e inteligencia. TS 
- Al terminar esta breve resefia en que hemos creîfdo hacer justicia al mérito | 
adquirido por, sei Sr. Ascasubi en sus producciones gauchi-poéticas. queremos hacer 
presente algunos trozos de sus trabajos, pues desearfamos justificar algin tanto. 
_nuestras opiniones, remitiendo a las fuentes que vamos a citar a los Rue quieren Hi 
d erificar ‘nuestra VPDesriaicna, lo) Justa apreciacién de sus obras, Ma AE 


I) 
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. EI Sr. Ascasubi ha publicado infinidad de producciones en que est&n repre- 
sentados gran parte de los principales sucesos que ‘de veinte afios a esta parte han 


tenido lugar en nuestras disensiones politicas, todo lo ‘que anda diseminado en fo-. (2 


lletos sueltos, pero s6l0 de diez afios a esta parte es que puede decirse que este poet 
ha conseguido crearse su reputacién. Sus producciones mfs recientes han sido efec- 
tivamente muy. apreciadas, y oportunas siempre, pues que han figurado en ella 
lea sucesos m&g notables, que han tenido lugar desde el bloqueo francés. Entre ellas 
citaremos su. ‘Carta ensilgada” a Mr. Thiers, “Los Misterios del Paranà”, un 
tomo titulado ‘Composiciones pogticas por el gaucho argentino Paulino Lucero”, 
lieno de bellfsimas descripciones, pensamientos jocosfsimos y ocurrencias  chis- 
tosas y originales, que revelan en su autor una ijimaginacién feliz, un conoci- 
miento profundo de la vida de campafia, y un talento sobresaliente pra la re- 
produccién de escenar dramfticas; ‘Los. dos Mellizos”” es un romance que por . 
sf solo creemos que, una vez conelufdo, por su autor, valdr& por todas sus obras. 
All se vé fielmente reproducida la naturaleza, el campo, las escenas todas de 
esa. vida errante, sus habitaciones, payadores, amores, y en una palabra, todas 
las peripecias de la vida del gaucho...'............... cd 


LA TARTAMUDA 
“NI Nacional” de Buenos Aires, 16 de Febrero 1853, 


El Sr. Escasubi, el poeta verdaderamente original del Plata, cuyas bellfst 
xaas composiciones han llamado la atencién de los literatos y pensadores de am- 
bas riberas, acaba de dar a luz una nueva y originalfsima composici6n, como 
sen generalmente todas las que produce su pluma. 

La Tartamuda, o la ‘Media cafia que canté ‘un corneta Portefio. etc.,” es 
#na produccién en la que el bardo ha derramado toda la sabrosa sal ‘de su fe- 
cunda vena. Los que han repetido con entusiasmo los versos del Sr. Ascasubi, sin 
conocer las circunstancias a que se refieren, no han podido iamàs formar una 
idea dela propos de sus chistes, Es por esta razén que felicitamos al Sr. Asca- 
subi, por su nueva producci6n, porque. ella habilitarà, por la primera vez, a sus 
compatriotas, a valorar ese torrente de poesia burlesca, juguetona y traviesa que 
respira cada una de sus estrofas, y llevan al lector de una a otra escena en ‘el 
arrebato de aplausos que necesariamente arrancan, en medio de la hilaridad que 
despiertarn en. el espîritu ocurrercias. tan inesperadas. cuanto  bellisimamente 
dichas. ; È 


DE “LA DEMOCRACIA” DE MONTEVIDEO 


Gloria ‘al digno sucesor 
de Hidalgo, al vate argentino 
que en estilo campesino 
no tiene igual en valor. 


Sî, Ascasubi, jquién no acata 
tus poéticos encantos? 
ta ‘embelesas con tus cantos 
las dos mérgenes del Plata. 


Salfidote, amigo fiel, 
y te pido aqui obsecuente 
me dés para ornar mi frente 
una hoja de tu laurel. 


F. A. DE FIGUEROA. 


AU& en la argentina orilla, 
entre los nombres més bellos 
lanzando vivos destellos 

el tuyo, Ascasubi, brilla; 

Y aqui en el Patria Oriental, 
nuestro mfs ilustre Bardo 
cifie a tu frente gallardo 
una corona inmortal. 


A. MAGARINOS CERVANTES. 


L ANIOETO 


4 fel. 
dal 26 de Pebrero (1859 


T Eribuna”, 
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D. Hilario Ascasubì. ST 


1 3; Sa d È x RS Ci ‘ (9 on S È SÉ 
NY ESS ; è i ; ER Febrero 26 de 1859, 3 
Mi edo amizo: ; 2 ea RR NA, 


n d ; L= FELINA 
BI » Tide iti que me dirigo Va. por 1 Tribuna ‘do ‘hoy, hubiera. ha: 
‘Nado solamente la aprobacién del maestro para los trabajos del disefpulo, la ha- 
brîa ‘aceptado tal vez, no porque en tal caso abrigase yo la creencia ide merecerla, | 
g 3 sino porque en el juicio favorable de su- inteligencia para mis. pobres versos, ha 
SE bria visto un germen de estimulo para muchos de nuestros j6venes compatriota fi 
° ‘que, poseyendo una rica inteligencia y_una brillante y. natural disposici6n para 
cultivar el género de literatura tan {itil en nuestro paîs, y que el renombrado Hi. 
dalgo y Vd. han inmortalizado, se abstienen de ‘ejercitar esas dotes por un, te 


«mor indisculpable, bajo cualquier punto de vista. i as 


X Pero no es solamente la aprobaciòn: Dara mis humildes Versor la que’ Var mie ' 
envîa en el diario de hoy. . AR 


pe, 


TIE 


a Usted, generoso amigo. hace una transmisién en da vor mfo de If iustoai elo- 
— gios que a sus bellas e ingeniosas producciones tributò el ilustre. y malogzadgo 
‘Dr. Varela. 


_Usted arranca de sus hombros las doradas charreteras del viejo general, para vr 
adornar con ellas los _juveniles y débiles del cadete. NUR, 
Usted arranca de la sien laureada ‘del Vate de la Pampa, la rica, corona que. A 
“a ciné el genio, para adornar con ella la humilde frente. del pobre Versista.. 
13 Màs bien dicho: — Vd. ofrece al débil y deslucido Pollo, las agudas aa; 
FAN 5% el elegante plumage del arrogante Gao. si 


{ No, ‘querido amigo: no "DUedo: ni debo OE das Daluoa de Varela, que 

| usted me transfiere. Li 
Queden ellas en La Tribuna de hoy despertando en la imagmacion de dos. 
o «Repiblicas | el mal dormido recuerdo de las anchas brechas, que la bateria glo- 
| riosa de Paulino Lucero abriò en los baluartes que la tirania levant6 en ambas 
_mérgenes del Plata. . RI: ; e: 
ne aa citar las palabras del Dr. Varela, y con aquella chispa que brilla siem- 
“pre en Sus producciones, me dice ‘usted: ; 


Antes digo yo que, si 
Varela hoy resucitara, 
otro gallo nos cantara 5 
a usted, Del Campo y a mî. IDE ora 3 


È ‘Comprendo perfectamente, querido amigo, el amargo sentimiento que ha te 
| -mido Vd. el capricho de retratar con el pincel del chiste, y permitame decir a 


| mi turno: 
za 


- Yo ereo también que, si. 
resucitara Varela, 

hoy alumbrara otra vela 

a usted, amigo, no a mî. 


| Antes de cerrar estas lineas, diré a Vd., querido amigo, que al bajar a. la 
S ‘ena de la literatura ‘gauchesca, no llevo otra mira que la de sembrar em el &rido 
| desierto de mi inteligencia la semilla que he recogido de sus hermosos trabajos, 
Tver sì consigo colocar, aunque sea una sola flor, Sobro el altar de la Patria, 


Su affmo., etc. 


ESTANISLAO DEL CAMPO. 


| gunas DI que le a ‘ciao Gi por notabilidades. eminente. 


sblos 
de 


COSTESTZOION A PAULINO LUCERO 


Pues agetirese sehor, 
Que eso’ no. es atrevimiento, I 
y yo acepto el argumento x s i 
de tan lindo payador, SS 


Y déle cuando la tope 
un duro por su versada: 
;.. Ilévelo ya, si le agrada, 
Yy evitese otro galope. 


SIE Y.con lo que é1 le ‘ha de dar, GERA 
Ù por, esta. contestacion, È i ; 
i ‘(échese, por! su patron, i ‘ oe 
S un trago antes de sestiar. — 3 î $ OO 
< D. VALENTÉN ALSINA. 5 


[VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 
| Sr. D. HWario Ascasubi. 


Conchillas, _Octubre 28 de ‘1851. 


Mi distinguido compatriota: y î (bi, PR 


‘Usted. no debia dudar por un momento de mi i aprobaci6n al honor. con cai 
ma favorece, dedicandome su hello original :poema “Los Veteranos”. 

Persufdase usted que siento wna. verdadera satisfaccién al significarle TERZI 
reconocimiento por haber elegido mi nombre, para. ponerlo al. frente de su 
obra; ‘pues estando ella destinada a figurar entre! las producciones de ms ., 
mérito en nuestra, literatura . nacional, ha querido ‘ usted as PESCI en GERE 
cierto modo a la inmortalidad que le est Lervada: TR 

Usted, sefior Ascasubi, con las sublimes creaciones de su. genio hace. tabs nr: 
servicios a la patria como a las letras, y créame que estos tftulos. serin ya dA { 
bastantes ‘para que fuese usted uno de mis compatriotàs a. quien més estimo y 
respeto, sin que afiadiera un motivo ms a la profunda gratitud y ‘alta estima. 
con que. soy de Sen affmo. compatriota y seguro servidor, Q. S. M. B. 


5, 


Ri È BENJAMÉN VIRrAsORO (1). 


Sr. D. Hilario Ascasubi. 


Septiembre -26 de 1853. 


Muy, sefior mfo: 


| Deber& usted hacerme la justicia de creer, que ia coleccién que he tenido: ‘ 
el. honor. de recibir hoy de sus trabajos .poéticos, habr4 sido por mi familia y 
por. mî, mirada con el més pronunciado aprecio, porque sin duda no es posible- 
borrar de la memoria todas las gracias, toda la ‘intelisencia de nuestro com-. 
patriota Aniceto. La interesada en tan preciosa. produccién, da a usted por ella 
las mfs expresivas gracias, a que afiade ‘con sumo gusto el ofrecimiento dei |. 
su amistad y servicios, su mé&s afectuoso compatriota, Q. S. M. B.. ) 


. JUAN MANUEL DE LUCA. < 


(1) Gobernador y Capitàn General. de la provincia de Corrientes. 


ones del FA que tod nea sosta È 
To) lugar para su persi en la Iustoria. RO del Ri 


a en ep pa ci sus comi 
Ra tan. Rigo! este deseo ‘que, a pesar de cuanto tiene de imp 
Pgontia no- o-puedo SS de Ta - 1A 


Fiat TASZOS. 
or o victima,. STI la figura de los ipa Senta 


ocalidades, narrando aventuras que den idea de las costumbres de: las ni 
‘ciones y de las especialidades de la composicién. de nuestras li de 


anera ‘de hatallar, ete. ) 
i Déme “usted ocasiones. de ocuparme en su servicio y crea soa re cen el 
erisimo GRteio que. le profesa su amigo. y SEA SS BS ee 


Rival de l’aigle, ainsi que le vieux. coq eaulois, 
Il sut Rec la foudre cet défendre les - lois. 


REI cf Ta ; _ M. MAILLEPER 
. Montevideo, 24 Juin 1860. s aa 
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_NOTAS BIOGRAFICAS DE HILARIO ASCASUBI 


a Ad6nde ma los elementos que puedan constituir una; litera 
‘tura en el Rio de la Plata?, nos hemos presuntado sendas veces SA, 
.pir encarscer la necesidad de fumdar esa literatura. ) 

La literatura debe ger la expresion de la sociedad: es un axioma 
imiversal. Ahora bien: qué sociedad es la nuestra, y qué tinos ori- 
inales nos presenta, mara. que podamos basar en ellos la originali 
ad de nuestra. literatura? 

Si se exceptiia el Gaucho y el Indio pampa, todo to. demés. esté 
calcado en el modelo europeo. Y ast debfa suceder, porque la sangre. 
| europea ‘circula en las arterias de los que-nos llamamos americanos, 
siendo tan s6lo la prole més o menos inmediata de los usurpadores 
del nuevo. continente. AA 

 Nuestras costumbres, nuestra historia, nuestra socia en su 
7 no “son mas. ale un remedo IRE io todavia de n ‘cos 
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Hemos dicho que nada tenemos propio més que el Gaucho y ei. | 
Indio pampa. En sus usos y costumbres, en su lenguaje sobre todo, 


habfa. una mina inagotable de riquezas literarias enteramente ori- 


ginàles e inexploradas todavia a principios de este siglo. 

Pero para ‘explorar lesa mina y expresar aquellos usos y costum- 
bres, era. preciso, indispensable, asimilarse, emplear el lenguaje pe- 
culiar de nuestros gauchos, sus locuciones y modismos. 

De. aqui, sélo de aqui diebfa nacer una literatura nuestra, una 
poesia del Rio de la Plata, que aunque sélo ejerciera influencia er 
las riberas que éste bafia, no perderfa por eso en su importancia ab- 
soluta, y ganaria al contrario en el sentido de que seria la unica 
capaz de inocular la idea en el seno de las masas ignorantes que 
poblaban esas riberas. 

Las obras de ‘Ascasubi, como el Quijote de Cervantes, no se pue- 
den traducir. Para admirar sus bellezas, les mecesario estar: versada 
en el idioma pintoresco, en el lenguaje iîmagé, metaforico y lleno de 
poesia natural de nuestros gauchos; en sus faenas y en sus haAbitos. 

Pero ese idioma intraducible es precisamente lo que ha hecho 
que esas obras hayan podido ejercer una benéfica propaganda pa: 
triética y civilizadora: era el {nico ai para nuestras. masag, 
despejadas pero incultas. 

Inculcar en el espirituù de esas masas las nociones ignoradas de 
los deberes y los derechos del hombre; fomentar el.instintivo amor 
patrio, difundir los principios que forman la base de nuestro mode 
de ser politico, el amor a la libertad, el odio a la tiranfa, y destruir 
las preocupaciones de localismo inherentes al estado de atraso de 
los pueblos, — ha sido y es el fin moral y utilitario de las obras de 
Ascasubi. 

Bajo este punto de vista bien merece ser llamado el Beranger 
del Rio de la Da nadie como él ha merecide ese nombre y esa 
gloria, \ 

En un #atiao absoluto, Ascasubi es un gran poeta. Su imasgi- 
nacion es prodigiosa y prismstica, y sélo tiene. una rival en su pa 
tria: la de Cuenca. 

Los delirios del corazin y Los Mellizos, estàn llamados a ser log 
dos primeros poemas que habra producido la literatura del Plata er 
la mitad de este siglo, idénticos en valer, aunque distintos en género, 

Ascasubi es el poeta de la imaginacion, el inspirado cantor ég 
las Asperas y poéticas regiones del Uruguay; de las sabanas inmen- 


sas de la Pampa, el fot6grafo de sus .tipos, el pintor de sus cuadros. 


Henos de originatid'ad y animacién, como Cuenca es el poeta del co. 
razon, el bardo del sentimiento. 

Dos genios que se valen, 

Cada verso del primero es una pincelada maestra; cada décima 
es un cuadro en que resaltan hasta los gestos y movimientos peculia- 
risimos: del gaucho, — los mfinimos incidentes de la vida de les 
campos. 

‘ Rin 1824 escribi6 el segundo sus primeros versos, que publieé 
en Salta, donde fund la primera imprenta que allî se establecié: 
esos versos fueron hechos con motivo del triunfo de Ayacucho, y As 
casubi los ha perdido junto con todos los de esa época. Se ve, pues, 
que el primer astro de nuestro vate fué la patria. 


i 
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Sa cacasghi Dermameciò en Montevideo, dhegnio el memorable ese È a 
dio de aquella herdica Troya americana, sirviendo la buena. causa s 
con su espada, con su fortuna y su pluma. 


vw En esa época es que escribi6 y public6 la mayor ‘parte de Tan 
‘obras que le han dado celebridad bajo distintos seudénimos.. 7 
. Todos tos ayes de la patria han hallado repercusion ‘en el co: . 
razén del vate cuya bibliografia esbozamos, Lo que Beranger con 
Ca sus canciones, Ascasubi ha hecho en el Plata con sus patribticas > 
È trovas. * ; 
ì - Kn 1853 coleccionironse éstas por primera vez en dos io, en 
8.9, conteniendo 600 paginas, bajo el titulo de Trovas de Paulino Lu- 
cero, que es-uno de los diversos seudOnimos con que ha eserito As- 
casubi. Pero no figura en esa coleccion su obra capital, el poema de 
: Los Meilizos, inacabado todavia y del que s6lo ha dado a luz los pri- 
meros cantos. g 
Las confidencias amistosas del aute:, nos han puesto en cone 
cimiento del plan de la obra, que abraza el cuadro general de las. 
. costumbres de nuestros campos, un argumento de lo més dramatico 
-y palpitante de originalidad y. de interés: en fin, un vastisimo te- Se o 
rreno, donde esplayar las riquezas de. la fecunda imaginacién dei. $ 
poeta americano por excelencia. Este poema, como hemos. dicho. 
mas arriba, està destinado a ser de las muy pocas obras: poéticas Sn 
que pasaran a la posteridad de cuantas ha producido la literatura SO 
de estos: pafses en la mitad trascurrida del siglo actual. sio 
i | Llenarfamos muchas paginas con el catflogo de las. produccie- 
£ nes de Ascasubi de més o menos aliento. Sélo diremos que en todas. ; 
ellas campea un acendrado amor patrio, un espiritu liberal y un. “© — 
sano’ raciocinio al alcance de nuestras masas que esas producciones 
han ilustrado y dirigido en las contiendas civiles por que hemos | 
atravesado de treinta afios a esta parte. Domina ien todas ellas igual ara 
mente =l tono festivo y agudo, impregnado algunas veces de un deje È 
de tristisima amargura, como en la composicion en que da cuenta : 
del. fusilamisnto de Camila O’Gorman, y una abundancia de chispa. 
epigraméstica y satirica, capaz de hacer desplegar el méas severo 
antrecejo. i 
La vopularidad de Ascasubi no tiene rival en el Rfo de la Plata: — 7 
otro punto de contacto con Beranger en Francia. DS ì 
i Todos los hombres de més saber e idoneidad en estos paises le 
han tributado testimonios. espont4neos de. admiracion entusiasta; 
- nuestro poeta conserva la mayor. parte de ellos en un Album que >. 
es un tesoro de gloria y que tenemos a la vista. Su nombre y sus 
producciones han resonado con aplauso hasta en el seno de la civi- —., |, 
lizacion europea. { ; 
Y. sin embargo, Ascasubi no puede tomar a lo serio el tftulo de 
poeta: cree no pasar de un versista de circunstancias que sucumbirà 
con su época. 
Se engafia, — porque precisamente su época es la menos a pre- 
pésito para discernirle' el rango a que sus obras lo encumbraran en 
z tiempos mas literarios y reposados due los nuestros. Cuando las le ri 
€ tras hayan asumido la categoria que les. corresponde y que aun no i 
‘ tienen en estos paises, recogeran las obras de Ascasubi como un le- 
gado precioso donde hallaràn disefiados, fotografiados. fielmente ti. 
pos originalisimos y esencialmente americanos, que “quiza habran 


PROLOGO. 


CRESTA, desaparecido, al par que cuadros: de costumbres y a ad 
‘|. mirabies, que la m4s remota posteridad confrontara edificada con 
— el'eterno e indestructible modelo. 
i ‘El pobre ciego de Chio, tampoco se habfa imaginado que los 
‘ yersos que daba al viento en aquella isla, diez siglos antes de nues- 
‘ {tra era, serian la Iliada y la Odisea, que admiramos y admiraran 
las generaciones venideras. 
Ascasubi es modesto sin afectacion, 
Su car4cter, su trato personal es de lo mas afable y ameno. Eh 
u conversacion como en sus versos, salta la chispa y el episrama. 
Un ejemplo: i 
Vienfamos un dia en su compafifa por la plaza de la Victoria. 
N — Qué significa eso que estiàn haciendo en el frontis de la ca- 
- tedral? — nos preguntò aludiendo al bajorrelieve que atin estaba en 
erabrion. È 
‘— Parece que es La Cena, — le contestamos refiriéndonos a la de 
‘los doce.apéstoles y su divino maestro. th 
iQué Zacena ‘ni qué petaca! — nos replic6 Aniceto; sera ar- 
mario en todo caso. 
Improvisa sus m4s hermosas composiciones con la misma faci- 
lidad que sus respuestas. ; 


‘Pero Ascasubi no ‘es sélo el poeta y el soldado de ta idea; es 

- igualmente el obrero del progreso material, y éste le debe en su pa: 
tria el sacrificio de su fortuna particular, absorbida enteramente 
en la ‘ersecion del teatro de Colén, su mas bello monumento. 


Ascasubi se sacrific6; mas Buenos Aires tuvo un teatro digno 
de la. Capital, en cuyos cimientos guarda muchos miles de pesos 
del poeta. 
pa | Una de las cualidades mfs acreditadas de éste, es su acendrado 
RO amor al extranjero; sentimiento que ‘en, el mayor nimero de sus 
5) composiciones se ha empefiado en infundir a nuestras masas, com- i 
batiendo sus preocupaciones de. localismo, ese miezquino espiritu 
| ‘—»—_»’’Inberente’ a todo pueblo visofio. i < 


Asa cualidad del hombre y del poeta del progreso ls ha merecido 
a Ascasubi, en su reciente viaje a Europa, testimonios de aprecio 
y estimacibn general, que han ensanchado su corazén y le han hecho 
apasionarse por el viejo continente. 

Hoy vuelve de nuevo a Europa, donde se propone hacer una. 
edicibn compieta e ilustrada de sus obras. 

Se. aleja de su pais, acompafiado de la estimacién de todos tos 

ombres de inteligencia y corazén que hay en él; se. aleja de su pais 
-Conde esperamos volverle a ver muy pronto. 

Pero aunque/esto no sucediera, vaya Ascasubi. seguro de que 
desde el Cabo de Hornos hasta la cresta de los Andes, y de ésta al 
Cabo Santa Maria queda el surco triangular y luminoso de su Do 
ria, que ha de brillar eternamiente en los anales literarios de 
patria, Ra = 

HreraAcLIO C. FATARDO, 


Buenos Aires. Marzo 15 de 1882. 


CAL LECTOR. 


“(de la. pr imerd edicion hecha en, Paris, 1872) 


È Parks Lo es para todos 1 hombres el paraiso de la iena no i 
lo creàis asf, aun cuando lo repitan sin cansarse aquellos que en | 
Parfs han vivido y saboreado los encantos de una vida activa, donde. 
los placeres del espiritu disputan'las horas, que aqui son cortas, a 
los placeres del sensualismo que TIE y absorbe las Vgotono, 
del ser humano. 


x 


pra No; el paraiso de cada hombre est4 en la tierra natal; y si ella | ; 
; le falta, y si ella esta lejos, ese paraiso lo encuentra en los recuer-- 
Cos de esa tierra querida y tan sélo en aguellas horas de profunda - 
7 —reconcentracién en que el espiritu viaja, atraviesa los mares, re: 
“cuenta. los tiempos, los hombres y las cosas, y por el sentimiento del. 
 RMmor Inés puro vive en una, idealidad ‘que no es dable describir; 
| pero que se siente, que existe para cada hombre, y que sélo DUNE ac 
nacer del amor a la tierra patria. Yo he sentido esas horas. Ì 
ni Este libro que para muchos sera s6lo el eco de los cantos del ’ 
Gaucho, y que para otros serà una violacion de las reglas literarias Kos 
“de su lenguaie, y que para no.pocos, lo iespero, sera el pasatiempo 
de horas mondtonas, este libro ha crecido y se ha formado en esas 
horas de sublime reconcentraci6n que el espiritu no halla en Parîs; 
si es que Paris es el sinénimo del paraiso; pero que las encuentra . 
en el recuerdo de todo lo que significa esa bella palabra: ia Patria. 
dà Viejo ya, fatizado mi espiritu por golpes morales, llevado a pe- so 
; sar mfo hacia una vida cuasi sedentaria, tal vez no hubiera. resîs- 
tido” a la pesadumbre, si no hubiera sentido reanimarse mi vejez al 
desco de completar en el Ultimo tercio de mi vida, una obra comen: 
zada hace veinte afios, y que ha sido di ‘entonees como el lazo del 
uniòn de todos mis recwerdos. 5 È 
i; «Es que la vejez, al consagrarme a ella, sentia también ‘como EA 
sl el aire de mi juventud y de mis bellos dias se infiltraran en mi” ì 
ser para alimentarle? a 
. SANTOS Vrca 0 los Mellizos de la Flor, que tal es el nombre que 
le he dado al libro, que forma el primer volumen de mis obras, fué* 
“comenzado en el afio de 1850, no habiendo en aquella 6épòca de vicisi- 
— tudes, tenido tiemvo para hacer otra cosa aue las dos entregas pu- 
blicadas en 1851, las que constaban sélo de diez cuadros con mil 
echenta Versos, mientras que hoy el volumen o sea el poema entero 
ga die sesenta y cinco cuadros y mfs de trece. eil versos. È: 
Entonces, a pesar de los muy honorabies Y y A iconieros articulos 
“eon que fueron aplaudidas mis composiciones por jueces muy com- 
i peiomtéi! cuyos juicios criticos se hallan en el prélogo de este :vo- 
 lmmien, entonces, repito, no me envaneci ni pensé ue mis pobres. 
Pronestionea merecieran. ‘todos e50s elogios. 1 


26 AL LEDCTOR. 


Mis versos nacen de mi espiritu, cuyo consorcio ha sido siempre 


. con la naturaleza de esas pampas sin fin, la indole de sus habitan 


tes; sus paisajes especiales que se han fotografiado en mi mente por 
la observaciòn' que ine domina. ‘ 


Mi ideal y mi tipo favorito es el gaucho, ‘mis 0 menos como fué 


‘antes de perder mucho de su- faz primitiva por_el contacto con las 


ciudades y tal cual hoy se encuentra ien algunos rincones de nuestro 
pais argentino. 

Ese tipo. es. mas desconotido actualmente de lo que en genera. 
lidad puede creerse, pues no considero que sean muchos los hombres 
que han podido establecer comparaci6n \sobre cuanto ha cambiado 
el caracter del habitante de nuestra campafia, por su incesante par- 
ticipacion en las guerras civiles, y por la constante invasion en sus 
moradas de los habitos y tendencias de la vida peculiar de las ciu- 
dades. 

El canevas o red de los Mellizos de la Flor, es un tema favorito 
Ge los gauchos argentinos, es la historia de ‘un malevo capaz de co- 
meter todos los crimenes, y que di6 mucho que hacer a la justicia. 
Ai referir sus hechos y su vida criminal por. medio. del payador 
Santos Vega, especie die mito de los paisanos que también he que- 
rido consagrar, se une felizmente la oportunidad de bosqueijar la 
vida intima de la Estancia y de sus habitantes y describir también - 
las costumbres méas peculiares a la campafa, con alguno que otro 
Tasgo Ge la vida de Ja ciudad. 

Pn esta mi historia, poema ‘0 cuento, como se le duiera llamar. 
los indios tienen mas''de una vez una parte prominente, porque, & 
mi juicio, no retrataria al habitante legitimo de las campafiag + 
praderas argentinas el que olvidara al primer enemigo y constante 
zozobra del gaucho. 


Por {ltimo, como creo no equivocarme al pensar que es difici! 


‘hallar indole mejor que la. de los paisanos de nuestra campafia, he 


buscado siempre el hacer resaltar, junto a las malas cualidades y 
tendencias del malevo, las buenas condiciones Se adornan por lo 
general al caracter del gaucho. 

No tengo pretensionies Ge ningùn género al ea este Îi- 
bro.. Amo .a, mis versos como se ama a los hijos que consuelan en 
las. horas de pesar; y si de. joven, cuando los: publiaué como arma de 
guerra contra los opresores de la Patria, pude tener la vanidad de 
creer que fueron de alguna utilidad a ese objeto, hoy que marche 
al ocaso de mis dias, los miro s6lo como el conjunto de mis recuer- 


(dos juveniles y queridos; y, aunque me cuesta decirlo, al impri- 


mirlos coleccionados, busco también en ellos, un solaz a mi espîritu 
contristado. i 

Preceden a estas mis advertencias, puestos por el editor de mis 
obras; los honrosos articulos que a mis versos ‘les han consagrado 
personas muy ilustradas en las letras, cuyos elogios me enaltecen 
demasiado. Esos apreciables juicios constituyen mi. finica vanidaé 
v.constituiran siempre, es mi creencia, el mejor legado de lo que 
Mamo yo mi vida literaria. 


, 


HrLARIO ASOASUSI. - 


Advertencia de la a 


©. Si salvar del olvido paginas brillantes de la Micrhanata de un { 


| pueblo, és tarea grata a todo editor que guste de rendir culto al arte, 


este placer sube die punto al reimprimir obras que, como la, presente, È 
brotaron de la pluma de un excelente poeta, y tienen con mas, el 
privilegio de retratar a toda una época. 


Ascasubi, el Beranger del Rio de la Plata, merece ser conocido. 
de todo aquel que busque un rato de solaz, después de las diurnas 
fatigas: él pinta de mano maestra, y describe como pocos, escenas 
y costumbres que el paso de la moderna civilizacién-va borrando; . 
y si bien la critica severa, de corte académico, puede encontrar li- 
Beros defectos en la forma, esa misma critica y el publico todo, re-. 
conocerà en Ascasubi al popular poeta de rica imaginacién y exu- 
beranta fantasia. 


La edicibn de las obras de i acasahii hecha en Parîs en 1872, 


.. estaba agotada, y fué su precio tan excesivo, que su adquisicién re- 


sultaba dificil. Para popularizar esta obra y rendir un tributo de 

t 
admiracion a su autor, se reimprime econémicamente, bien persua- 
dido el editor de que el publico ha de acogerla con DARINOIE AIA y 


si carifio. | 4 i | 


. . Un pueblo se honra honrando a sus grandes hombres y a sus 
inmortales autores; y si la presente edici6n logra avivar en la me- 3 
moria de todos la simpatica figura del cantor de Santos Vega;: sì 


SE ella logra que el piblico se deleite de nuevo saboreando las brillan: 


tes composiciones del pintor del gaucho, se veran colza: con cre- 


ces los deseos de 


‘El Eprror. 


Saxros s VEGA EL PAYADOR 2). — Rea FL c RAN 
En SOLAZO. —_ La MIRATE. —En RABICANO. 


tousnda era. ‘al sur cosa extraîia, | 
por, ahi junto a la laguna —— 
que Maman de la Espadaîia, 5 
| poder ‘encontrar alguna_ £ 
__Bulpoda o ‘campana; Za 
é - Gomo caso ‘sucedido, 3 
yy muy: cierto de una VEE, (3). 
cuenta un flaire (4) cordovés. 
en un proceso imprimido, 
“que, el dia de san de 
i Casualmente. se  toparon, 
al llesar a una tapera, FINISSE a 
— dos paisanos que se apiaron fo ii SIA 
— Juntos, y desensillaron —. 
a la ssombra ser una higuera. 

Porque un sol abrasador 
«a esa hora se desplomaba, ZE 
tal que la hacienda (6) bramaba & 
y juyendo del calor 
entre un fachingi 009 ‘estaba. 


ZAnSI, SE Ls (8): y el monte. 
a Ja hora ‘del mediodfa. 


‘lapera: ‘ruina de una casa’ Cr, ‘campo. 
Payador : poeta improvisador campestre. en Ta Repéblica Argentine. 
del todo, ‘completamente. z i 


se apearon, desmontaron. i 
el conjunto. del Eanado. Vacuno. 


Aungue toda la cononna: de la provincia de- Buenos. ve 
lanura, propiamente lavlando no es la pammna lo que el gancho 
es el territorio desierto que ‘aueda mfs alla de las fronteras 
de no hay propiedad y ce las tribus indîgenas vagan y VISSE 
salvaje. È 7 


Ù 


xi 


Li 
i 
: 
} 


3 
i 


(1) 


Gaucho. El gaucho es el habitante de îns campos argsentinos: 


HILARIO ASCASUBI 


un disierto parecia, 
pues del uno al otro hnorizonite 
ni un pajarito se via. is 


Pues. tan quemante era el viento 
que del naciente soplaba, 
que al pasto verde tostaba; 
y en aquel mesmo momento 
la. higuera se deshojaba. 


Y una ilusion singular 
de los vapores nacfa; 
pues, talmente, parecia 
la inmensa llanura un mar 
que haciendo olas se mecia. 


Y en aquella inundacién 
ilusoria, se miraban 
los arboles que boyaban, 
alla medio en confusi6n 
con las lomas due asomaban. 


AI, pues, los dos paisanos 
por primera vez se vieron; 
y ansi que se conocieron, 
después de darse las manos, 
uno al otro se ofrecieron. 


El mfs viejo se llamaba 
Santos Vega. el nayador, 
gaucho '(1) el mfs concertador, 
que en ese tiempo privaba 
de escrebido y de letor; (2) 


El cual iba pelo a pelo (3) 
en un potrillo bragao, 
flete (4) lindo como un dao (5) 
que apenas pisaba el suelo 
de livianito y delgao. 


El otro era un Santiaguefio 
llamado Rufo Tolosa, 


es suma- 


mente experto en el manejo del caballo y en todos los ejercicios del pastoreo. 
Por io regular. es pobre, pero libre e independiente, a causa de su misma pobreza : 
y de sus pocas necesidades; es kospitalario en sn rancho, lleno de sutil iutelizenci 

y \astucia, égil de ecuerpo, corto de palabras, enérgico y prudente en sus acciones, 


muy cuuto para comunicarse a los extrafios, 
ticioso en sus creencias y lenguaje, 


de un tinte muy. poético y supers- 
y extraordinarixmente diestro para viajar 


solo por los -inmensos desiertos del pafs, procurindose alimentos, caballos y demàs 
con sélo su lazo y las bolas. 


(2) 
(3) 
(4) 


(5) 


Letor: hombre lector'y letrado. 
Pelo a pelo: andar en un solo caballo, ya sex en viaje o.de paseo. 
Flete: caballo ligero e infatigable para galopar. 


Dao: 


dado de jugar, de hierro, marfil o-metal. 


Tua: aa gni br) 
3 un redomén (2) entreriano, 
| ‘»’’‘muy coludo el rabicano, (3) 
‘ y del cabestro levaba;' _ 
x otro rosillo orejano. (4) 
Me Sr. 
Ello es que alli se juntaron 
de pura casualidà, 
pero, muy de voluntà, 
lo que medio se trataron, 
hicieron una aAmista. i pa 


Po Conviniendo en que se apiaban SI 
— por la calor apuraos, pr Za 
y en que traidan (5) fatigaos È <i 
los pîngos (6) como que estaban 
enteramente sudaos; 


î 


Ansî es que desensillaron, 
Y, a fin que no se asoliasen 
los fletes y se pasmasenj 
a la sombra los ataron = 
para que se refrescasen. i 


Luego, al rasparle' el sudor (7) ; 
.. Santos Vega a su bragao, RE 
DA reparò que a su costao 
estaba en el maniador (8) 
el rabicano enredao. 


Y.al dir a desenredarlo, ; : 
‘cuando la marco, (9) Je vio, Di, 
tan fiero se sorprendiò, 
que sin poder ocultarlo 
ahf mesmo se santiguò. 


i . Tolosa 1uego también 
se asustòo de Vega al verlo 
triste, y por entretenerlo, 


Taquefio: nombre de un arroyo. 
Redombén: caballo recién amansado. 
Rab'cano: caballo que tiene cerdas blancas x la raîfz de a cola. 
Orejano : ‘caballo sin marca ni sefia artificial, 

Traiban: trafan. 

| Pîngo: caballo de linda forma y ‘presencia. 

Raspar : limpiar el sudor del lomo y costillares. 

È: Maniador: tira de cuero crudo y larga hasta de 15 varas, que se soba 
asta nblandarla, y sirve para atar los caballos al pasto. 

È Marca: cierto signo 0 letra con que los hacendados marcan sus gana. 
dos, - quemandoles un jamén con un hierro a proposito, 


& 


tei in ae 


» xa 
(Je, 
= 


x moloea le ‘pregunt6; È 
REA pae viejo, ‘ansi que le oyò:. 

o —No;- amigo; soy Santos Vega { 
su. servidor, respondiò. Saret 


; Ù o ti 
Era An esta oferta el Sanliagueno 3 
se quito el. sombrerò atento,. £ 

“y con todo acatamiento | 
se le ofreciò con empetio 
@ Segnitio, al na 


Tal merece un payador 
mentao + (1) como santos Vega, 
que, a cualquier pago (2) que lesa, 

|. el parejero' (3) mejor - ES i N 

| gaucho LISTS se Lesa; sa È 


De ani Rufo pico. tabaco 

“‘y dos eigarros armo; 
“que en apuros se ‘encontrò i 3 
para armarlos, porque el naco (4) pe 
medio. ‘apenas I° alcanzo. EEA 


a Largéle a Vega el primero, lo 
road, eos avios (o) luemdtito: Voi eee 

SI echando mano; ahi mesmito =. Gi 
‘sacò fuego en el yesquero SR 
con un solo golpecito. SIERO SEI 


._ °° El viejo, inmediatamente 
i que su cigarro encendi6$, 
*a Tolosa le largo 
‘un chifle (6) con aguardiente, 
v Rufo se le afirmo, 


) uao io dos a pitar 
frelte a. frente:se sentaron; i: Go. 
y; lo que se acomodaron: i ed 
al ponerse a platicar, 
de lo siguiente trataron. 


Mentao: renombrado, famoso. * 

. Pago: distrito, lugar, pueblecillo. | 

Parejero: caballo de correr, carreras. : i 
Naco: tiltimo resto de una cuerda de tabaco- negro del Brasit. 
Avius: fitiles para sacar fuego en el yesquere.. 1 
Chifle: botella hecha de un cuerno “de buey. 


} 


La MARCA FATAL, — SL "AMISTAD. 
PO RIIOI Las OFERTAS ) RIA 
Se È o ren è 


SANTOS VEGA 


rito me ha contristao Hc 
. haber visto en su caballo Cos a i 
© una memoria funesta VISO 
de ahora muchisimos afios, — si 
y que hoy me la representa sh a i 
la marca del rabicano. Sena oto 
‘zNo me dirà de quién es? SERI 


RUFO TOLOSA. 


_—Es marca nueva en el pago, 
del uso de un tal Luduefia, i dp 
y hace poco ha que la trajo. ; 
.  Digo, si es esta, velahi: — 
peut vuna. Y-.con, florren'elicapo... SERENI È 
‘È ._ Y en el suelo rayé ansi: 05° Y i WENT 
i con un alfajor (1) tamafio. “© n 


VEGA . 


-—La mesma es sin diferencia, 
y asimesmo ya no extrafio 
verla. de nuevo en el mundo; ; 
pero sépase, paisano, ‘ str so 
que de esa marca fatal 
“— _»»’». hubo un malevo (2) cristiano, 
tan ladron, tan asesino, — 
«yen suma tan desalmado, — i ; 
que en el tiempo en que viviò è 
era el terror de estos pagos, 
donde hizo llorar a muchos 
È . inocentes desgraciados; n 
ui: y burlaba la justicia 
| de este mundo matreriando, (3) 
Ea | hasta que al fin lo alcanzò. 
Si la mano de Dios, y al eabo 
diòle un castigo terrible 
do modo menos pensado. -— 


Quisiemi tener lugar 
hoy para contarle el caso, 
| pero ya no tengo tiempo, 
i \woralie es argumento largo. 


Alfaior: cuchillo. 
Ù Malevo: malévolo, bandido. 
@ pr Alrador huyendo, escondiéndose. 


si por suerte nos topamos, . 
o la fortuna me arronja > >» >. 0° 
algin dia por su pago, «> 
E RE lo que no ser diffcil è» AR } 
i ii Dotaue, yo, vivo yauchando:-i (1) 0 
entonces sf le prometo i; 

hacerle el cuento despacio.. 


TOLOSA... | 


DRETO —Pues yo. quisiera, aparcero, 
ASTA - que hoy mesmo, si es de su agrado, 
SELE ‘ se viniera en mi compafia 

a saber en donde paro; 


y alvierta que, sin lisonja, 
yo seria afortunado 


si «| haciéndole conocèr BA 06 
a mi chinita (2) y mi tacca (3) i A 


adonde entre la pobreza È PRETORIA FISCO STANNO 
sobresale el agasajo, i 5 
con el cual alli le ofrez co, 

un cimarron.(4) y un churrasco, (5) 

y cuatro pesos también, ie , È 
si usté gusta disfrutarlos. Aa 


VEGA 


—Amigo, un carifio tal 

no. es posible despreciarlo; ; : 
ansi ya de agradecido À Si 
me resuelvo a acompafiarlo, dì ea 
por conocer su patrona vera ì > nici 
y ponerme a. su mandado. 

Conque, si gusta ensillemos, 

ya que el sol se va ladiando. 


(1). Gauchando: andar sin paradera fijo. È TERZI Sa 
(2)  Chinîta, china: mujer Joven de la campafia. ; dc 
(3) Rancho: casa ristica. de tapial, SU erudo o varas Se vo 

con ‘techo de paja. n) 

i (4) Cimarron. La verba mate del Piazca es un articulo demasiado co 
ZO en el mundo para que nos detengamos x definirlo. ‘Como es sabido también, 
con esta yerba tostada y molida se hace una infusiébn, que con el nombre mate. 
‘eonstituye Lentre los gauchos nna bebida- diaria a manepa del te y del café; se. 
;toma esa bebida por medio de bombillas o. tubitos de metal colocados en-una cala- 
baza ‘iseca, que contiene la verba y el agua caliente. aspirindola 0 chupando a 
‘ sorbos. Como su gusto es amargo, las clases acomodadas la usan con azîieari pero: 
‘en la rampafia' este rengién ha sido antes muy caro, Y por eso jos. gauchos se han 

acostumbrado a tomar mate amargo, es decir, sin azicar. Esta falta del ingre: s 
. diente usado por la gente de los pueblos, ha producido la clasificacién de cimarron 
(silvestre) con gue se designa bor aniongiazza cel mate amargo, due es de LÀ 

. general en la campatia. 

{51 Churraseo: pedazo de carne que se asa poniéndolo sobre. las brasas, È. 

 asî se revuelca en la ceniza. [ARS i 


o. No, “amigo; SS a 
yo soy viejito foltarto.i cul 
| Larguemelo a mi potrillo;. 

i | vaya no mas ensillando. 


r 6° 53 tot 355. I ; 
San BorRoMB6N. — JUANA PETRONA. — EL RANOHO.. - 
e: t SRROE SRO, — be T900S A 


Trieso, después de Gili: 
cal chifle, lo que montaron, ‘ 
otro. beso le pegaron, 

y salieron a la. par}. 
” después de caminar. 
cinco leguas de un tiròn, 
“cruzaron un caniadon, (1) 

| y por tiltimo legaron 

a un rancho donde se apiaron, 
“cerca de San Borombén. (2) 


Anque. de facha i ì 
era el rancho, en la ramada (3) 

‘con cuero (4) estaba colgada 

| media res de vagubilona; DE 


porque. la Juana Petrona 2 
era algo regaloncita, —— 

y desde esa mafianita 
esperaba a su marido, 

“que con el recién venido. 
GIIETOL de toreecho: 


‘ Desensill6 el io rastaga pe 
y del paleiglie al bragao . 


(1 YA Cafiadbn: spacia de campa bajo, ‘Hiigio entre. dog terrenos mis. alt 
à San Borombén: nombre de un distrito de Ja campafa de Buenos Aires 
Ramada: cobertizo que con ramas de frboles verdes se construye sobr 


"Con ‘cuero: la carne de becerra 0 de vaca, que se asa sin ‘sese la pie], 
2 <-Aghre: las brasas de grandes fogatas en el campo, hasta que se carboniza 
ie de- la carne: entonces, se descostra y se. come un rico asado JuE0S0 


Oer N ea EN AL 


OMR porn I 


36. HILARIO ASCASUBI 


Rufo lo echo acollarao 

al campo con un obero; 

de ahî le acomodé6 el apero (1) 
bro : del cantor en un rinc6n; 

AGE y luego para el fogòn 

a la caldera acudieron, 

y, ansi que hirviò, se pusieron —. 
a tomar un cîimarron. 


Un rato largo después, 
Rufo, Juana y el cantor, 
al frente del asador, 
da | cimarroneaban los tres; 
IR mientras el chifle otra vez 
o. andaba de lao a tao, 
dandole tiempo a un asao 
: de entrepierna como un cielo, 
que sin quemarle ni un pelo 
sali6 del fuego dorao. 


Cuando la ocasion llego, 
cenaron a lo divino, 
con dos limetas de vino 
que la patrona sacé; 
y, en cuanto Rufo lo viò 
a Vega medio alegròn, 
le dijo: —Con su perdén, 
paisano, le haré cantar, 
si lo quiere destapar, 
SS VCAR mi chinita en la ocasion. 


Bajo del bien entendido 
que usté también cantaràa, 
y luego se acordarà 
que es deuda lo prometido; 
rtazon por la que le pido 
È que no se vaya a olvidar, 

% y acabando de cantar, 
si no tiene inconveniente, 
por mucho favor nos cuente 
3 lo que me ofreci6 contar. 


—Amiga, a su merecer, 
dijole Vega a Tolosa, 
me pide muy. poca cosa 
con tan poco pretender. 
«Qué inconveniente ha de haber 
que mi palabra quebrante? 
Ninguno; ansi que me cante 
su patrona, como es justo, 
luego yo con mucho gusto 
los complaceré al istante. 


Ca 


(1) Apero: la montura del gaucho para ensillar su caballa. 


cla SE 
‘misttrsa “que de aa sio Essi 
‘que es cantor facultativo. DOS 
Ansîf mesmo no me esquivo, ©. 
‘antes lo voy a obligart— | <<» <@<°/]°/] 
Se _ Y acabando de templar SEEN] 
GRES | la guitarra, por el tres 
dà cant6 una cifra después, ae 
pie i slo a Vega lo hizo llorar.. 
eta tan En seguida sì payadori 
I CRE ‘con tierna voz amorosa, i 
cantò en tonada quejosa a 
 unas décimas de amor; ‘to e 
Sea y a los trinos del cantor . S E 
" que hasta el alma. penetraban, 
Rufo y su mujer estaban 
tan de veras conmovidos, 
que en silencio enternecidos. 
de hilo en hilo lagrimiaban. 


Recién ‘entonces la moza 

al payador conociò, 

_ .‘—’‘y nunca se demostrò 

_ ‘con naides mas carifiosa; 

ansf. le rogò empefiosa 
también que contara el cuento, 
y Santos Vega al momento 
se vido en la obligacion 
de pediries atenci6n i ; ; 
para entrar en argumento. 5 


A escucharle atentamente 
Rufo se determinò, : 
para lo cual atiz6 
- los tizones diligente. 
Su mujercita igualmente 
‘se apronté, pues de carrera 
‘°°’ Mené de agua la caldera; 
E sent6se, la puso al fuego... 
y Vega su cuento luego d6 
-—empezò de esta manera. PA 


NI 


| HILARIO ASCASUBI 
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La LAGUNA, — ; EL PAJONAL, — Los MIRASOLES. — << cIGUENAS. — = 
: z LAS NUTRIAS. => de 


i Como treinta afios hara 


que en la costa del Salado, (1) - 2 SI È. 
del Paso de.la Postrera |, dn PAIA za 
un poco mas rio abajo, 0 
en la banda que hace al norte, 
no muy lejos de un daniado, (2) 
Lo que rodea a una laguna, 
ha ‘con su pajonal dorado 
de filosa cortadera (3). — 
‘coronada de penachos; 
donde el agua cristalina ; 
y raudalosa manando paitx uil : 
cubre el junco y la totora, À ZIA TORE 
y un cardumen de pescado ; 3 
il que los 2amaragullones, (4) 
IS constantemente buceando, 
IRIS bajan al fondo y se comen 
21 mfs tierno y delicado; 
HA mientras, en varios islotes È 
de raices que andan boyando, : : 
flacones los mirasoles, (5) i SI 
Y tristes. y corcovados, ì GS 3 
se pasan de sol a sol i 
mirando al cielo embobados; ; SS - 
en tanto que altas cigilefias ) 
con el pescuezo estirado, 
plantadas en la masiego, 
alli se estàn atorando 
con una vibora entera 5 
de cinco cuartas de largo... iù 
viboras que desde chicas 
- se tragan vivos los sapos; 
y donde los patos-riales, 3 
| entre otros distintos patos, 
‘se anidan y se confunden 
con los cisnes y los gansos, 
y las gallinetas negras 
\y los flamencos rosados... 
aves todas que matizan 
el. centro limpio del lago 
y desde que nace el dia È 
nadan alli Potozando 


(1) Salado: rîo candaloso al sur de Buenos Aires. ; 
(2) \Bafiado: terreno ‘anegadizo en el campo, y que siempre es pantanoso. 
IE (3; Cortadera: paja silvestre de hojas largas conto espadas y muy. cortadoras 
‘por el filo ‘que tienen. Ù 
___.{4) Zamaragullones: aves acugticas del ‘tamafiò de los cuervos, pero que 
vuelan muy. poco. 

(5) Mirasoles: aves grandes como cuervos, pero jorobadus, tristes y ragqui- 
î ticas, que casi pasan el dfa entero mirando al sol. 


ini 


y zambullen y se escuenden_ 
“de la luz, porque aguaitarndo S SE 
“esperan: la: nochecita: "<<: puoe ia 
îpara: salir hasta el pasto; i. 0/0 
nor donde el altivo chajé, (1). |{__- 
°°‘ em vez de tomar descanso | 0/0. o 
Ia después que por las regiones. o ASS N Sue. 
del aire se ha remontado, 00 © i 
baja alli a pasar la ‘DOCH vee < Si 
de centinela ‘del campo, 
y con sus gritos est4 
en la oscurid& alertiando,. 
cerca, pues, de esa laguna, 
o manantial encantado, . | 
| _’‘’0’‘’’ bay una loma elevada Tia 
«_ °°‘’‘’‘’‘—Que domina todo el campo, ZA 
a la cual trebo de olor 
| sumamente delicado 
y tierna y fresca gramilla 
S> da cubren de un alfombrado, 
|. _ que verdea reluciente 
tres cuartas partes del afio, 
#03 entre lindas margaritas © 
Sori :. de brillante colorado, 
y florida manzanilla 
de que està el suelo pi diede: x 
fué alli donde sucediò 
lo sigulente: . Os: el caso. 


pe EL NATALIOTO, — LA DSTANOIA DE LA FLOR. — LOS FORASTEROS. ZST0s5d 
È Aaa APRESTOS. — EL VECINDARIO. — Los it) 


En la cima de esa loma, 

y en un tiempo afortunado, 
a «no muy lejos de un Ddafiado, (2) 
, “don Faustino. ) Bejarano,..., i 
«a©daluz rico, “ rumboso, 
“{‘‘—’‘’y en general estimado, 
G ; porque fué sin duda alguna .. ‘’ 
v<--«.—. el hombre mas bien portado. 


cy Chajé o Yajd. El Yajé, dice el padre Guevara en su “Historia del Pa. 
SAL puede ser llamado el volador y centinela. Es grande en cuerpo, ‘de 
. color ceniciento, tiene un collarin de plumas blancas y un espolén colorado y 
fuerte en el doblez de ias alas con que pelea. Al cantar, repite Yahé/! Yahé! que 
n guaranf significa jvamos, vamos! lo que ha motivado su nombre. Es péjaro 
que anda en bandadas, que vela de noche y que grita, ‘como se ha dicho, al sen- 
«tir el menor ruido que altere la quietud della campafia. Los que saben esta. 
propiedad del chaji se open en vela luego que oyen su canto, porque deducen 

alguna novedad. S SESIA 
(12): pura: casa de campo, criadero de ganados. 
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; (1) 
(2) 
(3) 
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Con él vivia su esposa, 
siendo el adorno del pago, 
dofia Estrella, la portefia 
mas donosa y de mas garbo, 
que en esos tiempos pisaba 
en el suelo americano; 
dama la mas respetosa 
y apreciable por su agrado,. 
con que allf favorecia 
a todo el género humano; 
asi es que a la Estancia grande 
el gaucho mas desgraciado, 
aunque fuese forastero, 
podia llegar confiado 
que de sus necesidades 
serfa allf remediado 
por la sefiora en persona 
o su esposo idolatrado. 


Con todo, aquel matrimonio, 
que vivfa en un estado 
de riqueza y abundancia, 
no se creiba (1) afortunado, 
porque no tuvieron hijos 
en una mdguina (2) de afios. 
Ansî es que se lamentaban, 
hasta que el cielo apiadado 
le concediò a dofia Estrella 
aquel ojeto desiado, 
en un hijo que pariò 
el dia de Todos Santos. 


iQué festejos, qué alegria, 
en la estancia y en el pago 
originò un nacimiento 
tan feliz e inesperado! 


Corriò luego la noticia 


“con la prontiti del rayo, 


y a ver al recién nacido 
se descolgé el “vecindario, 
trayéndole parabienes 

al sefior don Bejarano, 
que a todos los recedbia 
agradecido y ufano. 


Luego, mientras dofia Estrella 
se restableci6 del parto, 
para .cristianar al nifio 
en Chascomus, (3) se aprontaron 


Se creiba: se crefa, 
En una magquina: en una porcibn o multitud. 
Chascomis: pueblo de campafia al sur. de Buenos Aires. 


Ra RS 3 = —SANTOS VEGA | 
“en la estancia y en la villa, 
con un lujo temerario, 
todas las cosas precisas, 
‘ sin reparar en los gastos. 
_Algunos dias después, METE 
de Buenos Aires llegaron. : 
dos coches con dos familias, 
_y una punta de soldados i 
"de escolta de los viajeros, 
que ‘todos eran forAneos, 
—y que a la cuenta serian - 
personas de mucho rango, 
- pues las damas y galanes 
traiban copete empolvado. 


Cayeron de -tardecita 
y dos dias descansaron, 
hasta el tercero en que todos 
para la villa rumbiaron, 
en el coche de la Estancia 
y los otros mencionados. 


A los tres se les prendieron 
S doce ‘caballos platiados (1) 
del crédito del patron, 
y otra tropilla de bayos 
arriaba yo de reserva 
sin que fueran necesarios, 
porque los f/etes de tiro 
eran pingos soberanos, 
tanto que sobre la rienda 
y pelo a pelo cincharon 
hasta llegar a la villa, 
donde recién ‘sujetaron, 


Dofia Estrella y su marido 
también nos acompafiaron, 
y una porciòn de sirvientes, 
ademas de los soldados 
de la escolta y los vecinos È) 
mas conocidos del pago, | as ltSira 
sin contar los que en la villa 
ya se hallaban de antemano, 
a las mentas del bautismo 
las funciones esperando, - 
y a las cuales asistieron 
lo mejor acarchapados. (2) 


(1) Platiados: blancos, color de plata. 
(2)  Acacharpados: vestidos lujosamente, y con ricas monturas en sus caballos. 


ar BAUTISMO, — CHASCOMOS. — LOS PADRINOS, — "deg DAMAS DE COPETE, — 
-. Los CABALLEROS GALANES. — EI PATRONÙEPO 


Por supuesto, a Chascomis 
con felicida llegamos i 
.en la mesma tardecita 
que de la estancia. marchamos; 
y, como la nochecita  - CA 
| se nos venia acercando, 

ya se hallaba de la iglesia 

‘todo el frente iluminado 

«con màs de mil candilejas 

«y otros faroles pintados. 


Yo, como era muchachito, 
- luego que encerré los dayos, 

volvi corriendo a la iglesia, 

- y anduve alli curiosando, |. 
a fin de mirarlo todo 

con muchisimo cuidado, 


Por eso hasta ahora me acuerdo 
de lo que me embelesaron 
los vestidos de esas gentes, 
por lindos y currutacos. 
‘jQué relumbrar esas ropas! 
— iQué maravilla y encanto! 


Ya dije antes que las damas 
traiban copete empolvado, 
y esa tarde del bautismo 
_ mucho mejor se lo armaron, 
‘en distintos envoltorios. RS 
sujetos a un enrejado . 
de puros hilos de plata = 
por la cabeza ligados, ——© 
y después ‘en las orejas 
unos grandes zarcillazos, 
tan sumamente lucidos . 
que deslumbraba el mirarlos. 


Luego <raiban las polleras 
de terciopelo encarnado, 
con dibujos de antejuela 
desde el pescuezo hastà abajo, 
Yy por el pecho y las mangas 
todas llenas de volados 
de encajes, como una nieve 


A 


3 » de ahî primorosamente 

tenian todas las. manos, Spera i 

‘desde el codo hasta los dedos, © //_/ 0° 

 cubiertas de un aforrado. GG...) 

| 0 tejido de hilo de oro — DIRLA] 

muy lindamente cribado. NT api Servi 
% Zi È z 


Ahora, de los caballeros 
| tampoco ‘estoy olvidado, || °° 

| pues, como sì en este istante . Aa 
los-estuviese mirando, È i 
«me acuerdo de sus golillas 

«con unos grandes mofiazos, 
y luego su calzén corto 

— (por supuesto que de raso), 

«un justillo hasta el encuentro de ; 
Do todas partes seno: Li 


SI 
De ahi, un casaeon terrible. 

con alamares bordados; i REST 
después, sus medias de seda i 
rayadas de azul y blanco; 

y por Ultimo, en los pieses, 

-encima de los zapatos, 

tamafias hebillas de oro - ar 
ribetiadas de topacios; CASE: 
y al cinto sus espadines. ; i 7 
con vainas: de cuero blanco; È se 
‘una bolsa. con la trenza, È 

y un sombrero todo Sia 


Vestidos E esa manera 

aquellos caballerazos, 

cuando pasiaban a pie 

 daba temor el mirarlos, 

tan serios y tan formales, 

lo mesmo que los caranchos (2) 

que al redor de una osamenta, 

«con las alas arrasirando 

y la mayor fantasia, 
marchan tiesos paso a paso, 
. ‘’. como si fueran alcaldes 

con el copete ‘parado. 

3 Lonsdale damas y ‘galanes PSI gate 
- de los coches se bajaron, ] 
‘en yuntas de par en par 

a la iglesia se colaron, 


7 


0) - Encuentro: Ia entrepierna. ; 
._ (2). Oaranchos: grandes aves de rapifia que devoran los cadfveres del cam-- 
0, 7 pen: nUg: sensor oi marchar Ho derredor de un caballo o buey muerto, 


o 
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y entre misica y repiques 

los olios se comenzaron; 

en los que al nifio en la pila, 
al tiempo de cristianarlo, 
Angel le dieron por nombre... 
nombre en el que le acertaron, 
porque fué luego en la tierra® 
todo un Angel humanado, 
cautivandose el cariîio 

de toditos los paisanos, 

que el nombre de patroncito 
en seguida ile agregaron. 


VII 
BAILE. -— LA COLA DE LA MADRINA. — EH1 PASPIÉ 


En el momento después 
que los olîos terminaron, 
ya salieron los padrinos, 

a la sali del ahijado 

desde la iglesia a las casas 
tirando plata a pufiados, 
del coche de mas atràs, 
donde llevaban un saco 
grande con temerida, 

y ansi mesmo lo vaciaron; 
de suerte que en la marchancha 
esa noche hubo muchacho 

que hasta seis pesos alzò 

en puros riales cortados. 

Yo también en lla volada 

sali mas que remediado, 

pues con los mediòs que alcé 
compré un. poncho currutaco, 
un sombrero, un cefidor; 

y once riales me sobraron. 


De ahf, los padres y padrinos, 
como les iba contando, 
esa noche en una casa 
de la villa se quedaron, 
donde el cura y el alcalde 
un gran baile les armaron, 
el mas alegre y rumboso 
que he visto ei todos mis afios; 
al cual también asistieron 
otros muchos convidados, 
entre ‘ellos el comendante 


| ‘que era un porte bizarro, 
_ que por ser muy narigon 
le llamaban Carlos cuarto. 


Para esa fiesta las damas 
los vestidos se trocaron 
por otros mas relucientes. - a 
iY entonces si le largaron = 
todo el valor las puebleras : 
en las polleras que echaron! È 


Ansf que los caballeros - 
y madamas se juntaron, 
_rompiò la musiqueria 
a tocar, y yo de un salto 
me trepé en una ventana, 
porque estaba lleno el patio 
de mirones, que no daban 
lugar a ningiin muchacho. 
Pero yo sobre la reja 
‘prendido estuve mirando, 
sin perder una pisada 
de todos los que danzaron. 


AI pararse la madrina 
a bailar, largo del brazo 
como seis varas de cola 
«del vestido; y relumbrando 
‘atras de ella la Illevaba 
por los suelos arrastrando, 
mientras seguia el paspié 
i(nombre de un baile antiguallo), 
haciéndole icortesfas 
a un galan, y reculando 
‘ con donaire desdefioso, 
Y sin trabarse en el paso. 
Mas o menos de igual suerte 


- ———’‘’las otras damas bailaron; 


y a la mas linda de todas 

le vide hasta los zapatos, 

que eran de estambre lustroso 
con ‘unos taquitos altos, 
mofios encima, y después 
puntiagudos y enroscados. 


VIII 


LA CENA, — Los MANJARES. —- Los ALEGRONES. — Los MOSQUETEROS 


‘. Bailaron duro y parejo, 
y al primer canto de gallos 


9 


Ra) 


| salieron oe Dalai 


a cenar juntos, sentados 


‘toda orillada de platos, 


-en distintos enjaulados, 


solamente se. alegraron, 


-y mas'atras el alcalde 
“divertido y trompezando. | © | © E 


| esos dos, ya cabrestiaron (2). 0° CR 5 


-los que andaban criticando, n 


“que no falta en tales casos. i PES 


‘ durmiendo se la pasaron; 


(1). Gamonales: hombres TICOSìI MARS RA Ea 
(2)  Cabrestiaron: siguieron por detrés, RS | I A 
(3) Galguiando: con ‘hambre de galgos, 


de a parés hembras y. ‘“machos, 
y se fueron a otra sala È 


en rueda de una gran mesa GG 000° 


y llena de punta a punita. —_ i 
de diferentes guisados, LAS TRI 
y de mufiscos de dulce i 


en forma de castillitos ) Ei 
con flores Xi embanderados. i i 


| Después, habia CS È À = Re 
de toda clase y tamafio, SIA 
como igualmente un tendal .. È SOS si 
de gallinas y de pavos, . © i SA 


y multitud de limetas Si 
de vino superiorazo, . i NIASSE dad 
del mesmo que yo esa noche i uo 


siempre logré echar un trago, 


‘que me lo largò un sirviente I n i RE 


de los que alli se apedaron, 
después que los gamonales (1) 


Antes de la madrugada 
saliò el cura cabeciando, 3 


Y asi que hicieron la punta 


todos los demas;. y al fin. = 
barrigones se largaron SENESE E 
los tragaldabas' que al baile È 3 
sélo a tragar se costiaron, 
sign dijeron allî 


ya porque habria de qué, ©’ CSS 
o ya por andar galguiando; (3) ; 
pues de ambas gentes presumo 


Mai 


Finalmente, los padrinos, — CERTI 
luego que .se retiraron, i 
toda esta mafiana entera iù 


y de ahi, a la tardecita, POSTARE 
a la estancia regresaron, 


£ ‘en los que. se divirtieron ì Nago 
>  lindamente los. paisanos;, TRRva SE 
| pues, sélo para los piones, (1) 
me acuerdo que se carmiaron | di 
| _°’seis vaquillonas con. cuero; Tee È 
CRE que se les entregaron E RE 
3 con dos hornadas de pan | <«|—« ©». CANTARE I 
; 3 y un barril de vino blanco, — az 
Re" piuchas: llimetan de-cafi&o > nl ec 
Y gliena yerba y ‘tabaco; | ca 
Por tiltimo, los padrinos. SR 
después que alli voraciaron, (2). ia 
È «7 que a todos los sirvientes i 2 
CES les hicieron un regalo È 
__—’—’de tres pesos por cabeza, È 
_y cinco a cada soldado, — SR 
entre ‘ivivas!. y algazara 
| de la estancia se largaron, 
‘otra vez a Buenos Aires 


te _ donde eran avecindados. 
SA ; 3 IX. 
La ESTANOIA DD LA FLOR. — - EL CAST. = EL PAMPERO. — Eu rio SaLaro 


Ahora un camino distinto 

tomar4 mi relaci6n, 

supuesto que de la estancia 

tan sélo la situacion 

‘he dicho, y nada tocante 
ans Nada poblacion;: 0. — 

EE OA a que al fin la T»Aiada salvajo 

y a sangre y fuego arrasoò, 

un dia que felizmente è 
dofia Estrella y el patron, x 
por hallarse «en otra parte, ; 
no perecieron los dos. 


Coronaba aquella loma,, 
referida en lo anterior, 
un ombi, 8) ok cual decfan 


(1). Biinoe: los. RE de servicio, de ori 
(2)  Voraciar: gastar el dinero con derroche. 
(3)  Ombu: nada desrihe. mejor este &rbol como: la ‘nota con ove lo carae- 
teriza nuestro amigo el sefor Echeverria en su bello poema LA CautIvA:.*Arbol. 
corpulento, espeso y de vistoso follaje, que descuella solitario en las Ilanuras como > 
la palmera en los arenales de Arabia.. Ni lefia' para el hogar, ni fruta brinda al 
hombre, pero SE fresca y regalada: sombra en los ardores del astio” z 
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" ; i} 
hombres mas viejos que yo, 
que mas de cien primaveras d 
florido reverdeci6, 
desafiando tempestades 
VESSLA con altiva presunciòn, 
hasta que, cuando mas fuerte 
y arraigado se creyò, È 
un huracan del-pampero (1) ©» 
de la loma lo arrancò, 
y hasta el rio:del Salao 
rebramando lo arrastro, 
y ese rfo torrentoso 
en la mar lo sepultò. 
Pues' ese ombi, el mas soberbio 
que en esos campos se vio, 
erguido se interponia 
entre la tierra y el sol, 
cubriendo de fresca sombra 
a un inmenso icaseron 
«de ochenta varas en cuadro, 
trabajado con primor, 
de adobe crudo, tejado, 
y madera superior. 


Todo el frente que habitaba 
la familia del patron, 
del lado que hacia al campo 
y de la banda exterior, 
con ‘arcos de largo a largo 
lo cefifa un corredor, 
y también a un oratorio, 
de lo lindo lo mejor. 
Después, en los otros punte: 
tenian colocacion: 
una Zahona, dos cocinas, 
el granero y el galpon (2) 
del uso de la pionada; (3) 
y en seguida otro mayor 
para apilar el cuerambre, (4) 
y en cierta separaciòn 
el sebo, la cerda y lana, 
con toda ventilacion,. 


(1) Pampero: es el viento sudoeste, que llega a la parte habitada de la 
provincia atravesando la nampa o desierto. Es un viento violentisimo, muy seco, 
muy ténico y muv frio; porque, viniendo de las regiones polares, arrastra consìgo 
algo de las condiciones 'atmosféricas que rigen en las alturas de los Andes. Este 
viento es infaliblemente el que restablece el equilibrio de la atmésfera en todo 
el pafs. Luego que los habitantes lo perciben después del tiempo lluvioso, ‘estable- 
cen ya que el buen tiempo les llega con él. El pampero tiene una influencia es- 
pecialisima sobre los hijos del paîs, les aviva las potencias, les inspira alegria de 
animo y cierta energia de vida que no se puede describir. 

(2) Galpén: se llama asf'en las estancias a una pieza larga y aislada de 
las que sirven para habitar. 

(3)  Pionada: los peones de la estancia. 

(4) CQuerambre: la multitud de cueros o pieles. 


ca n SRG SUI 
«SANTOS VEGA 


De ahî, palomar y cochera, 
y después la habitacién. 
que ocupaba el mayordomo; 

y al lado un cuarto menor 

que guardaba un armamento 

nuevito y de lo mejor. 

Luego, otras piezas asiîadas (1) 

donde metfa el patron 

a las gentes -de su agrado, . 

cuando era de precision. TA 


i Ademas de eso, a la casa, 
por si acaso, a precauciòn, 
la rodeaba toda un foso 
de cinco varas de anchor, 

y profundo, de manerg, 
- que agua nunca le falté. 


Ansfî, del lado de adentro, 
de la zanja alrededor, 
sauces coposog y eternos 
ostentaban su verdor; 
_y &ilamos que hasta las nubes 
| se elevan por su altor, 
‘hacfan de aquella. estancia 
un palacio encantador. 


- Después de eso, una estacada 
de nandubay (2) de mi flor, (3) 
tan pareja y tan fornida 
que el poste mas delgadon 
no lo arrastraba una cuadra ‘ 
el pingo mas cinchador, 

a todito el caserio 
le servia de cordén, 
dejando entre la estacada 
y la paré un callejon 
para andar holgadamente, x 
y pelear en la ocasiòn; 
pues para eso en cada esquina 
arriba de un albardén 
como tri&ngulo empedrao, 
estaba listo un cafibn; 
* y en la de junto al potrero 


RIE ERA 


(1) Asiadas: aseadas, Yimpias. 

(2) andubay: es un &rbol de las provincias del norte y noroeste, extrema- 
damente duro, tan grueso como para. dar tablas, pero sus troncos proporcionan 
palos de regular altura. Estos palos son de una ventaja incalculable para hxcer 
los corrales para el ganado, o palizadas circulares en que se Je. encierra cuando 
‘es preciso. Tiene esta madera la ventaja de endurecerse mis a medida que més 
‘| tiempo estàn enterradas las extremidades de cada palo de los que forman la 
palizada. j 

: (3) De mì flor: de todo mi gusto, lo mejor que puede darse. 
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en vez de uno habfa dos, 
defendiéndole la entrada. 
Ansi no habia temor, 
encerrando, allf la hacienda 
en caso de una invasi6n 
de los Pampas o Ranqueles, 
que entonces daban terror, 
pues en cada luna ilena 
caiban como nubarrén 
a robar en las. estancias, 
y matar sin compasiòn, 
quemando, las poblaciones 
entre algazara y furor. 
i Pero no facilitaban 

7 en la estancia de la Flor, 
donde, si se aparecian, 
en levantando un. portén 5 
que hacia de puente al foso, 
con toda satifuicion 
se les peleaba de adentro 
como del fuerte mejor. 


Afuera estaba la chacra, 
en tan linda situacién, 
que un arroyo la cercaba 
para regarla mejor. 


Luego, habia tres corraies, 
de suficiente grandor: 
dos para hacienda vacuna, 
en los que sin opresi6n 
cabia todo un rodeo (1) 
mansito y resuperior. 
‘ Después, el tercer corral ; 
ctan solo se destino Tee } 
para encerrar las manadas, 5 
que eran una bendicién, — 
mucho,mfs la de retajo, (2) 
del esmero del patrén, 
por la multità de mulas 
que esa manada le di6; 
de modo que, afio por afio, 
RS remitfa una porciòn 
pa ‘para los pueblos de arriba: 
; «trajin que lo enriqueciò. 
Luego, para la majada, 
i al ladito de un galp6n 
i que cubria seis carretas, 
3 un bote y un carretén, 
dejando el chiquero (3) aparte, 


n 


( 
( 


1) Rodeo: el :conjunto de vacas, toros y, becerros. 
2) Manada de retajo: las yeguas que paren y crfan las mulas 
3) Okiquero: el corral de los cerdos, 


el corral se les form6; © 
y para cuidarla bien SSA SROIARLE 
ahi mesmo a la imediacion di 33 
dormian los ovejeros, (1) VE SR 
La ‘cada perro como un Zion. © De 3a 
_<«..|_ «Que toriaban (2) al sentir si 

CC sue amés pequefio Pumops iI 


Tal era la Lu. mu ZE o 
«que don Faustino poblò, 
conocida alla en su tiempo 

por la Estancia de la Flor, 
en cuyo sitio, hace poco, 
; : ha que un dia estuve yo 
Ta SEE,  contemplando una tapera 
Si - en triste desolaciòn, 
.‘y un.cardal sobre la loma, 
A | ‘de las raices al redor,- 

<= MgtSi de aquel ombU portentoso i 
; paia box: que. el huracén derrib6.. A Teo 


7 AIf, donde la riqueza, È 
— y la amistaà, y el amor ì 
hizo dichosos a tantos 
que don Faustino estim6; 
P | y allî donde la fortuna 
Ss recompensaba el sudor FELE4; 
del pobre que trabajaba Di 


i “con buena comportacién; 
| »—»—°{»°°‘’‘’(’‘0’‘0’‘’’»ues don Faustino tenfa 
; la excelente condici6n, 
«que al conocerle a cualquiera 
una buena inclinaciòn, 
CASI y un rigular proceder, : S ; 
ps - le franquiaba el corazén,  — PLL 
è. °»—’—’1sin mAs interés ninguno : 
i DE que el gusto de hacer favor... 
A 039 ‘filtimamente, un ingrato. i 
Prete «—’‘Ilené al fin de sinsabor, 
x E los dias de la vejez 
Da ; de-aquel hombre bienhechor: (€ È 
SR È siendo el caso que allf mesmo SE 
ni en la estancia de la Flor, —. | ) si 
de dos huérfanos mellizos, 
que chiquitos recogiò 
-y con el mayor esmero 
hasta mocitos los criò, 
uno de ellos ;Virgen santa! Vhpn 
tan desalmado salié, — 
y tan de malas entrafias, 
- que los campos aterrò, È 


E (1). Ovejeros: los perros que cuidan de las ovejas. 
— (2)  Zoriaban: ladraban los mastines. 
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y €1 solo con sus delitos 
Lor una cadena formò 
Si de sucesos, que parecen 
increibles a la razon, 
del modo que sucedieron; 
pero que evidentes son, 
como lo demostraré 
al fin de esta relaciòn, 
para que almiren ustedes 
ila providencia de Dios! ; 


À RR E E ATTI) 


Ahora me permitiràn 
hacer una suspension 
de este cuento, hasta mafiana, 
que con el favor de Dios 
espero poder seguirlo 
hasta darle conclusiòn; 
pues ya la hora es avanzada, 
i; y hoy he dado un madrugon 
b que me tiene sofioliento. < 


Siendo ansi, con el perdòn 
de ustedes me voy a echar. 


—Con toda satifaicion 
puede, amigazo, le dijo 
Tolosa en contestaciòn, 
anidarse cuando guste. 
Velay, en ese rincon. 


—Muchas gracias, dijo Vega; = 
y al instante se paro 
-a'recebir un hijar (1) 
que la moza le alcanzò, 
sobre el cual con su recao (2) 
su pobre cama tendi6; 
n y dando las buenas noches 
RR 61 también las recibiò, 
y antes de. echarse a dormir 
bajo del poncho rezé. 


io Luego, en los brazos del suefio 
SSD los sentidos entreg6; 
y en cuanto sobre el Zomillo (83) pai 
[ la cabeza reclinò, i 
ene: batiendo el gallo las alas 
a la media noche cantò. 


(1) Hijar: cuero entero de vaca que sirve para sentarse encima o acostarse, 

(2)  Recao: recado, el conjunto de piezas de que se compone la montura de 
un gaucho. 

(3). Lomillo: la principal pieza del recao que sîrve de silla para sentarse 
el jinete a caballo. - 
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SETE PRI SANTOS VEGA 
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LA MADRGADA, — LA RAMADA, — El 801 NACIENTE. — Los GAUOHOS REGOGEDO- 
RES. — EL RODEO, — EL VENTEVDO. — EL CHIMANGO 


Como no era dormilona, 
antes del alba siguiente; 
bien peinada y diligente 

= - se hallaba Juana Petrona, 
cuando ya lucidamente 


Venia clariando ai cielo 
la luz de la madrugada, 
y las gallinas al vuelo 
se dejaban cair al suelo 
de encima de la ramada. 


Al tiempo que la naciente 
rosada aurora del dia, 
ansi que su luz subfa, 
la noche oscura al poniente 
tenebroso descendfa. 


Y como antorcha, lejana 
de brillante reverbero, 
alumbrando al campo entero, 
nacfa con la mafiana 
brillantisimo el lucero. 


Viento blandito del norte 
por San Borombén cruzaba 
sahumada, porque llegaba 
de Buenos Aires, la corte 
que entredormida dejaba. 


Ya también las. golondrinas, 
los cardenales y horneros 
calandrias y carpinteros, 
cotorras y becasinas 
y mil loros barranqueros; 


Los més alborotadores 
de aquella inmensa bandada 
en la Espadafia rociada 
festejaban los albores 
de la nueva madrugada; 


Y cantando sin cesar 
todo el pago alborotaban, 
miéntras los gansos nadaban - 
con su grupo singular 
de gansitos que cargaban. 


e 


# Flores de suave fragancia 
«toda la pampa brotaba, pr SEA 
K: al tiempo que coronaba - 3 
“«—’»’Ios montes a la distancia ; 
‘un resplandor que encantaba; 


È Luz brillante que alli ASOMA, 
Ra el sol antes de nacer; 

_y entonces da gozo el ver 

los gauchos sobre la loma 

al campiar y recoger; (1) 


Y se vefan alegrones 
por varios rumbos cantando, 
y sus caballos saltando 
fogosos los albardones, 
al galope y. escarciando; 


Y entro los recogedores | 
también sus perros se vefan, 3; 
que retozando corrfan i È 
festivos y ladradores, 
que a las vacas aturdfan. - 


Y embelesaba el ganao (2) 
lerdiando (3) para el rodeo, 
como era un lindo recreo 
ver sobre un toro plentao 
dir cantando un venteveo; (4) 


En cuyo canto la fiera 
parece que se gozara, St 
porque las orejas para i poro i 
mansita, cual si quisiera ; È 
que el ave no se agustara. 


Ansf, a la orilla del fango .. 
del bafiado, la ms blanca. È 7 3 
y cosquillosa potranca (5) i PRES 
ni mosquea si un chimango (6). di 

i se le deja cair en la anca. 

Solos, pues, sin albeldrio, 
estaban los ovejeros ì na 
cuidando de los chigueros, \ 


(1) Campiar y recoger: todas las mafianas en la estancia, salen Îos pesnòa 3 
a recoger el ganado vacuno y traerlo a un punto que se lama playa del Eddeg:: 
ì (2) Ganao: ganado, el conjunto de la hacienda vacuna, 
as (3). Lerdiando: al paso, marchando lentamente. 

(4) Venteveo: péjaro que (Ronn posarse sobre el lomo de los toro, 
aunque marchen. pe 

(5)  Potranca: yegua Joraî, Vit 

(6) Chimango: ave de rapifia que abuuds en el campo de Buenos Aires. 


d 


‘mientras se alzaba el rocio 
para largar los corderos, (1) 


: Despugs, en San Borombén 
to a esa hora embelesaba, 
hasta el aire que zumbaba, 
al salir del cafiad6n oasi 
la bandada que volaba; i 


-Y la sombra que de aquella peri a 
sobre el pastizal refleja, SI LOR NESSO 
tan rapida que asemeja j 
un relimpago o centella, RA 3 DI 
y velozmente se aleja. : LO 


Y los potros relinchaban ve 
entre las yeguas mezclaos; 
y alla lejos enzelaos (2) 
los baguales (3) contestaban 
todos desasosegaos. 


- Ansî los fiacurutuces (4) 
: con cara fiera miraban 

que esponjados gambetiaban, 
juyendo los avestruces i 
que los perros acosaban, CONE A 


Al concluir la recogida, 
cuando entran a corretiarlos; 
y que al tiempo de alcanzarlos. S 
aquellos de una tendida i 
se divierten en cociarlos. (5) 


Y de ahi, los perros trotiando i - 
«con tanta lengua estirada 
se vienen a la carniada, (6) 
ì y allîf se tienden jadiando 
5 con la cabeza 7adiada; 


Para que las criaturas 
que andan por alli al redor, 
o alsin mozo carniador, 
les larguen unas achuras (7) 
que es bocado de mi flor. 


0) Largar los corderos: no se sueltan hasta que no se evapora el rocfo, 


i porque les hace dafio comer el pasto ae 


_ (2)  Enzelaos: celosos. 
—_. (3) Baguales: los potros salvajes ‘que nunca han sido apresados por E 


; uprobre " 


(4) Nacurutuces : aves de la familia de las lechuzas, pero mfs chicas y que i a 
viven en cuevas en el campo de Buenos Aires, da 
(5)  Cociarlos: los avestruces tiran coces como los burros y caballos, x: a 


5 reces un avestruz con darle una coz le quiebra una pata al obo: 
te (6). Carniada: el acto de matar una res en el.campo y descuartizarla. 


(7). Achuras: los carneadores les llaman asî a los intestinos de ia res, como 


son sl hfgado, los rifiones, las tripas, la panza. y hesta la lenzua y los sesos. 
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È Tal fué por San Borcmbéon 
la madrugada del dfa, 
en que el payador debia 
hacer la continuacion 
del cuento aquel que sabia 


RI 
Bu SANTIAGUENO. — A TRAJINAR, — LAS CARRERAS. — LA PNANCADA 


Rufo también era un crudo (1) 
para eso de madrugar, 
pero se dejò atrasar 
del suefio y medio desnudo 
vino al fin a yerbatiar. (2) 


Y'méàs que Rufo, lerdon 
Vega anduvo al levantarse; 
de modo que al recordarse 
bostezando, un cimarròn 
tomé al dir a persignarse. 


Y al punto que sus devotas 
oraciones concluyò, 
todo se desperezò, 
y entresobando (3) las botas $ 
al fogén enderez$; 


Do i En donde otros buenos dias 
los dos paisanos se dieron, 
y matiando se estuvieron; 
y entre varias gollorias 
hasta la maniana hicieron. (4) 


Sagl De ahi, Tolosa en calzoncillos 
y con la cabeza atada, 
È sali6 a darle una vichada 
MR al campo y vido al potrillo 
DE del cantor en la cafiada. È 


Luego, Rufo, alz6 la mano, 
y, dandose redepente 
una palmada en la frente, 


(1). Crudo: guapo, trabajador, ìinfatigable. 

(2). Yerbatiar: tomar mate en su correspondiente calabaza. 

(3). Entresobando: las botas que vsan los gauchos, las hacer sacfndoles 
entera la piel de las patas hasta mfs arriba de ?los garrones a los potros y ye 
guùs, y esa piel la usan como medias, o botas de cuero erudo, que las soban 
todos los dfas para suavizarlas més. 

(4) Hacer la masiana: beber algin aguardiente. 


SANTOS VEGA È 


dijo: ;Por Cristo! paisano, 
que con su cuento, caliente, 


Ya olvidaba la carrera 
que hoy juega el amigo Ramos; 
y serà gieno que vamos 
a ver de alguna manera 
si por alla trajinamos. 


« —£Qué decis? dijo la moza. 
èYa te lo querés llevar i 
para hacerlo trajinar 
a ese hombre? ;Miren qué cosa! 
iY a mf me pensds dejar!... 


—Yo iré con la condiciòén, 
dijo Vega, que permita 
la muente a la patroncita 
en ancas, con su perdén. 


—Pues no? dijo la mocita; 
quiero el envite y consiento, 
teniendo a gala y placer 
en dir con usté, y volver 
a oirle proseguir el cuento, 
si acaso pudiera ser. 


—jAh, china! Si es un encanto 
para un decir: ;Ofganle! 
iY tan humilde! Ya ve; 
por eso la quiero tanto: 
dijo Tolosa y se fué. 


—Sali, calandria, sali, 
Juana dijo; y te prevengo, 
que a tu carifio me atengo 
cuando te ausentas de mf, 
y de pena volvés rengo. 


Rufo se desentendiò, 
como que estaba enfrenando 
un mancarron, (1) y saltando 
en pelos (2) enderezé 
a la cafiada rumbiando. 


Volviò pronto, y almorzaron 
un churrasco a la ligera, 
y después a la carrera 
con hembra y todo surquiaron; 
y a la oracibn regresaron: 


Mancarròn: caballo viejo y manso. 
En pelos: sin montura, sobre el lomo limpio del caballo. 


gt 3 Pif Ai 


| Platudos y cosiplactnos LESS 
‘y hasta medio divertidos, (1) 3 a 
RITA pero en muy linda armonia, ZIE DIE 
Sr . habiendo pasao el dia È Eno 
alegres y bien comidos. 


Con todo eso, un costillar 
“en el asador clavaron, i SEDIE: 


iaia . y cuasi se lo acabaron 
«» ‘’‘después de cimarroniar. | x 
SUA . Luego, sin màs esperar, - DA, mi FAI 
LE CA el payador muy contento, ; È La a 
«| recorriendo el pensamiento, |». <«/{|—«“©@;’ Re di RO 


dijo: — Voy a continuar, 
si desean escuchar . Se ca 
‘que prosiga mì argumento. Sao 
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‘E Si 
Los MELLIZOS. — EL “ISO PERYVER80. — EL MORDISCON, — EL DESCUADEMLLADO, È 
i —. LA FUGA È è: 


Malo 


EI Un tal Bruno Salvador i Ls” 
_—porteniazo lenguaraz, (2) — z { 
era entonces capataz 
de la Estancia de la Flor. 
Por mozo trabajador i 
don Faustino lo querfa, i | SA 
y a boca Illena decia RM N 
: que Bruno era sin igual, x S LEA 
© honrao a carta cabal i 
y terne (3) si se ofrecfa. 


Bruno era recién cosao CITI 

con una rubia preciosa;. ; 

ansi querfa a su esposa 

con un carifio extremao; SR 

pero fué tan desgraciao REL ARIA ETRE 
} que al primer afio enviudé, - i SE 

« —‘pues la moza se murié |. ZIONI 

en un parto de mellizos, ; i 
i tan grandes y tan rollizos S 
fi; ‘— que al parirlos sucumbiò. ce ENER 


Usa fatal desventura 
a Salvador en seguida | 


__ (1\. Divertidos: borrachos. = ER AGISCE 
.&. (2). Lenguaraz: intérprete para los indios, 0 todo el que habla otro idioma 
distinto del suyo. 3 ) DERE ESE edo 
(3) Terne: valiente, bueno para un lance. ERA 


«E "también le cost6 la vida 
‘ y lo eché a la sepultura. 
SOUR Luego, llenos de tristura 
Ss | ‘—’’dofia Estrella y el patron, | 
DS movidos de compasién. RO 
por la yunta de guachitos, (1). ZIO 
tomaron los mellicitog (E 
bajo de su “protecciòn. SS TERE 


Alli en la. ‘Estancia 86 criaron aa 

con Angelito a la vez, 

y muchos dias los tres 

de un mesmo pecho mamaron; 

y al instante que asomaron ; 

Sd 3 (como quien dice) la espuela . 
Ù de gallitos, a la escuela 

v, ‘© alli se les destin6, 

ASI | donde cada uno empezé | 

È CSR } | & demostrar su entretela; 


O aquella disposiciòn, — 

con que a poco: de nacer. 

7 da un muchacho a conocer 
x cs su buen o mal corazén. 
to i Asi, desde.\charabén, (2) 

- el mellizo màs fiauchin 
descubrié un alma tan ruin, | 
È y perversa de tal modo, 

TE SARE : que con buena crianza y todo 
Roo saliò un ‘saltiador al fin.- 


Este se llamaba Luis, 

2 y. el otro hermano Jacinto, 
> criatura de un instinto N 
F humilde como perdiz; 
PAESI ‘asi, a ser hombre feliz 
(5) trabajando consiguiò, 
porque el patron lo estimé 
So | y dofia Estrella también, 
no .y el paitroncito con quien 

G i como hermano se tratò. 


Pero Luis, un cuchillero 
fué a. los siete afios no mia, 
y mal pegador de atrds, 
vengativo y camorrero; 
- y. era su gusto a un ‘cordero, 

todavia mamoncito, 
enlazarlo y maniadito 

i echarlo ‘vivo al fog6n; 

x .y en verlo hacer chicharrén 
se gozaba eì muchachito, 


(1) Guualio: huérfano de padre y madre, expésito sin padres conocidos. 
SE) Oharabén: pich6n di avestruz. 
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- Una tarde, a un pobre ciego 
limosnero lo Illevé, 

y por gusto lo senté 

sobre unas brasas de fuego; 
y otra ccasién a un Gallego, 
que le ensenò la dotrina, 

le trujo de la cocina 

un cimarròn de humorada 
con la bombilla caldiada, 

y le quemò la bocina. 


Yo no he visto travesuras 
como las de ese maldito, 
pues cuasi mat6 a Angelito 
en una de sus diabluras, 
llevandolo medio a oscuras 
a un galpén, sin mas asunto 
que darle un susto por junto. 
Ansî, en cuanto lo metiò, 
sobre un borracho io ech$, 
diciéndole: “;Es un difunto!” 


Tan espantoso alarido 
de susto el nifio pegò, 
que al grito el padre sali6 
eorriendo y despavorido. 
Entonces Luis, aturdido, 
quiso juirle, y tropezò; 
de manera que rodò 
a los pies de don Faustino, 
que encima del guacho vino 
y medio se desnucò. 


Doîia Estrella, cuasi muerta 


‘de susto del alarido, 


eorriò atràs de su marido, 
con tamafia boca abierta, 

y también junto a la puerta 
sobre un mastin se cay6; 

el cual la desconocié, 

pues, en ancas del porrazo, 
de un mordiscin un pedazo 
de las nalgas le arrancò. 


Alzaron luego en seguida 
al nifio Angel desmayao, 
al patron descuadrillao, 

y a la sefiora mordida; 

y de ahi principio la vida 
delincuente de Luisito; 
afiadiendo a su delito 
que esa noche se juyò, 

y a su hermano le robé 
el poncho y un pufialito. 


e Ahora, ocho afios pasaràn 
e MEI desde que Luis se juy6 
TRIS, hasta el tiempo en que ocurriò 
_ lo que ustedes no sabràn; ; 
‘y aun cuando no înorarén è 
lo primero que refiera, 
Ea en lo que sigue pudiera 
pics «que no se hallen al corriente, -— 
sà pues de entonces al presente i 
| van treinta afios como quiera. ca 
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o s XIII 
LA INDIADA, — EL MALGN. — EL ADIVINO. — LoS PICHICOPONES, — Las. 
a 3 | REPARTIGIONES, — LAS OCAUTIVAS. | x 
Pec Siempre al ponerse en camino i 


DE; a dar un malon (1) la Indiada 
* SAR) se junta a la madrugada . 
al redor de su adivino; (2) 
_ quien el màs feliz destino 
5 a todos les. asigura, 
DoS 3 y los anima y apura 3 
(RR, a que marchen persuadidos 
È de que no seran vencidos 
I, y haran la ducna ventura. 


Pero, al invadir la Indiada 
se siente, porque a la fija (3) 
del campo la sabandiija 
i juve adelante asustada, 

GI y envueltos en la manguiada (4) 
i vienen perros. cimarrones, (5) 
—Zorros, avestruces, liones, 

| gamas, liebres y venaos, 

y cruzan atribulaos 

‘por entre las poblaciones. 


\ -Entonces Jos ovejeros 

coliando (6) bravos torcean, (1) 
y también revoletean 

gritando los teruteros; (8) 


cn 


(1) Malén: ataque brusco de los indios. TRIO 
DST (2) Adivino: los indios traen en efecto entre ellos nn individuo sa quien. 
- reputan adivino, y le oyen sumisamente lo que les anuncia todas las madrugadas 


cuando hacen alguna \expediciòn. S : 
È (3) A la fija: infaliblemente, sin falta. 
z (4)  Manguiada: la arreada para acorralar y cazar hestias. 
(5) Cimarrones: silvestres. 
(6). Coliando: meneando la cola. 
(7) Torean: ladran bravfos. 
(8) Teruteros: aves del campo muy gritonas y moveleras por cuanto ven 


y oyen. 


pero, eso sf, los primeros 


que anuncian la novedd 
con toda segurida, 


cuando los indios avanzan, 
son los chajases que lanzan 
volando: jchaja! jchaja! 


como nubes, polvaderas 
prenadas todas enteras 


de Pampas (1) desmelenaos, 
que al trote largo apuraos, 
sobre sus potros tendidos, 
cargan pegandoe alaridos, 

y en media luna formaos. 
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Desnudo de cuerpo entero 
traen sélo encima del lomo 
prendidos, o no sé "como, 
«sus quillapices (2) de cuero: 
y unas tiras de plumero 

- por las canillas y brazos; 
de ahi grandes cascabelazos 
del caballo en la testera; 


y se pintan de manera 


que horrorizan de fierazos. (3) 


Y como ecos del infierno 
suenan roncas y confusas, 
entre un enjambre de chuzas, 
‘rudas trompetas de cuerno; 

-y luego atràs en lo externo, 
del arco que hace la Indiada,. 
viene la mancarronada (4) 


cargando la tolderia, 


y también la chinerfa (5) 
hasta de a tres enancada. (6) 


en el primer cafionazo 


tres o cuatro Indios voltean, 


en cuanto remolinean . 


juyen como exhalaciones; 
‘y, al ruido de los latoneg, (7) 


Pampas: 


Quillanices : 


Pierazos : 


Mancarronada: 


Chinerta ; 


x 


indios de las pampas, 
mantas de cuero de hmanaco. 


fefsimos. 


la chusma de mujeres. 


Enancada: tres en un solo caballo, 


Latones: 


sables que tiehen la vaina de hierro. 


Y atràs de esas madrigueras 
- que los salvajes espantan, 
campo ajuera se levantan, 


Ansîf es que cuando pelean 
con los cristianos, que acaso. 


caballos viejos, estropeados. 


{ 


Jas chinas. al disparar AO > DUE 
emplezan luego attirano ei 
cal suelo pichigotones. (3) 


° Pero, nino vencedotes 
salen ellos de la empresa, STRA 
RU los pueblos hechos pavesa GG. 
TRA dejan entre ‘otros horrores; FR 
———‘’‘’‘0y no entienden de clamores, ; È 
ia È—‘Dorque ciegos atropellan,. | PESTE 
y asi forzan (2) y degiiellan . . ) . 
nifios, ancianos y mozos;. 
| pues como tigres rabiosos: 
en Ferocidd deseuellan, 3 


De ahi, borrachos, en contiendas i e 

entran los mfs mocetones S pen 

para las reparticiones SA i z 

de las cautivas y prendas; PING 1 

-y por fin con las haciendas ESA ; 

«de todo el pago se arrean; |. —. —. «Cesto 

aa cuando rasas humean 7 Ron 
. las casas de los cristianos, . — 

-. los Indios pampas ufanos. es 

para el disierto trotean... a 


i Sin dejar vieja con vida; 
= pero de las cotorronas, (3) 
mochitas y muchachonas 
hacen completa barrida; i 
dot y luego a la repartida ——. i ) 
i ningin cacique atropella; 
ya la més linda doncella. 
Roo aparta y la sirve en todo, 
Dr: hasta que luego, a su modo, 
È Si ge casa con cella. > 


si 


È E Y desdichada mujer n 0, 
Sit, la que después de casada — — | 
|_«.<{‘;’‘’‘’‘comete alguna falsiada (4) dr 
| __’‘’(’——1—’’que el Indio Ilegue a saber, 

0 porque con ella ha de hacer 

dA herejias, de manera 

sai que a la hembra mejor le tito 
-;{° °‘’ ’ caer en las garras de un moro 

. 0 entre las aspas de un toro 
“que con un Indio cualquiera. 


En fin, a la retirada 1. i 
nunca salen reunidos, HE Li 
si 0 Pichigotones: indiecitos de. pecho 0 nifiog mayorcitos. : 
(2) Forzan: violan, ‘estupran. © 
| (3) Cotorronas: mujeres que tienen de on a cuarenta afios, 
ch: sete; infidelidad CORgUESÌ. 


rl EI ATA 


ME È CILS ESS 


TE 
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sino en trozos extendidos 

por la campania asolada; 

y, en toda la atravesada, 7 

mamaos (1) atràs van llorando Rene 
los que cautiva faltando, 

es decir, los que no tienen. 

mujer, desgracia que vienen 

con la tranca (2) lamentando 


Y hay cautiva que ha vivido 
quince afios entre la Indiada, 
a de donde al fin escapada 
: con un hijo se ha venido, % 
el cual, después de crecido, 
de que era indio se acordò 
y a los suyos se Zargò; 
y vino otra vez con ellos, 
y en uno de esos degliellos 
a su madre libertò. 


Como ha habido desgraciada 
que, escapada del desierto, 
sus propios hijos la han muerto 
después de una avanzada, 
por hallarla avejentada, (3) ; i 
o haberla desconocido; 
y otros casos han habido 
que luego referiré; 
y antes de eso pitaré i 
porque estoy medio rendido. 


XIV 
LA TRISTONA, — TUA GAUCHADA, —EL INDIO BORRACHO, -—— TA VIEJA CAUTIVA — 
EL ESPANTADO. — LA VIZCOACRRRA (4) 


Oyendo la relacién 

de Vega, Juana Petrona 

con una cara tristona 
demostraba su aflicidn; 

y Rufo, con la intencion 

de alegrarle el pensamiento, 
le cort6ò al cantor el cuento, 
metiéndose a la colada 


di (1) Mamao, mamado: embriagado, borracho. 
tea (2) Tranca: borrachera. 
ES (3) Avejentada: envejecida. 
(4) Vizcachera: cueva grande y profunda que hacen en el campo las viz- 
cachas, que son una especie de gatos salvajes y viven en esas cuevas. 


cono Spe siguiento pallina. @ 
— que correspondi6. a su intento. 


Ra 


TOLOSA! 


‘ Ya. que habl6 de retirada, : E 
voy a contarle un pasaje TR: E 
(y perdone que le ataje si Sat È 
- su palabra tan honrada). SETS ; 
de una mujer muy. mentade Ie i 

por. linda como un primor, 3 
«con un Indio mamador (2) . ||| Ta 
que por la casualida È 20 se 
topé con una deidé AS | EA 
‘una noche. — Pues, sefior. 3 e ì 


* Bucedi6 en una ocasién, 

«que los Indios atacaron te 
al Salto (3) y se retiraron AR 
\ muy cerca de ia oracion, — 
“que un Indio algo vejancon 

medio mamao se metiò 
| entre un cardal y tovò . 
2 una mujer escondida, . =» 
-cuasi a oscuras, y en seguida 
en. ancas (4) se la mont6.. 


La hembra se dejo ‘cargar 
a més callada” que un difunto, 
y el Pampa con ella al punto 
alegre ech6 a caminar; 
y a cada rato al marchar, 
pedfa el Indio: “da beso”, (5) 
y dando ‘vnelta el pescuezo 
a su cautiva besaba, 2 
“la cual al Indio pensaba Spa 
enternecerlo con. eso. 7 
«_‘‘’Segufa el Pampa.y segufa 
«_’@ besos que se pelaba,. 
‘mientras la marcha duraba, 
“hasta que all4 al ser de dia 
se .dié guelta... y iVirgen mia! 
«con una Vieja se hallò, - ì 
tan fiera, que se espantò, 
. pues, sin volverla a mirar, 
el Indio por disparar 
hasta la chuza largò. 


|) Gauchada: chiste, historieta, improvisacién de gauche. 
 Mamador: borrachén, borracho inveterado. 

(El Salto: pueblo de la provincia ‘de Buenos Aires, 

_ En ancas: a la grupa del caballo. 

Ke La beso: asî pide un indio un beso. 


Mb 9 DI 
_ 


Vizcachén: el macho de la vizcacha. 


La vieja despatarrada — 
‘por los garrones saliò —. /— —— I 
del pingo ue la solfié, | © era 
largandole una patada, : A, % 
giendo tan afortunada EA CRA 
que ni el pelo .le t0c6, SSR Sd 
y felizmente cay6 i CES ; "5; 
al pie de una vizcachera, 5 MILLE 
donde mas que de carrera, < 
de cabeza se metiò, 


| Metida alli en lo profundo - CRI I 

de la covacha, rezando SE S 

se aguantaba, no pensando 

salir ese dia al mundo; 

pero, a la siesta, iracundo — ga cur 

un vizcachòn (1) la mordiò, III 
“y echando diablos salio CS ; 

la vieja toda embarrada, 7 NESS get 

y ansi descuajaringada @) ia 

para el Salto FHUCESZO, 


"Dos dias tardé en Ilegar, 
pero en'cuanto entrò a la villa, 
derechita a la capilla < 
fué y.se puso.a confesar; > |.) ea SE 
y luego entrò a cavilar i 
sobre. el susto con afan, 

hasta que se fué a Luian (3) 

y Ge alli al pueblo bai6, 

aonde de lega se entrò Aa 
en las monjas de San Juan. — — — 


De oirle a Rufo la gauchada GE Rata 
se riyeron fuerte y mucho, | ESE 
pues casi se tras6 el pucho (4) g SISI 

; Vega en una carcajada; . RR: 
“pero largò la mascada, 
sin tragarla, felizmente; | = SESTA SEZ 
yi cuando estuvo al corriente. Ò La 
para platicar, siguiò, 
y al Santiaguefio le habl6 
de ‘la manera siguiente, 


aL ata pRAtran) 


Descuajeringada : desalifiada, descomphe: ada satajo8 ’ 
Lujin: pueblo de la campafia a 12 leovas? he") debos Aires 


Pucho: EI resto del cigarro que se'Ha CSI 
Dot ae GbIO Tani Gard pi 


CO, oro) se RI ; 
3 o i ITA Ko se cHoid. e Up, n9 
calita Vi bl[ey283 0; ong! To cei 
Rosa LA + LuNGzeur She SSA pu TE 

3 SIR otraig. È 


x n RO î IC, s porciòn 
E, i6n en la, ocasiòi 
ea podria contarle ‘alceaso;:;- SARRI : i 
| ‘’—’ pero, sì lo hago, un atraso ce 2A dii 
pre «en mi cuento sufriré: SS SÈ 
Dv cosa sensible, ahora que fs CGA 
IS ‘voy en el hilo (1) preciso. sx AI | 
Di ._—Siendo ansî, con ‘su-permiso, AS 
en ese hilo seguire. 


E i E ZOASINTO È AIN: 
(MALTA Porque: es slargo:la,madefa —- pmganio 
que debo desenredar, . » VERI : Ei 
y no me podré ocupar. i 


| de ninguna, pruja vi Sia, È sel 
cuando dela Lunari ja: pai 


pagaia 


se liga an I i 0? SIT 0iboni SZ) Ù 


‘ansi, es preciso & pie si Sat cn 
hacerla caîr, a la ‘guelta (2). 


EZALTSSE IN 


235 


Esa fué una tindé moza .. 
que: ‘la Indiada pon pt 
| y diez y ocho Afiòs vivio ostia 

— —en cautivida penosa, "! ‘“ 

y, aunque se Ila 
le decfan Lunarejà, ‘’ A: 
| porque, junto de'éina oreja © 
un iunar negro tenia 332 
de forma que se le unia 

con o arco de la: ceja. 


VE BILIE 


ten nia, 


a un one ho 


ti 


que eran idéntica, co 
el hermano con la 1 
en la cara, en.el lù ina i 
en el pelo, en ‘el nablar 

y en los ojos so re todo, = 
“que eran azules. ‘79 un, nodo, 
precioso y particular L 


Ta.,193 Cori och BOSS 
Di: IO MOLL st 


GROCITRI o) 


‘Y por esa identida, ve 
que, sin duda sue: evidente, ALA EE NALE SIE 
[io è obicart 

321 Da A Hilo: en dn marcha, en el asunto. “del (cento. 
(2 dI la huella que RE el camino. ; 


Vondrà un caso en sa sicula. i 
en que bien se explicarà 
‘el lance o casualida, 
‘ que a un mozo le sucediò 
spe eierto diagguecse hallo == <oe 
x apurado casualmente; ; i 
n © y ese mozo es un teniente ) ta 
‘, del cual he de tratar yo. . iu Sr 


VI 


SERE Ios ia pig MO SI 
S E } £ BE 
5 ori TIGRERO MoNnsAIBO. — Fl CADAVEIR. — Los OUERVOS Y CARANOHO@ — | 
LOS MASTINES DA crea GAUCHOS ANTIGUALLOS. — EL BAUTISMO. DE LAS 


LAGUNAS,. RARE 
Cuando de la Lunareja |< °° i 
cont6 Vega los trabajos,. Sao sé 
ya Tolosa y el cantor, * - SVC Ti gi IRE 
sin'sentir, de-trago en'trago,, o ; Pale 
media frasco de aguardiente  . ISTE 

cuasi se habian tomado, i en 

«de manera que los dos ea È 

estaban algo dad (1) x 3 3 


Ansî, en chancha, (23° al Santiasuetio IRIRE 
«a Vega le hizo el agravio, re ST 
no de intencién pudo ser, "3 
sino de gaucho mal criado, Sira 
pues le cort6 la palabra LAS 
pasandole el medio frasco 
y diciéndole:. 3 


TOLOSA. 3 


—:;Por Cristo! | RIST 
s ;Calle amigo! Recien caigo : i 
en que esa tal Lunareja DARA CRISIS 
es de juro (3) a no dudarlo, SAS 7 
cierta viuda, de la cual' TEN SRI 
hace cosa de dos afios. © Sé 
ha qua, en este mesmo sitio. | — | << __’— 
nos hizo un triste relato . pi ESE 
un hombre tan memorista, 
tan escrebido y letrado, 
y tan cantor como usté 
que presume de afamado! 


(1) Apedado : bebido, borracho. 
(2) En chaucha: ebrio, achispado. 
(3) De juro: precisamente. 


cméis a que el diablo: 
| pero dijo: ““Aguantaré 25 
de ‘este. animal el guascazo”. 


To) 


n Santiaguefio siguiò LINES ; 
diciéndole al .viejo ate ET Gees 


n TOLOSA. # 


LI 


Ese hombre, sepaselò, | 

ese cantor de quien le-hablo 
ese versista sin par . . i 

es mi compadre Monsalbo, i ia E 
; ——hijo, el finico que tuvo, a si AGE 
DE || alla en el siglo pasado, — © i 
Sì er las lagunas del Tala 
el ego mfés antiguallo. 

i VE ET ooo 


ZIE ‘En esos campos del sur, ps i 
È adonde se hizo afamado, retina 
I porque fué el màs corajudo, (3). dA 
_ como el mas ejercitado . 1 
«en matar tigres y liones 7 ; Soi 


deste que tuo de que tuvo quince afi0s, A 
e nigi (4) A 
‘as fue i PIC 


5 por fin, de la vida el peso i ai 
.._ °°‘»’(’ al hombre lo:fué encorvando, | i 1 va 
SS hasta que- ‘naturalmente NS 

— clavò el pico de viejazo, i i 

sin mas achaques, dijeron, ; j 

‘porque andaba vivo y sano. 


pa 3 Ss: 


| VEGA E LR 


;Mire eso! y imorirse al fiudo! (5) 
Pero, ale&nceme otro raga: ; 


—;Pues nol dijo el Lai 
y él también empinò el frasco. 


SISEMOLOSA/ 


Pues, como le iba diciendo, 
la tal muerte de Monsalbo 
 decfan due era. castigo, 


Betupeftato si Ciraci) aa 

Guascazo: latigazo._ 

Corajudo: valiente, animoso. ; 
Cueriar: sacarles la piel a los cuadripedos. 
} Al Audo: sin motivo. Che 


dos sio a) Di 
.- entre las DaJas do noiieroni- bi 


Ese cASUAT fusa bido LETO e 
a que esos mesmos dos Luv I IATA Ere, RISI 
È aunque el tigrero ‘vivia.. nn TGA 
en un banao a 2 ardmnod sa Sa AA 
SA0IDBDr990n i ia e a) 
: sali EE IS anioni 
tan di una i. RUILO9 As 38- SARE DS E 
de vista, que sospecharon, oolmir la ot ROTA 
no que el viejo se habria muerto;a uo dalle 
5 | cosa de que no dudaron, 2ssugalest dio 
‘ por el indicio: «infalible ; atte deb 
que alli ciertos pajarracos $ | 
mi dieron,' dejindose NET vogtnso 2029-90 


ATA 


tres dias revoletiango. oRitoe abmobe 
‘al aire sobre, gli PR@I0l 21 I dir Dadi 
mas tupido del Pafiado,,;, Stavo Gau î 
donde el tigrero.yivîa., ..,.;. « 
solito en su. «Mobre, a rancho,.;; - ? 
È (TI 'ApIsSHI TEO SUD STE Ed 
101 end Bo S a dl 


Do TO alt, su 20 vida” 2a 
toe 108, OSI QdÌ 
3 ‘. sela pasaria ‘a 

x DL (5 

eg cata los: que, sign gi: na ro e 

era muy aficion: de : sb AS 


th 


Isg.Is 


dels [RAD 


En fin, qué Dios 16 der ‘on 
y lo tenga en su descanso, 
.— —’‘’mientras nosotros. aqui 
seguimos, besando ;el, frasco.. 
a salù de su compadre, ., 
;jese profundo Monsalbo 
sin AERB Ie. Di SR 
Va laf zz Gna 


Imb ndrinrgtito-< 


7, 


Ì LEE Sefior; 
yY,, como. le iba contando, . 
diz que sobre ese pajat. © © 
“los cuervos y 108° caranch Si 

ASSE andaban dando eraznidos 

; ‘al viento desde muy alto, - 
luego que al dijunto velata 
le sintieron el olfato. 


- ataiisgtale 
r'osnseniò 
meofasto RE 


‘040 pato 
DIR isf: 


(1) Menta: memoria, recuerdo. 
(2) Caranchos: grandes aves de ai 


ve 


y mucho mis. que orriejado 
bajar a. echarle las garras È 
_al muerta porque ni el diablo, + ; ; 
con todo su poderfo, | ; ac 
‘se habrîa determinado 
ISS ‘a acercarse a la osamenta e 
Nat _ del dijunto, sin embargo Da 5 
3 de que el tigrero murio, °° ‘E i (o S 
sigin dicen, condenado. > FEO 
. Pero jCristo! Qué demonios; 
qué cuervos, ni qué caranchos 
i “se arrimaban a un cadaver, 
si que estaba tan escoltado 
ì | como se hallaba el tigrero, | \co)act 
| piadosamente rodiado OA IST 
2. ‘de sus perros doloridos?... obo sf no 
|__°’que allî después de ‘enterradò;si «2insi 
SS al pie de la sepultura, TODAVAGLED-. 
25. .donde sélo le plantaron. .defosp i; 
—_—’‘’1una cruz de duraznillo, (1)cE & oldba og 
_ los mastines se quororsa sibi 
. inmòbviles dia y noche is ost si st 
___lastimosamente dallandof OSIBURE dix 
> a que de hambre y fiacurao:i5 000 
_ indefensos y postrados, EBTONV 07 SIKA 
SARO de a uno por uno logi Ser ot.0d de 
pi a todos los devoranén/ 05: [eunsd 0mos 
A 3Z SCO Si js) Ro p FITEGÀÀ 
Luogo i. el'mettò ‘dia 109 dIxotong- 
È que alli al viejo S6pultaron, ib osnna fs 
urge e a las legunas:del, Tala, DE PAR 
kN; LI o BIVIBCLOR 
en memoria del finado; © È 
‘todo bicho (2). hasta. ho 
las lagunas de o 


Ese nombre mi a GI 
-—’que est muy bien. ;informado., 
a de las cosas de ‘aquel. LULA È Dr 
‘y de nada se ha. olvidado;, E 
dice que se lo pusieron,,.. pa SI 
en el sur, aquellos gauchos. sl 
. Rojas, Morales, Colman,- 
el viejo Nutria, Orellano, I REANZIE, 
E — G6ngora, Baez, Lechuza, 
‘hombres todos'antizuallos 
“nutrieros, pero diablon.. i VILLE, 
«|_ °° °°». ’°’1‘ninguno como Monsalbo.” iph 


t 


asigor ahagtigeo 


SÙ A silvestre. osi, 
| (2) edo bicho: todo el mundo. 


10880 | i 
m ‘compadre dijo claro Se 
que no ha salido hasta el sala; | ARI 
©. °° ‘ami saldrà entre muchos afios; i Urso 

S un cantor como Lechuza, , ò 

«que naciò y muriò payando, 

— de contrapunto, con todos 
È mode improviso coneértando; (LIS 
sin que a ningàn payador;, Dl peas 
de todos los afamados > SA > 
le reculara Lechuza 
la pisada de un. ‘eimango. @) 3 


iSanta Barbara! Qué ‘truco i SERIA 
ite para alguno, beganze. cargo! di Sat 


Santos Vega que pensaba i 
que, de Salomén abajo, RIE NÈ 
|’ en la redondez del mundo. DTAONSEA 
mE jamés habia pisado © 3 FISC x» 
ga un payador de su laya, e 
+ “pues que habria revolcado 
no sélo a Santa Cecilia, 
sino al diablo coronado, 
se le hizo el sordo a Tolosa, 
‘y le aguant6 el Zechuzazo; 025: SER 
pero dijo en sus adentros: i 
“Ahora lo vers, bellaco, 1) e 
— si no te hago relinchar 
como bagual. encelado”. 
_Ansî, con sangre en el 030, 
pretextò echar otro trago, 
yal Duato cielo a Rufo: 


ve 


per — Amigo, se va explicando 
|’ muy lindamente en su cuento, 
.* aunque es un triste relato, LATIN 

) como dijo usté, y por eso s 
o DI yo estaba ya apichonado (3). 
: Î | Ia punto de lagrimiar, > © 


a no haberme consolado i i i 
uu, pchi ‘ @1 verle a su patroncita. Ho, | 

;V ' ‘—’. de la pantorrilla abajo; È 
«— «—aunque se la habia visto 
cuando la monté... 


TOLOSA ì RISI DI 


: ;Barajo! 
Î L06mo cuando la, mont6?. 
‘A wer, expliquese claro. 


s 
t 


(1) Coneertando : diciendo versos, cantando coplas. IS si È 
Chimango: ave de rapifia del tamafio de una valoma y de coler canela. TE 
) Apichomado: triste, conmovido. i 


ESTE entonces por. un descuido, 
| o de presumida acaso; 
me amostrò esa preciosura. i ; 
“—_—’‘’‘ eso qué tiene de raro? nes 
. ii ansi son ‘todas. las hembras!.... 

| porque, al -fin Dios les ha dado 

lo lindo para lucirlo. i Staz 
<= —Ansi, al verle lo de abaj0, > al PRES 
dije yo por un deseo;- i PATTI 
GAh, pieses! ipara un malambo- i SE 
«“conmigo que ‘todavia * 

no estoy del todo olvidado!. 

0Qué me dice, patroncita? 

«No me haré un escobillado, (2) 
cal pedirle este favor, © Ù 
‘desde que la estimo tanto? — 


‘TUANA 


« _—’—1Como no, si se lo haré! 

—— aunque ruempa mis zapatos, 

|» ‘ue es todo lo que me ha visto 
, al montarme en su bragado. ? 
Lo demas de alabancioso 5 Sa 
creo que usté lo ha inventado; 
‘pero, como lo apreceo, 

“de sus bromas no hazo caso; 

 y, siendo asi, bailaremos . ì 
cuando sea' de su agrado, 


TOLOSA 


are i 


iLa pu... cha! iqué decis, Juana? 
Y mi cuento... ivoto al diablo! 
«no me lo. dejan. concluir 
por echar un zapatiado? —. CESSI NIE E 


SITE Cs Na 


- Escuche, amigo Tolosa; 

Le nos hace un agravio, 7 (SSR 

si cree que su mujercita, i pa 
<Sni yo mesmo, prefieramos Ù 
otro placer a su cuento, : 

en el que usté ha demostrado, ou i 

| _‘’con cacumen y memoria, î 
que no es un hombre negado, 


Erra) Malambe: pile TisutO de la campafia. 
9K Escobillade : A 


‘Para bailar sobra tiempo; | 


siga no mas su relato, Si 
que es lindo, "aunque no contrista. 
Ansi luego, en acabando, = 
usté debe permitirme PEA 
el que yo, con el changango; (1) . 
aca con la patroncita 

echemos penas a un lado. 

Con que ansi, amigo Tolosa, 


|’ siga el cuento de Monsalbo. 


Sd 


Bueno, amigo, le haré el gusto, dî 
seguiré luego;, entretanto di 


refrescaré la memoria 


mientras que Dio ‘un cigarro. 
IUANA 


Justamente, dijo Juana; 
descansé, Rufo, pitando; - 
y usté, don Vega, si gusta 
que bailemos de aqui a un rato, 
caAnteme alguna cosita 
antes de nuestro malambo. 

VEGA 


.. iPues no, cielo! jen el momento! 


‘dijo el cantor; y templando. 


la guitarra, se dispuso 

a darle un picòn amargo 

al Santiaguefio, en desquite 
de aquel brutal lechuzazo. 


A leste fin, cantò en seguida 
las coplas de mas abajo. - 


VEGA 


“Si para explicarte aqui - 
el amor que te reservo, 


faltan a mi lengua voces, o 


ojos elocuentes tengo”. x 


(Y Santos la mirò a Juana_ 
ya él lo mirò el Santiaguefio). 


“Mis ojos pweden decirte 
lo que oculta mi silencio, 


(1) Changango: guitarra vieja. 


‘con duo sea 
3 publica del corazén—---.. ip 
los mas ocultos i >} 


Re 


SE: IRE CRA 
Seti = nie en. las voces no. o explique 
‘isoun, 198 sentimientos del pecho, ,,,..,,. 
i arsi.ih@ ; estoy. diciendo mi, amor 20: risi o 
ì solo. con estarte viendo”. 
‘(Bbidga v. stroio s809- 80 
Îoi Vega /0iRag avFuafigi ni Le Dini 
De a 61 lo mirò cl'santiagienoî BInot cIsu 
| mostrandole a’ la°evidentia PS! “osser 
da comezén de/168” delos yosinis 28m 109 
“oss Io corowsi serngs Ghapgs 


ANA SE ev 291.52 

i È lea BOL (eredso sl x. 
jAy! sefior, Gue preeiostira, Sizisra sl 
y qué expresivò® ‘òsMierggsis 0'001291 io 
«No te parece, ‘ntàtigor0d ssecsmora asi 
Di, Ns aedse olvore dba 


STOLORYINitsc00 ofoa 7 
i .20BsTBOSTT BY mofnusia sv 
De te sustan, ya lo veo;. 
‘ 8610 quisiera®Saber: sco sip. ant test 
de quién son és08° compirestos: 1) 


D EBOLI! f BO 


AT DISTRO RERDID On 


par En ognate 


De Lechuzd; el ata mado, 

- de quien dijo CUara gn Aparcero, 
‘el que a naides le “cata” 
cuando cantà Da, | Ce tiempo, 
la pisada dé “tn! chimango 

a Davador ni a coplero: < 


SA K ps 


TOLOSA” 


Ansi dijo mi compadre Lg 
| Monsalbo, al que me refiero. 
“— Y, pues que ya he descansao, 
| voy a dar fin a mi cuento.., 
digo, si me lo permiten. 


1) “Compuestos: coplas, versos. 


‘iC6mo no! Siga, aparcero: 
A vr . pero no se precitripe, (1) 
e ni se turbe, se lo TUesO, 


Nhora veran la ialicia: 
con que siguiò el Santiaguefio. VEST 


Ost 


MIT Sn N 


DE GAUCHO A GAUCHO. — La SORRACHERA, ls ene prasLOSI 23 
‘Los DICHARACHOS. —_ EL CONTRAPUNTO, — LA MALICIA et 


Hs cosa desta y aa 
nes ‘que al juntarse dos paisanos, 
cod . para .tomar la manana 1 
i ‘o hacer las once (2) en el campo; 
por més amigos que sean, | 7 
cuando apuran mucho el trago 
y se les va la bebida — — . RELA 
a la cabeza, jadios, diablos! 
la amistà y el parentesco; 
el respeto al compadrazgo,. di 
; las promesas de carifio, SIN 
Su . todo eso lo echan a un lado, 
y sélo a contrapuntiarse 
‘se sienten ya praparados. 


Ansf fué que esa mafiana ( = 
muy formales se sentaron SÉ i 
Rufo y Vega a platicar; - RSS 
mas, luego que se vaciaron dA 
de aguardiente una limeta, | < 
al punto que se femplaron da 
) ya les entr6 el hormigueo; 
TECH y.como estaba encelado i 
1 : ‘por el canto el Santiaguefio, ; 
ansi como el gaucho Santos, ì È 
ofendido en su amor propio, 5: SS 
‘se hallaba mé4s que picado . RI 
por las muchas indiîireutas i a 
que ya le habia soltado nno 
Rufo, en las ponderaciones do 
con que le pint6 a Monsalbo. 
y a Lechuza el payador... © RIS 
. Vega y Rufo -principiaron SERI 
SA Ve con malicia entre uno y otro 3 
a decirse  dicharachos, TR 
È TS 


e 
7 
li 


SEAN E Procstripe : precipite. ; i 
(2) Mecer las once: tomar algin Ipo, antes. de \mediodfa, 


‘| y a mirarse haciendo gestos, 

gar torciendo la boca a un lado, 
«con los demfs ademanes 

< que saben hacer los gauchos, 
| desde luego que se ponen 

ERE E de la cabeza pesados... | 

TRE | lo que llaman divertirse. 

._  Velay pues, en ese estado‘ 
È se pusieron ese dia . CÈ 
‘Tolosa y el viejo Santos: 

STI . inquietos y cosquillosos, 

SRO — y mfs que todo desiando, 

a retrucarse el uno al otro, 

“al menor equivocado. 

Pero, a decir la verdà, 

è Vega estaba més pesado ci E 

de la cabeza al istante ; EE 
‘en que Rufo continuando . RE 

; de la Lunareja el cuento, ) SS 
- — solt6 en chaucha (1) un dicharacho, i 

que veran mas adelante; 

y oigan c6mo vino el caso. z 


Después de que el Santiaguefio 
‘antes descans6 pitando, Ì 
y que Vega le pidi6, 
fingiéndose interesado, _ è 
en-que prosiguiera el cuento. gni 
del memorista: Monsalbo; 
«Tolosa, también fingiendo 
‘seguirlo de buen'agrado, — -@ 
dijoles a Vega y Juana: ©’ 
Prosigo, pues... Y echò un trago. 


TOLOSA 


Como les iba, diciendo 
en ese triste relato, ° 
«mi compadre nos conto 
que, adonde la cautivaron 
a la Lunareja, fué 
en la villa de los Ranchos; 
y diz que, ese mesmo dia,- 
los Pampas le difuntiaron. 
alli mesmo sin piedà 
al marido, que era un guapo 
‘capitàn de los dragones; ; 3 Si 


| pero al infeliz lo hallaron a 
con una pierna quebrada, x È i ds 
y en la cama lo mataron. sE f » 


‘Luego, allf mesmo los indios 
a su madre la chuciaron... ; 4 


-. que a la madre de,la,viuda; _ 


no la 1 Cosio e 10005 

ni a cien leguas 4840 RR i 
porque era. santafecidàz* 1)" xd69 SI gb Cha 
° y sin salir de su pago, sisonsil aio 0I 0 
que fué la mesmdi ciùudé; 119° 29159 \DIS Lai 


al cumplir ventidés aflos peo so19lana DR DESTRO 
i l’ehiquito’ Tale saot601 i = 


‘que Ao i ‘parianiiy 0200 x soletupni <. + 
por irse a sus Mereciones, 0! SUD BS 
muriò moza den Ginseng c21801 149 
de un choclo (2) colb'reduéson,i 0095: IK 
: que un béndito francistanio 0° =D SL 0T9T 
al confesarla una®Btosta?».u sUsico 5397 
le dio en el confisonuriv. /5 ssoUso si ab 
3 ) ORISTANO OM Sp s16 CS : 
Fi V CTODOSAS GESIsIIRE RI, sb i Vi 
) 7 pb anirendib fe (DENSI: L0 drroa 
iLa gran puntaiystruco:al;choelo, 4:10 
«al requeson y.ak-empaeito!0mov aszio % 
Pero, amigo, por las dudas, Ca SIE 
digame: \susté ‘es ’Paraguayo, a3ugusii | Soa 
Tarijefio? (3). \obesiig'damsoeebizelns o 
SILE dibig sf sgoVe eng 
È i VEAGRISTO;II seo banditi 
ORSI et, )tg sug sod à 
Soy Pu ano,;:(4 Lieiromon lb 0 o 
obnsizat adidmmet peso 
FOL OSA pond*$b oltuss 


peut, (ROLONA Ss s91oftb 
‘Por eso tan, pufitiagudas So ig LERTEGA 


cuchufletas me ha” soltado 
endenantes, cuando, “quise. 
decirle, derecho y ‘claro, 


Toes 


a chuzazos la mataron:;: (9: odgiti 989.69 
«no a la suya ni a; la, mia. pit sthsosioo int 

iAh, viejito DWGTANA 5 N; Sbrrobs- di 

3ut SIE sd 

oo dar spetta si ar 

I omtesst 92931) si xv ; 

JDiadgnde he' de  8eT, SÌ no, tengo. Gal FIA ì 
ni cosquillas! Pero, SFERIAOS, iron ite ET 

si tiene usté dundan OMO i on gr 

n è. 1339 LA 

al darme ese titula 1o,, nErD e OL NA tigso 


mientras vo véo, ‘que. USte |, xilotoi is go ‘190 i ana 


% 


Santa Fe es una ciudad* de 1 RA peblica Axbedtida) ISIN 
Choclo: la espiga del'itatifz Ati&rmg;i #90; SIG > di di 
de Tarijefios y Paraguayos.;, son: rimugi deci idores ;y maliciosos en su 
ecir. DA 


Puntano: Ramirsi de la poro de B8Rd Ing arosineia argentina 


Sberdoip seT9Io sE) 109 SRI 


aucho 


caloé do saggi common e 
o menos Viein ai SIR 
09 ER 


“chuciada a su un i sona 
‘en la villa de los ame os” TS 
por lo que yo corcovié .£ 
“con fundamento Soralo. 


"TOLOSA 


WIISDSIEGI E4R, 
| Corcovi6 de cosquilloso 


Se FS ERA VSS RUN 


“vnga» © 


Ha Db 


OFERDSTE: 

iQué cosquillas, nidaué; diablost 

5 i Lo. mesmo habria hecho usi) 
se n si hubiese estao.en mi caso, ES 
TIE ‘habria hecho otro:cualguiera;: 
_y. sino, escuche, paisaio,: 16 
le: haré Tia pes nni0o. 


Si usté ui sora val | cabalto; 
en .el cual.tierie-confianzase buoy co ov È 
“por ser de su silla y manso, i i SRO rsa 
como àquel en quelo ide. ; 


SEAT: 


o en spento 


con el cual va HR 
formalmente y, de ma n 
que sigue usté paso DI 
de modo que el mancar) 


va tranquilo o, 


. éel pingo mas a 
IR més humilde De sufridor,,. 
no mosquea, Y de un cola; 


“Te retruca?. sara Si si s coludo; 3 


i (1) dina) monta. 5 SE AE E O PUT 
(2) Morronguiando : ‘d'orivi itan ndo como. og. gatos,, 
(3)  Verijas: la parte baja (l do la. SPREA, dei, cabali lo cerca, ‘de. la, entrepiernm 


“como usté sabe montarlos, 
DOTdRO la ola; de he visto. BE 


TOLOSA | 
iA mi, cola! 


VEGA 


j AI mabicano 
; se la vide en la tapera, i È 
È alla adonde nos apiamos; È As 
y adonde del maniador > PI 
«me acerqué a desenredarlo, PECE 
y vide que le pasaba © © 
de las ranillas (1) abajo. 
iQué cola! Ansi al caminar, 
i ‘como una reja de arado 
‘ surcos hacia en el suelo, 
y hasta abrojos vino alzando, 
«que usté se los arranco. 
luego, aqui al desensillarlo. 
No es verdad? Respuéndame. 


| TOLOSA i 


Do Es tali pero, entretanto, 
mas cierto es y més notorio — 
que usté se va destapando (2) 

en vivezas, las que yo 
se las he de ir retrucando, 
pico a: pico, y tiro a tiro, 

« .® la fija, sin embargo 

i de que usté, ya se lo dije, 
es viejito vivaracho, 

y me Ieva la ventaja 

% de que, siendo veterano, 

x _@ pelo le ha de venir 
aquel refràn antiguallo, 
que de un modo incontestable 

i dice, corto, lindo y-claro, 7 
de que, ‘el diablo sabe mas 
por viejo, que por ser diablo”. 


VEGA 


Salga, amigo, no eche pelos 
en la leche, deje a un lado 
det ‘todas esas aprensiones 
} al findo; vamos al grano. 
èQué se propone decirme. 
«|; .con.todo ese preludiado? 


(1) Ranillas: en los caballos la parte cerca de los 
donde también tienen algunos mechones de cerda. 
(2) Destapando : ‘descubriendo, manifestando. 


; "a DO. me salga Per ciadiamio 
«|_;»°‘’(’’si me turbo en algiin dicho, IRE : 
«como hizo hace POCO aloe ne 
“cuando en. su ‘comparaciòn, PR 
| aquella del pingo manso, | || i 
«— —‘’‘’‘’‘0‘’‘‘ne prendi6 muy suavemente > 
intro ta' cola del rabicano:-- * sf 
SS gauchada que. le agradezeo,. eo. ) 
| porque el salir de un engafio | Coca È 
“me hizo; y le voy a decir. I 
‘del error que me ha sacado CO 
con respecto a liviandades. | ||» x 
Escicheme, pues, paisano.. i 


Ayer sobre una alcachofa ||! © cena 
de cardo seco en el campo : 
yo vide, sobre sus guevos, | / 


335 _ ———dejarse cair un carancho 
<< como usté... 


VEGA. 


NTAGG iComo su aglielo! 


TOLOSA i e 


i L.008 quelta, voto ‘al diablo! 
——» Como usté debe haber visto, 1 
; | no digo uno, sino varios. sa i 


CCA i; x 


NO i Bioso. pues; todos sabemos 
«|_°‘’0—’‘—’‘nuy bien que esos pajarracos 
RS — no pesan lo que un chingolo, (1) 
sino que son muy pesados, 
lo mesmo que sus nidadas; — i 
ansî, no sé como diablos. i x SE 
53 a esa doble pesadez. i î 
«la apuntala un solo tallo, . » 
“débil, gùeco, quebradizo; 
| _°‘’‘’‘’1v’de yapa (2) coronado 
eo ‘ de la rueda de alcachofas ci 
Rca “donde se anida el carancho. i di 
— Pues allî se deja caîr — 
de golpe, desde muy alto, 
«con tal mafia y suavida 
| que apenas.se duebla (2) el cardo. 


Tor | Ohtingolo:. pajarito como’ jilguero. 
Me2) De vapa: ademfs. } 5 
STE «Se duebla: se dobla, se arquea, ; / 


|  4Ha visto, amigo, una cosa 
mas almirable en el campo? 
Y digame: gle parece 
Rox esa suavida un milagro? 
| Pues a mf no me parece 
tan almirable ese caso, 
Porgue, como antes le dije, = 
he salido de un engaîfio, s 
y estoy més que convencido 
que no es tan suave un carancho, 
3 al echarse en su nidada, 
> a1 vuelo, de lo mas alto, 
como usté cuando a lo zorro 
se le echa encima a un cristiano. 


| VEGA. ; 
iJa, ja, ja! Riase, amiga, 
no haga en adelante caso 
de palabras que yo suelte 
sin intencion de agraviarlo... 
1 Y perinitame, si gusta, 
sue continuar mi preguntado, 
aquel que usté me corté 

| con sus glevos de carancho. 


3 TOLOSA N 


Corriente, amigo, prosiga, 
‘como fuere de su agrado. 


| VEGA 


Pues, sefior, yo iba diciendo... — 

cd &Por d6nde ibas, viejo Santos? 

‘iAhb! y, si es coludo el rocin 

y en la cola ha levantado, 

o la trai sucia por si, 

de aquella especie de emplasto 

de trébol fresco y purgante 

con que se aguacha (1) el ganado, 

hasta que como aguacero 

de tortillas cubre el campo, 

iqué sucede?... Claro esta: 

‘sucede que del colazo 

le echa ‘el pingo una rociada 

que lo deja a usté sahumado 

y sin ganas de pegarle 

de improviso otro guascazo, 

como aquel de la chuciada 

de los Indios en los Ranchos. 


# (1) Aguachar: opilarse, ponerse barrigén. 


Conque, basta con lo dicho; 
ya nos hemos retrucado. 
Vamonos, pues, @ baraja, 
y, como gienos paisanos, 
acé&bese el tiroteo, } an e SNITZ 
xy quedémonos a mano. i 


ni È È 2 TN 


de Eso sî, me hard el favor 
urna de proseguire surelato;- 

AZ aquel de la Lunareja, — SA ROSÀ 1 
si porque es lindo y de mi agrado. £ De 
A n % = 2 


TOLOSA 


Bueno, pues; proseguiré 
por-el-tenor de Monsalbo, 
y, como le iba diciendo, 
a chuzazos le mataron - 
la madre a la Lunareja, 
el marido y el cufiado:; 
si _ como quisieron matarle 
i a un hijito de dos afios, i 
al tiempo que felizmente Rio IE 
. como del cielo bajado® Ta i 
- el cacique Cocomel, 
Indio poderoso y guapo, i 
y a quien naides lo taché te 
de cruel ni sanguinario, ì sr 
llegose; y; viendo .a la viuda 
que la traiban arrastrando 
dos Indios por arrancarle 
el chiquito de los brazos, ii 
como un tigre Cocomel i ta 
saltò 21 suelo del caballo, 
ech6 mano a la cintura, 
y alzando veloz el brazo posso 
con una bola perdida (1) 
al Indio mé&s emperrado 
junto al mesmito cogote 
le di6 tan feroz bolazo, 
que ‘alli lo dej6 en el suelo 
redondo como mataco. (2) 


El otro Indio, por supuesto, 
larg6 a la viuda espantada,. 
“después que hasta la cintura 
ya la habfan desnudado. 


è 


(1)  Bola perdida : arma de los Indios, que consiste en ana hola del ta- \ tai 
fio de una narania pequefin, la cunl se retoba en cuero, dejindole una da 
uerda de vna vara de largo para rebolearla y lanzarla. —— 

(2) Mataco: especie de tortura cuva concha se forma de anillos angostos, 

modo. que el mataco se hace una bola uniendo la cabeza a la concha con 


AI verla i Cocomel 

ERA . desprendibse del quiltango, (1). 

e ; acercose a la infeliz. 

n SS È que se habia desmayado; 

e: «_.;x;_°’la tapò compadecido, — soa ae 
i È y de su belda prendado Ii RITO IAC 

la mirò contemplativo. ir 


| De ahîf, como venia al mando sure 
ide toda la Indiada, altivo, || °-° RR i 
SIOE & todos amenazando, Ras SEI 
> les orden6 respetar | 
a la cautiva, y que cuando 
se alentara, con su hijito 
i la llevasen a su lado; 
3 ‘porque ya esos dos cautivos 
sa quedaban bajo su amparo: 
orden que un capitanejo 
de cumplir quedò encargado. 


Luego, en esa mesma tarde 
los Indios se retiraron; 
y el cacique a su cautiva 
se la llevò muy prendado 
‘ para casarse con ella, ©. i nu: 
3 a lo Pampa enamorado; | |. È 
GE de manera que a sus toldos 

‘ Hleg6 Cocomel casado. 


r: 


De la viuda, desde entonces, —’ 

\ Si dice el amigo Monsalbo, Caron 
que no sabe si han habido 7 
noticias por estos pagos; 
pero, de su hijo el cautiva, RITO 
al cumplir diez y seis afios, — sù 
diz que alla entre los salvajes 
fué el cacique renegado; i 
y eso, dice mi compadre, 
que de dizque no ha pasado, 
pues ni de la Lunareja, 
desde que la cautivaron, 
hasta hoy no-han vuelto a tener 
mas noticias en los Ranchos. 


Ahora deseo saber, 
por curiosida, paisano, 
si es esta la Lunareja 
de que usté iba a decir algo, 
\ 


n 


(1) Quillango: manta de piel de guanaco. ——. 


Rs la mesma; y ire 8610 
‘que. su compadre Monsalbo 

-del fin ‘que tuvo esa viuda 

y su hijo. no esta informado, È 

| siendo. ese fin lo mis lindo 

“que aqui debi6 haber ‘contado; DE 

| pero yo les contaré 

eso, cuando llegue el caso, 

y veràn que Dios es grande 

I asombroso en sus ‘milagros. . 


Antes de ‘080, me parece 
que. si 


TOLOSA 
notano un amargo, 
| porque a mf ya como a loro 
la lengua se me ha secado; . 
\y usté, para. proseguir, — 
 mecesità algin descanso. 


En efeuto; Iuego alli 
. una caldera secaron, 
y acabada, el payador 


dijo:—pues, sefior, sigamos.. 


uti l 
î 


XVIN 


3 Spese que aa 
Santos Vega y sus oyentes, 
- alli en el fogén sentados, 
| Juana Petrona les dijo. 
1 a Rufo y al-viejo Santos: 


— Sefiores, voy a pedirles 
un favor, y es necesario . 
“que me lo hagan,. porque yo 
con disgusto he reparado 
__—endenantes, que los dos 
—_—ensillaron el picazo, (1) 
retruc4ndose (2) muy fieros. 
a fuerza de dicharachos, 


| Ensillar el picazo: picarse, enojarse repentinamente por pimplezan: - * 
È Retrucdndose: 3 teprorhindodo, " 


y eso me da pena y rabia: 
yelay, se lo dizo CATO: 
parent «_ —Luego, vos,, marido mio, v 
de alegador y pesado, 
por causa de la bebida, - 3 ci 
le cortàs a cada rato < 
a don Vega la palabra, 
5 È a lo mejor que contando 
sigue el hombre su argumento. 
No, Rufo; en silencio ocigamos 
en adelante la historia, 
y dejémoslo a don Santos. 
ssaa «que él solo se desenriede; 
DOS: . y, cuando platique, hagamos 
si lo mesmo que hacen los burros, PA 
como vos habràs notado ea 
que cuando rebuzna alguno = nn i 
da: los demés oyen callados. ci 


—Ahora si, dijo el cantor, || 
fa que usté nos ha trajinado, È ; do 
7 tanto a mf como a su espos0; i i Lie 

pues, al fin nos ha tratado ua i TA 
como burros a los dos. 


i —;jEs posible! No hagan caso, 
se respondié Juana Petrona; È i 
dispénsenme; no he pensado; Si sd 
ni nunca podré pensar ; pan 
| hacerles ningîin agravio % Ls 
a ninguno de los dos; = PS 

y por fin, haciendo barro, TN CI 

de puro yegua he salido.. 
Dispensen, pues; ya me callo. 


Ansf ya, en lo sucesivo, 
notaran que muy callados 
a .. èl Santiaguefio y su china pio - 
i van a seguir escuchando sg 
la historia de los Mellizos, L 
que es asunto lindo y largo. 


Bajo esa conformidà 
Santos Vega rrosigui6 
de la manera que diijo 
en seguida; oigamosl6. SISUAE: S 


—Hasta ahora suena la fama 
del sargento Vencedor, 
sobrenombre que por terne 
fa paisanada le diò 


eb mozo més guapeton i 
Y forzudo en ese tiempo. © 
 iQué temerida, sefior! 
Un dia, por la culata - 
Genaro se le prendiò .. ISAGRO data 
a una carreta tirada SZ TRS 
por dos yuntas, y aposté 5 
a que no la dejaria 
rodar; y no la dejé. — STA 
Sa De balde los picaniaron (1) i 
i. @&los bueyes con rigor; | : > 
TA “al contrario, para atràs, - pe 
na Berdin alli se arrastrò e Si 
la carreta y las dos yuntas ; 
. de bueyes, y los dej6 
da “con la boca abierta a todos, - 
Vus idemiedo o de almirazion. dà si 


Otro dia en las carreras 
un gaucho lo amenazo . 
a pegarle un rebencazo; 
y en cuanto el rebenque alzé 
Genaro muy suayemente, na 
al parecer, abrazò 
eee si al gaucho por la cintura, 
53, «nada màs, y lo solt6 
SREIO hecho una bolsa de giiesos, ; 
a boquiando como un pichén. Ss 


. Vean, pues, si era :forzudo 
el Sargento Vencedor, 
que en los Blandengues de entoncss 
con ese cargo empezò 
- su carrera, y que después 
- hasta capitan subiò. 


“ Yo lo conoci sargento 
en tiempo muy anterior, 3 
porque, la primera vez Ca 
que el mellizo se juy6 i E 
de la, estancia, a la Chis-chis (2) i 
vino a dar, y alli par6 La 
ù en el ranchito infeliz 
‘de un Portugués pescador;_. 
“_—. el cual le di6 de comer, 
hasta que al fin descubri6, 
a costa de sus reatitos, 
| que el muchacho era ladr6n, 
LIBsTAtO:: Doo 


Picaniaron: ds: dorirado de picana, nalga. 
La Chis-chis: nombre de una laguna. 


y de perversa intenci6n; 
pues, el dia en que enojao, 
È  »—»—. el Portugués le quit6 | 
x .‘ la plata que le. robaba i na 
“el muchacho le tirò |. —|— «—|«— —. DA 
‘de atràs una pufialada IRA 
que cuasi lo dijuntio. (1); AA 


Ofendido el Portugués, —. re 
se diò giielta y le acertò Le VE N 
i a pegar, no sé con qué, o Ra ZERI 
STES DÒ ‘un golpe que lo voltiò, SE GARE 
SLI ‘azonzao, y alli en el suelo SESIA 
Gata codo con codo lo ato. i de 
s _ Y luego, ese mesmo dfa, S 
en persona, él lo llevé ni 
‘a Chascomin, y al alcalde 7 RAIDER 
don Valdés se lo entreg6; Se io 
quien, después de castigarlo, ST DE 
en seguida lo mand6 — 
con Berdun, que lo entregase 
en la Estancia de la Flor. 
| —Entoncès yo conoci i: ) f 3 
ig . al sargento Vencedor,. gta SIA saro 
, el mesmo dia que trajo . too 
a‘Luis, y se lo entregò (i a "i i 
a don Faustino en persona; 
y en secreto le contò < 
‘las diabluras que en la juida. 
. el mellizo cometiò. SASSI 
(0 cuenta, cosas fieras Sa Se 
 debié contarle, en raz6n SE EI 
% ‘ . de que al oirlas don-Faustino — | 
«mucho enojo demostré; —’ 
.Y_en seguida que de todo 
-. el mensaje se informò, 


a presencia del sargento,. ——. 4° 
severamente el patron INCIORNO 
reconvino alli al mellizo, < 25) 


y ahi mesmo lo sentenci6 DUNE VI 
a recibir veinte azotes sd 
por primera reprension. || |—«— sati 


Con todo eso, a poco rato aa 
la mita le perdoné, — MESE E 
atendiendo a que Jacinto Los rs 
y el patroncito, los dos, 3 
‘intercedieron llorando. IS 
: . por lastima del juidor; SR Te SS RR RAEE 
pero éste, de la sentencia na 


(1) | Dijunti6 : ua dejé tuotio; 


, 


= i cniripà. 2) e - 
«val punto que el capataz 
; refalarselos (3) mandò. 


x 
vi 


. De ahi, boca abajo en el sw 
largo a largo se tirò, Gi 
Yen la picana (4) desnuda 
 diez: lazazos aguanto, 
© sin dar un solo quejido, 
Seni tampoco se encogiò; ; 
| pero, luego que el muchacho 
. del suelo se levanto, s 
_ y apenas los calzoncillos. 
“medio medio se prendiò, 
‘como balazo, a Genaro, 
| renegando enderezò. 
| tirandose los cabellos, 
y en cuanto se le arrimò: 
‘Ahi -juna (5) jc6mo se Uama?. 
le dijo; y se da Juro.. 


- Gedaro; de esa, amenaza, ; 
por supuesto, se riy6, 
| y, bien. lejos de agraviarse, 
con bonda, le aconsejé à 
no. tuviera. ‘en adelante 
“tan mala. coupon acid 
ROsane.o ; 
i i — ;Vaya a: SÙ gran pu. 36 
ot St le replicò: 3 
y al tiempo de darse glielta — 
ee Tetra (6) le larg6: | /— 
—;Algin dia... con el tiempo. Do. 
deje estar. .. que oro en Dion: 


| Pero Berdan, ni ‘por 6528 la ) 
‘por agraviado se di6; 
al contrario, muy tranquilo. 
onr 1ds se quedò, 


‘ensoberbecido, dia £ i 
 Ghiripd: ‘pieza de pafio 0 bayeta. tejido del fa ‘con que. Jos gauchos | 
elven' desde lx cintura hasta las rodillas, en forma de calzones, bombachos. i i 
(3)  Refaldrselos: -bajfrselos, Judo / Tae 
(4). Picana: la var Po i 


$ 


y al otro dia temprano 

del patron se despidi6; 

y don Faustino del mozo 
tan de veras se prendo, 

que ‘cuando estuvo a caballo 
al estribo le aleanzo 

un cefiidor de regalo, 

y de nuevo le ofreciò 

sin reserva sus servicios, 

y completa estimacién. 


Agradecido Genaro, 
al poco tiempo volvié 
asi como de paseo, : ; 
y hasta hizo noche (1) en la Flor; ie pe 
en donde de los patrones .. (E PIRO 
tanto agrado recibié pi I 
que, en la confianza, después È iva, A 
las venidas menudi6, ESA 1:92 DAB dl 
hasta que el mozo en la estancia ; 
del todo se aquerencio; 
y ansi que el lao de las casas 
a los viejos les ganò, i 
cuando ya se le hizo giieno, 
a quejarsele empezò 
a una tal Isabelita, 
RIRUO que alli en la estancia se crié 
: al cargo de doîia Estrella, 
- que en cuidarla se esmerò. 


Quince afios no méàs tendria 

la mocita a la sazòn, 

siendo un dije en esa ed& = 5 
Ù de hermosura y de primor, : 3 

a extremos que Don Faustino, 

por tan linda, le abadio 

al nombre de Isabelita 

el de Azucena; y bastò 

que con ese sobrenombre 

la llamase una ocasién PINS 

para que ya el paisanaje 

siguiera dandosel6; 

de manera que Azucena 

de firme se le quedò, | d 

y en adelante ansf mesmo 

tendré que nombrarla yo. 


Puesg, amigo, de esa perla 
Genaro se aficion$, 
y hallandola por fortuna 
‘blandita de corazon, 
luego que de su cariîlto 


(1) ZHizo noche: durmi6 allî, pas6 la noche en la casa. 


- una mafiana Genaro 
| ciego de amor se estrell6, 
| y a la sefiora y su esposo 
la muchacha les So i; 


(I 


# Los patrones. le ofrecieron 
\ darle una contestacion i 
«_‘’poniéndole sélo el conque i RZ ut 
de tomar informacién, 
‘con respecto a la conducia” |— — 
de Genaro, que almitiò, 
| bien siguro como estaba 
‘que de la averiguacion x ST 
 deberia resultarle 
. lo mesmo que resultò; 
—pues toditos los informes 
“fueron a satisfaciòn, 
como que el mozo gozaba i 
la mejor reputaciòon, ito (AGG $ 
de manera que el asunto 
muy pronto se terminò, 
-< y al colmo de su deseo 
i la respuesta recibi6. 


Cinco semanas después 
con su prenda se casò, 
sirviéndoles de padrinos. 
dofia Estrella y el patron i 
SFy Y Azucena la preciosa AI 
O ge muy feliz se contempl6, sn Da 

| entregandose a un marido 
como al que se le entreg6ò. 


£ Es verdà, que, a buena moza, 
Peò _ muy poco le aventajé 
a Genaro, que también 
era, sin ponderaci6n, 
mozo lindo, en cualquier parte, 
yY por tal merecedor 
de que la més presumida 
le dispensara un favor;. 
porque era alto, bien formao, 
blanco y rubio como el sol, 
y de unos ojos celestes | 
de un mirar encantador. 


“De ahi, en la mejilla izquierda 


era su adorno mejor 
pa un lunar crespo y retinto, 
7 de una forma y grandor 
‘tan sumamente visible, 
que de lejos, viendol6, 


al golpe - Io conocfan 
por aquella distincién; È; 
y.la fama que tenia. 
de ser el mas guapeton 
‘de toda la Blandengada (1) 
“que en ese tiempo existiò. 
En fin, se hizo el casamiento 
y todo el pago asistiò 
a la fiesta de esa boda, 
. ‘en la cual nada faltò: 
de modo que el paisanaje 
a gusto se divirti6; | 
3 en medio del beberaje, 
“me acuerdo que canté yo 
unos compuestos al caso; 
y al fin, una relaci6n, 
«cosa linda, les eché 
ven el baile que se armò. 
Finalmente, en esa fiesta 
el padrino se port6; —. - 
ansi fué que el paisanaije 
hasta el dia fandangui6ò, 
‘sin tener més, desagrado 
“que el disgusto que causò . 
el mellizo, que esa noche 
a la novia le robò 
unas prendas de su aprecio; 
y de nuevo se juy6 
«en el caballo ensillao 
que a Berdin le manotid. (2) 
Desde entonces por el sur 
ni su rastro se encontré, 
‘ hasta los afios después 
que ya mozo apareci6, 
tan matrero (3) y vengativo, 
«como asesino y ladròn, 
y tan ‘perverso, que fué 
de estos campos el terror. 
Ansi fué que la justicia 
hasta un premio prometi6. 
para aquel que lo agarrara 
vivo o muerto al saltiador. 


(1) Le Blandengada: el pero de Blandengues. 
(2) Manotid: robé. di ; 
(3) Matrero: el que huyè de Ia doatà y se osconde en ica montes. 


LA DESPEDIDA, cai EL CABALLO DORADILLO 


LS AICEO que con Azucena. Rea 


Genaro se desposò S# # 
‘don Faustino a protegerlo 3 
| del todo se resolvi6;_ Dez 
i — y como era un hacendao 
5 or de una vez ricachòn, i - ù SEE 
- su ahijao ya no precisaba. ; Se 
minguna otra protecion, |‘ ©—« Se 
| porque, seis dias después. |. |. 0° E 
. de casarse, lo llamò ì 
| su padrino, y muy afable. 
“en su cuarto le solt6 | 
È | ‘una escritura formal, 
RISI  —‘taciéndole donaci6n È 
> de legua y media de campa, 
et muy lindo y a inmediacion - 
de la Laguna del Burro, | —’ ra 
aonde Berdin se poblò, stette 
llevando a su mujercita i 
— que contenta lo sigui6. 


De Azucena dofia Estrella Si. 
tampoco: se descuid6, SE i 
pues ciento cincuenta vacas La 
de un golpe le regalò. SI 
De ahi, con las yeguas y ovejas 
que de otro las agenciò, 

__ Genaro entre sus amigos 
-& trabajar se agaché6, 
con esmero infatizable, 
y sin mas aspiracion 
que hacer feliz a su esposa, 
como se lo prometi6. ——’ . 5 


Pero a pesar de ese empefio, 
‘el mozo no adelantò, 
en los primeros seis afios 
de balde se descrim6; 
porque la maldita Indiada 
Di tantas veces lo asaltò, 
:—_’que acosado el infeliz 
por tanto golpe empez6 

a desconfiar de la suerte,. 
«con fundamento y. razòn, , 
desde que seis afios largos 
de trabajos y tes6n 
poca ventaja le dieron 
en sus tareas, sino 5 


‘el tener” continuamente 
sobresalto y sinsabor. ; 


Di dia a la madrugada 
Azucena reparò, LES i TARNDO i 
que al levantarse Berdin pai SETA Son 
tristemente suspir6. > 


La muchacha, por supuesto, 
ya, también se acongojò, SR, iS 
y como amaba a Genaro. | Vr FE e 
con todo su corazén, G Vai i PIA 
un pesar que aquel tuviera 
lo sentia ella mayor. |. 


Por esta pena afligida, 
ni un momento vacilé. 
en suplicarle a su esposo, 
con la ternura mayor,- 

el que le manifestase. 
por qué causa suspirò. 


Y geco " 7 


En el istante Genaro , 
i Un abrazo le sotto, 
DE y deseando complacerla i e 
i al punto, sin dilacién, = CENE 
de la manera siguiente i; i BERT e erre 
hablaron entre los dos. 


È | GENARO 


Mi alma, aunque he disimulao, = È) 
ya veo que has conocido, ; RE 33 
y ocultarte no he podido TESO 
el que estoy GA oo: 


Porque ayer muy de mafiana, 
platicando en el  palenque, 
me hizo acordar Albarenque 7 
de mi desdichada hermana; CE 
y después de ese momento, 
de veras ando trist6n, 
teniendo en el corazon i ie 
no sé qué presentimiento.. LIRE E 


Anoche, ya iba a decirte Ci 
‘que sentia alguna pena, SS 
‘pero no lo hice, Azucena, 

porque no quise afligirte. 


| iPobre Rosa! ya sabés Pas ani 
que vive tan deseraciada 

o quién sabe si olvidada È È 
del mundo estarà tal vez. E 


Co Un cristiana cautiva, 
a eomo es posible ‘que. viva 
. entre eta No es verd&? 


Aunque, como Dios es grande, > 
por su bondad todavia 5 pa 
‘espero de que algrin dia À 
per estos pagos la mande. 


Si; Dios ‘nos permitirà FIAS Da 
“que la. volvamos a ver; È: $ : È 
‘iy sino, qué hemos de hacer! VE 
eumplase su voluntà. 


3 LL Hasta hoy mi hermana no ha muerto, 
È» ‘porque un cautivo escapao, 2 
i alentada la ha dejao.| GL 
hace poco en el Disierto... 


| «—’‘’Sin mas hijo que Manuel, 
- el chiquito que llevo i - 
_ euando cautiva cayò 
del. cacique Cocomel. 


i Y no hace mucho hé que ‘un viejo, 

x __ que del Disierto se vino, de 
me dijo que mi sobrino, " 5 
‘es alla un capitanejo... 

Que de puro guapeton, 
eon los Indios por aca 
ha venido, y volverà ; 
a darnos algin malòn.. 


| ‘iPues serfa cosa cruel. 
‘que me llevase el destino 

a matar a mi sobrino, - 
e hacerme matar por él! 


- Pero, Dios nos librarà ; {i 
a uno y otro de esa pena; È 
y sino es asf, Azucena, ; Ot: 
cimplase su voluntad. 


Velay, tenés la razon 
“por qué suspiré endenantes, 
eavalmente en los istantes 
—— «ue alvertiste mi pensiòn. 


No niego, estoy pensativo; 
“y, a decirte la verdd, 
temo alguna novedd 
‘por el siguiente motivo: 


Hoy al alba, ntre dos luces,: 
“como nunca he reparao — 
el campo todo sembrao 

de gamas y de avestruces; 


Y bichos de todas layas i 
también he visto cruzar, a 
- y eso me hace recelar — SSA. 
algin malon. Ah, malhaya! 


DIR Hoy que esta la Blandenzada È 
2 en Chascomin reunida, PREIS, 

TT y como» bmcatrecida, % ; 
lo mesmo que bien montada... 


«No te parece, Aia 
— que si viniere la Indiada, 
el pegarle una sab’iada 
serfa cosa muy gùena? 

i AZUOENA | 5 3 

. Callàte por Dios, Genaro, 

mira que estoy asustada; 

y ya sabés que la Indiada ì i i 
nos ha Sortado tan caro. PRES CESSI 


È Con que =" no la siiigictag 

porque agquf tengo aprensiòn, 
“  y ojala de poblacién 
mudssemos de una vez. ? . i i 
pd t f 5 3 er gi 

Di Azucena esta expresion. 
de pronunciar acababa, RS 
cuando un Blandengue se apiaba 
de Rea y lat6n;. VALORI 


Y maniando $u caballo, 5 ai Ì SETE 
rienda arriba lo dejé NEU da 
»_al Hone que le gritò. 


GX NARO 


Pase adelante, Ramallo, “ 
diga, como le va vendo? 


3, SITE | RÀMALLO 
Lindamente, ya lo ve. 
GENARO us 


Entre, pues, y sientosé; o SRI RROZIA 
sdiadonde sale, qué anda ‘haciendo? REA 


ì 


È: | Vengo, porque al’ comendgoto II «a 
Cia decirle me ha mandao. 0 0.000 

E “que se le apresente armao,. 

nio pues lo precisa al istante. 


"I 
GENARO 3 
zeri TE | " CER 
o eso y apenas son i È 

si las siete de la mafiana; E ta 
ze de suerte que don Quintana. 

—_— habrà dao un madrugén, Di, 
| para mandarme citar RA } STO 
con tanto apuro.. IAS 


RE Casi | RAMALLO. 


CRA RRO #[Piles; pole: xo eni 
TE . °° @1 en persona me dio \ PZ 
Pec esta orden al aclarar, 
Vr Don mesmito. i 


ATL sGENARO n 
Na lo-veons.; RT, 
iVoto-alante, qué quedra! i TR 
sNo lo ha colegido usté? ; 


RAMALLO e 


No, sefior, tan sélo sé Ci 
n» de que en la villa se estàn a) 
. las milicias reuniendo, 

desde ayer, que va cayendo . 

gente con temeridA. | 


Lo mesmo una caballada 
‘crecida ayer vide entrar; 
dicen que para montar 
a toda la Blandengada.. 


‘Que de Lujin, al Sanibn, 
v el Salto, ya en Chascomin 
- se han reunido al.run:run 
de que se espera un malgn. 


Di =. __‘’‘’‘1Ademés de estos rumores, 
-_ _°‘’‘’‘’‘’0‘’0“suenan alla infinidades 

ui de robos y atrocidades, 

. »“—’‘que han hecho unos saltiadores... 


Por la Viuda y la Salada, (1) 


Deo La viuda y Ia Salada: nombre ds dos lagunas de la campafia del sur. 


ha caido por la Tablilla: 
y por las Encadenadas, . 


hac È Ca SS 


Ansiî, no serà imposible 
“que a usté lo quieran mandar 
con partida, a escarmentar © 
a esa gavilla terrible... 


2 i - Que viene. capitaniada R È î EROI 
i . por un gaucho muchachén, 5 È SS ; 
que en lugar de corazòn oe 
tiene el alma endemoniada. 


: ETA GENARO o S 


Pues por ac4 no ha Megao 
semejante forajido;. 

a la cuenta habra sabido 
que no se ha e dir muy hoiga 


; RAMALLO. 


«Cu&ndo! (RS teniendo noticla. 
de lo terne que es ustà. sa 

| a qué a de venir, a qué? 

sa prender a la justicia? 


Pero, escuche, le diré 
que suena como rumor 
que el muchacho saltiador LARSSON 

DA habla muy fiero de usté. | |» i peo 


GENARO 


ila pu...janza! Es cosa extraîia, 
y no sé como me toca na 
si andar al #udo en la boca SRI 
3 de semejante lagafia. ha 
Aunque... mire... estoy pensando SÉ 
; que ese malevo muchacho, © IRE 
or, sî no es un maldito guacho, 2 
xh . cerquita le va raspando; 


Y si él fuere, deje estar, ; N RZNUE a 

que iré por gusto a rastriarlo, : ava 

% s6lo por desagraviarlo PRIA OSE Cra 
zonde lo llegue a topar. ARRE TE na, 


\ c < 


LE 0 Li AZUCENA 


iAy! iGenaro, qué disgusto 
me causa esta citacion! x 
Te digo de corazon ; S 
‘que ya no puetlo de susto. } 


) SEEN 


i ta, no te asustés, 

E | Albarenque ahora vendrà, 
y sì hay cualquier novedà, È 

lo que has. de hacer va sabés; 


En derechura a-la villa — vee 
Ts ssd un galope te darpds; 0 5 an 
ds ccon turopa, y nada Mag; dal TNT 
que lett (1) y mi tropilla: OST i 
at Deò en caso que a Indiada ; 
hoy? se dejase sentir, 
à pues yo pretendo venir ì 
PERSI DOr aca, a la a FRAZ 
; ge iS 
TATE ‘Y si no, de inicclta 
= mafiana, no te aflijàs, 
he de volver, lo veràs, -. 
‘a darte un vistazo, hijita. 


S 


RI 1 AAGONNA D AO 


Bueno, mi rubio, te espero i 
sin falta, no me engafiés. — VICI 

ci . *. GENARO o RTLA 
e >; No; mi almd ni lo pensés. Sea 
. Conque, vamos, Baldomero. si AD 


-. RAMALLO 


| Vamos, sefior, al momento. 

Y susté va en su doradillo? , 
iAh, pingo! en ese potrillo 

yo le jugarfa al viento. 


Ù 


GENARO 


| Sie Ramallo, es cosa buena, 
como usté ya lo vera 
| @Qespués... Vamos por acd... 
ste Conque, jadiosito, Azucena! 


_ La mocita respondi6 ; 
— Ilorando a esa despedida, pi 
ai y su marido en seguida | 

ion ei “Con Ramallo se largo. 


Y.al istante que salieron, 
@ la par, ya galopiaron pe “= 


a "A un peòn. 
Sd n % % 


l hasta due se RI 
y de vista ‘se perdieron. 


Aqui, Vega nuevamente 
su argumento suspendiò 
y proseguirlo ofrecìò 


«a la maîana siguiente; 


‘Porque le era de rigor, : 
para seguir adelante; , ri I HR 
el hablar dei estudiante Era Lg 
de la Estancia de la Flor. i 


De ahi, los tizones del fuego 
con la ceniza cubrieron; 
las huenas moches se dieron ; O 

_y al duerme (1) se fueron luego. 1 


. Er ESTUDIANTE. — EL ConvENTO. — EL sEMINARIO. — Los. CURSOS. — La. 
0a -TROLOGIA  ‘ ; 


$ Hi la: Est&ncia de la-Flor,; o ein 
tendria Angelito ya = i sr 
sus catorce afios de eda, 
y era rigular Tetor, 
cuando un dia, a lo mejor, ; i) 
_el padre y la parentela i i NR 
lo sacaron de la escuela 1 ) 
“para hacerlo cantar misa: pra 
carrera ilustre y precisa 
i en tiempo de la pajuela... (2) 


Cuando cualquier casquivana 
familia creiba a mnobleza 
tener su monja profesa 
o un pariente de sotana; 
y esa idea veterana © 
la familia del patron ne Rev 
la sostuvo con tesén, SE 
hasta salir con la suya, 1 
‘plantandole la casulla 7 
- al nifio al ser moceton. 


. Pero, siendo necesario 
desdie el campo trasportarlo 
a la ciud4 y entregarlo pda 


a) AI AGNA: a dormir. i SIAE A 
(2) Pajuela: mecha 0 IGoraGa bafiado de RETE Na 


È CE 


| para que alli en el brevario 
Ta teologia cursiara: © 
veomo el mocito imorara LASUE 
del colegio el tratamiento, 2 ; 
pidiò que. antes a, un convento: rà È ora 
33: cursiar se “le mandara. dci 


x 


Pidiò eso, porque en verda CE IESIA 
el mocito no inoraba ERO Sr; 
_ la vidorria que pasaba 
35 - cualquier lego en la ciudà, 

p ChE adonde antes de eso ya 

E su padre don Bejarano 

lo trujo a ver a su hermano, x: a 
| ‘»‘’‘©ue’era un flaire gamonal, 
| regalòn, y provincial 
del convento franciscano. To 


. AHI, el mocito /as dotas (1) 

al almorzar se calzaba; CHA 
y en seguida se largaba È ; RA RARI 
al bajo a boliar gaviotas. de 
Luego en juegos y chacotas i i r3 i 
se pasuba todo el dia, 

«— y como el nifio queria | i 

5 ser en su gusto albritaria, i o 

mas ganga que el Simenario È 4 
- San RO le ofrecia. 


A ‘esa idea extravagante - 

la madre se resistiò, i i 
y que entrara le mand6é È o: 
_de monigote estudiante, 
como entrò, y como al istante 
a todos aventajG; ; 

| porque en el latin saliò. 
tan hAbil el colegial, 5 
que en cuatro afios el misal 
de memoria lo aprendiò. 


Por supuesto, ilo ordenaron 

el dia de San Faustino; 
y cura del Pergamino (2) 
poco después lo nombraron; 
y/alli cuantos le escucharon 
los sermones en latin, 
‘confesaron de que al fin 

_ era en lo predicador 
mas profundo y mas dotor 
que el mesmo San Agustin, 


} 


. Ponerse las botas: disfrutar mucho sin gastar ni trabajar.  - Ca 
El Pergamino: pueblo de campafia. sò SA 


E 0.0-di 


i EL: aTMURRZO SSTOTO, — FL comeDIDO. — EU ATRACON. — LA CUATAPA, 
EST 1 PI DESENGRASE 4 A i 


è 


TNA 


5 Con los cata cavilando 

SPERO ‘esa noche el Santiaguefio, 
TETI no pudo coger el suefio 
a y se lo pasé pitando;. 

e tan desvelado que, cuando 

ALTAN RE la aurora empezo a rayar, IRC 

Tei Lise tuyo que levantar;: ; e 

o © ..|_°_-.y desvelao de remate, - 
>». calentò agua, tom6 mate 
y luego sali6 a campiar. 


7 Sol alto, a ver a su china 
de sus trajines volvi6; 
y a su placer la encontra, © a 
afanada en la cocina i 
“—— en guisar una gallina, 
| a tiempo que el payador, DER 
RO como gaucho vividor i i A: 
E que a todo se comedfa, RI ns 
; junto al fogén le prendia | || 
. un cordero al asador. * 


Luego, los tres almorzaron, 
de gallina bien guisada, S 
cordero asao y cuajada... 7 xs 
con lo que desengrasaroni 00° Sa 
-y tanto, que se limpiaron 3 
hasta aguacharse (1) un librillo, 
por lo que Rufo el justillo o, 
entr6 a desabotonarse, 
y Vega empezò a escarbarse 
los dientes con el Suehilio. og 


Se hubiera echao a sestiar (3). 
Tolosa con su mujer 
de buena gana, a no ser 
lo ganosos que a la par 
estaban de oir continuar 
5 el misterioso argumento, 
Xx sin moverse del asiento; 
“ y Vega, que coligiò 
È . tal deseo, principio. 
ea a darle seguida al cuento. 


(1) Aguacharon: aguachinarof, se opilaron., à 
_ (2) JSustillo: chaleco, | armador. i 
(3) Sestiar : ‘dormir la ‘siesta. 


SR pa RES vetro! ‘isocorro!. 
_ desde ‘atràs de la cocina, | |. 
al llegar una vecina NARO SRSE 
| pidi6 a gritos, viendo a un zorro è 
que arrastraba una gallina. 
ZA } v 

SA y TE sSall'etton. == 

«| _°‘’‘’‘’medio atropellindosa, TRADE 
PESO, pero el zorro viejo iqué!  — Soc 

a cuando pillarlo creyeron i si 37 
È ._—iba ya por Santa Fe. 


— Por fin, hasta la vecina, z 
«dejando al bicho largarse, |< / °° so 
_Hevandose la gallina, ; SA 
SIA a la cocina- i 
9 Sorento a SR, 


‘“Riveridale junto al teso: 
; aonde, aun cuando el payador 
i _ —vido a la gente en sosiego, 
suspendiò su cuento luego, ) : 2 
diciéndole: — Pues, sefior,.. 1 


El tal zorro, o ia tal zorra, 
me ha trabucao de manera e) 
que si va_ el cuento siguiera, pi 
 harfa urna mazamorta.. LS 


Saliéndome del tenor < 
en que lo debo Jllevar. 
. Voy, pues, un rato a pensar, 
i ‘para seguirlo mejor: 
_.. ..  Volviéndome a Chascomin,- ne: 
E donde sabran que llegé si S 
y qué érdenes recibiò 
alli el teniente Berdin. 
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La COMISION MILITAR. — Los SALTRADORES. —— LAs Dupas. — LA PARTIDA 
DE BLANDENGUES. — da PESCADOR ASESINADI. | 


-__°°‘’»’Sin demorarse lleso: 

pesa vBerdunza;la.;.citacion, i 
a pues antes de la oracion.. 
a la comendancia entrà, 
adonde lo recibiò 

el poiona > ‘momento, 


(1) Paso del Venao: lugar por donde se pasa a caballo el rio Salado. 
(2)  DWneadenadas: varias lagunas reunidas al sur de Buenos Aires. 


HILARIO ASCASUBI 


diciéndole muy atento: 


—Lo esperaba a usté al istante, 


teniente; pase adelante, 
acérquese, tome asiento. 
Pues lo he mandado llamar. 
para que imediatamente 
una comisibn urgente 

salga, usté a desempetiar. 


Quince. hombres va usté a Ilevar. 


por via de precauci6n; 
pues marcha usté en situacion 
en que aqui nos preparamos, 


como que aguardando estamos - 


de los Indios un maton. 


Pero, puede usté coritar 
que si esa chusma viniese, 
sea el nimero que fuese, 
la vamos a escarmentar. 

Sin embargo, usté al marchar 
ponga esta noche cuidao, 
porque estoy bien informao 


que hoy mesmo-a la madrugada 


se ha dejado ver la Indiada 
por el paso del Venao. (1) 


Esta alvertencia le echò, 
muy afable el comendante, 
al-teniente que al istante 
por alvertido se di6; 

y, en seguida recibiò 

la orden escrita en su pase, 
para que se le auxiliase 

de todo cuanto pudiera 
necesitar dondequiera 

que con su gente se apiase. 


Luega, el principal asunto 
que se le encargo a Berdin, 
fué salir de Chascoman 
a las Animas en punto; 
porque el dia antes, dijunto 
fresco y muerto a pufialadas, 
alla en las Encadenadas (2) 
al pobre viejo Machao 
diz que lo habia encontrao 
un gaucho de la Salada. 


« Machao pescando viviò 
veinte afios en las lagunas 


del Chis-chis, en donde allgunas 


x 


<d 
di 


tarariras 1) comi Yo; i 
©» y.61 mesmo me las asò 
como a gusto las asaba 
para todo el que llegaba ; 
a su rancho al mediodia; CEI AA 
por eso la gaucheria ZI 
‘en general lo apreciaha. De 
Esa muerte, el comprobante i 
fué de que dos malhechores 
_ por alla hacfan horrores,. 2 
sigtin supo el comendante È (ES 
y el alcalde, que al istante . $ 
resolvieron la medida. o: 
de mandar una partida S 
‘ atràs de un buen rastriador 2) A 
para que al més saltiador ‘ N 
le buscara la guarida. 7 


Ansf, pues, se le previno sa i 
a Berdùn que no extrafiase i 
. que en el campo lo buscase 
el rastriador San-Juanino,  - 
para ponerlo en camino 
de prender por malhechores, 
primero que al tuerto Lores, se 
conocido por Vizcacho, ù 
al Tigre (3), que. era un muchacho 
saltiador de saltiadores. 


—En cuanto a Lores le alvierto, 
también el iefe le dijo, 
que aqui se suena de fifo 
_ que otro saltiador lo ha muerto; nr! 
- y me dicen como cierto AE 
que su matador ha sido 
el Tigre, ese forajido, 
que es capaz de asesinar- ; \ 
a un ministro del altar, 
cuantimds a otro bandido. 
Por fin, si fuere verdà È 
de que lo han muerto a Vizcacho, 
desde que usté prienda al guacho 
su comision llenarà4; 
y desde entonces podràa 
venirse usté en retirada; i 9 
pero, jcuidao con la Indiada!, 
pues nada extrafio seria 


(1) Zanarivas: pescados con escama  yY yide esus OF] \ 
i (2). Rastriador: campesino que le sigue la pista a todo préfugo hash en-_/ 
119 sontrarlo, por mis que ande y se oculte. 

A GI Fiere: epode, o sobrenombre del ‘mellizo tals;È 


È 


gen (6 % PA 


1 Ti ES MILARAOL ‘ASCASUBI 
“que mafnana antes del dia 
nos pegue aca una avanzada. 


Con esta orden, en seguida (E. i 
a Genaro al cuartel marché, STAR FTIARLIE 
SAC donde a recebir entrò Ì i FRE 
40 junto con la bien-venida, SARI DA: PESI 
& el mando de lla partida; ORE eee 
y en cuanto se hizo presente A RISTORO ce 
y io conocio su gente, e 
los soldados se palmeaban i ; 
de gusto, porgue marchaban 
con el querido teniente. 


È Luego éste nandé ensillar, î 

y él solo desensizlò ; i ca 

Tp «su doradillo, y pidi6 | i si : 
i SR lo dejasen revolcar, x 

porque se lo iba a lievar 

de tiro, por de contao, 

para en el caso apurao 

; de aparidrsele a cualquiera, i 

ss  —aunque all infierno juyera, i CE SERA 

i ; tener caballo sobrao. | pica : OE 


Después, ‘imediatamente 
que acabaron de ensillar, È Ì 
hizo a la tropa formar, È È 
y les dijo puesto al frente: i ATE sn 

| —Muchachos, naides se ausente y 
de aqui, porque una merienda PEZZA SES 
he pagao en la trastienda iS AS 
de la... No la ven entrar? 
Vamos, pues, a merendar, ARS] 
con el pingo de la rienda. | 


Mesmamente: alli trujeron — . 
gutifarras, pan y queso; 

- y los soldaos de todo eso 
‘apenas medio mordieron,. l 
cuando justamente dieron i ì SICIN 
las dnimas; y el teniente ; 
se acordo precisamente 
de la orden del comendante, 
porque en ese mesmo istante 
mandò montar a su gente. 


—Ahora, dijo. el payador, 
debo otra vez recular 
y de Chascomiîn saltar 
a la Estancia de la Flor. 


; 57. VIAJE DE DON. FAUSTINO. cs LA PASCANA EN LA. SALaDA o =. DON 
i | Fausro BARCELO: i TERRI 


Pa ZE e era 


at 
- DIccmDrE estaba al concluîr Got TOSI 
el dia que don Faustino 4 ire 
“ con su familia en camino — 7 > * 


para el pueblo sali6 en coche. 


Di Pero no pudo salir, 
SOI sino tarde esa mafiana,; 
(«—_»’. °°’ ‘ansi, a su.primer pascana 
| afegò cuasi al ser de noche. 
3 DEA N e ; N È E 
Parò junto a la Salada PI ETAE 
en una estancia rumbosa, 
donde la mas carifiosa _ 
Vigil recibiò. = Hani 3 È 
Con todo, a la madrugada 
_volvio su viaje a emprender,. ; \ 
i “sin quererlo detener ; SA 
Me por mas que se le rogo. 


d- Don Faustino, ya se ve, 3 
era hombre que no podia RIE 
faltar a lo que’ ofrecia, : 

por stiplicas, ni por nada. 


. _. Wirt& por la cual le fué, 
. no falta de voluntà, 
sino una necesidà 
largarse de madrugada; 


% Pues para ese mesmo dia, ci 
._ vispera de Navida, 2°. 
don Faustino habia ya a 
% escrito a la Magalena... (2) 


STO PANI « A un cufiao que alla tenia 
tai para que se preparase, 

‘ — y sin falta lo aguardase % 

- a pasar la noche giiena. © 


| ‘De la Salada el patron, 
_ . al decir don Bejarano, ù 
que habfa ya de antemano “ 
escrebido de la Flor. Ì 


la È) La lean: nombre de una laguna. 
a 10) Tag Magdalena: pueblito de campafia. 


Le encontré causa y razon 
f en que se juera apurao, | | 
pra _ . Rabiéndolo alli tratao 

DE, de Io lindo lo mejor. 


De esa Estancia era el patr on, C) È c CREA 

Seggio otra andaluz que se vino ; SUPE csi HR 

po è por gusto con don Faustino : STA MINE 
desde la ciuda de Espana. 3 


Habiendo hecho la intencion. 

alla mesmo de largarse 

a la América, y poblarse. 

‘en el sur de esta campania. 


Asi es que don Bejarano 
con don Fausto Barcelo, j 
en .cuya estancia paro... |.‘ a 
tenfa grande amistà. 


Primero por ser paisano, i 
{ luego porque se largaron » ; 
ona . Juntos,y aca trajinaron È 
plata con temerida. 


‘1Qué cena le presentaron i RT II 
de pavos y de gallinas, È sia 
pasteles y golosinas! SR) 
iy qué sabroso azracon 


; CI De manjares se pegaron! — musi 
| y iqué pedo a lo divino 
con mistela y rico vino! 
iY al filtimo, qué alegron 


Tuvieron la noche aquella, | \ 
en medio de la jarasa 
de esa dichosa pascana, VA : 
euando llenos de alborozo, — IS 


Don Faustino y dofia Tostrella 
wieron entrar por acaso 
RUOTE y le dieron un abrazo 23 
al teniente valeroso! SS i SARRI 


Ahora me falta explicar 
e6mo desde Chascomain, 
et la Salada Berdin : 
a sus padrinos topo. a 


Pero déjenme pitar, ) I VER “RI 
‘y después de esa topada A 
sabran a la madrugada IS 2) 
todo lo que sucedib. $ 


x xXxIV 


EL. MLADRUGON (DE LAS ANINAS, Rox ‘toi Lar —. La PARTUDA 
î Ra EN MARCHA. — Los NUTRIEROS NRE 
È “Tn los pueblos «de campafia 
las 4nimas (si se dan), TR IS 
es cuando allà al sacristàn DEL va 
—_°’‘’‘’se le antoja os da mana. <<. .‘ eo 
RENO aun cuando tocarlas debe, i 5 n 
7. segun el uso cristiano, — © ce 3 i 
Ji. en las noches de. verano ; 
Denene a las nueve;. 


— Solia en el Baragero (1): RE 

al sacritàn cierta china SE 
| decirle: “che, en la cocinai 0 i 
_allas animas te 000. i Doe 


Y el hombre tal se Spina 
KE “que apenas oscurecia . 

DARE a las guascas (2) se prendia. 

i y las Animas tocaba, 


Como sabfa olvidarlas, 
cuando de alguna jarana 
a la una de la mafiana Ì 
recién venfa a tocarlas, x i 

Pero, las més ocasiones, > 
un sacristàn por sus citas ; 

a las 4nimas benditas 
les pega unos madrugones, 


a | Como el que pegò a Berdtn, 
105 que a las nueve no se fué, 

sino a las siete, porque 

esa tarde en Chascomiin, 


El sacristin se mamo, 
y por equivocaciòn 
vino a tocar la oracién, 
y las Animas toc6... 
De modo que 21 oir tocar  _ 
— »—’las campanas el teniente, 
PIA hizo montar a su gente i 
yal po mando marchar. i i 


(1) alli pueblito de campafia, 3 i 3 
(2) Guaseas: las cuerdas GEL cuero de las campanras. 


tasso del cuartel, algunas det 

siete cuadras sélo anduvo, 0 
cuando ya noticias tuvo> 

| del sur y de esas lagunas. 
AI topar con dos nutrieros (1) 

de pajuera (2) que venfan 

al pueblo, como solfan 

bajar a vender sus cueros, 


Mandolos llamar; y al punto 
«que Berdin los espulgo. 
. a preguntas, se informo 
“que esos nutrieros, por junto, 


Esa siesta, una topada 
desagradable y casual 
tuvieron junto.a un pajal 

_de la laguna Salada, 


i Con'un gaucho desgreniao, 
de tal facha, que lueguito 
dijeron: “Este maldito 
«debe ser un desalmao”; (3) 
Pues, cuanto los devîisò 
(el gaucho, ya de soslayo 
hizo trotiar su caballo 
y en el pajonal se entr6; 


Pero; que iba tan bebido. 
que nada extrafio seria 
que estuviera todavia 
en ese pajal dormido... - 
—;Ahi-juna! isi otra topada 
me diera ese gaucho a mi! 
«dijo Berdiin: y de alli ni 
rumbié al trote a su Salada. 
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3La SARADA/— Los AUXITIOS, — EL CHURRASQUEO, — Los PADRINOS. =. 
EL AHIJADO, BRRDUN. — LA DESPEDIDA > 


x 


En la Estancia iban a dar. 
la Sen por terminada, i 


Ga) Nutrieros: wa que sacan las pieles a las is 
(2) Pajuenas para afuera, campo afuera: 7 
203) Desalmao: sin corazén, sin alma. 


ade: Tx Estancia entrò 2 toriar, 
- al sentir cuasi al llegar tao 
un grupo de hombres armaos;. nat IEERr Ra 
DO éstos eran los soldaos - RO 
de Berdin que alli venian i S 
a \;. a mudar, porque sentian Di 
7 “i a sus Flo ; seo 
UE | La tropa desensill6 © ene 
- del corral no muy distante; ‘asa i 
| y de ahi Genaro all istante | Gi RE 
| —‘a’las casas se allegò, E 
n yY del patio Je mandò 7 AS 
su pasaporte al patron; E RS 
que siendo algo cegaion È CASI 
le dijo a don Bejarano: < —_ 
| =ea; y digame, paisano, dj À ESTA 
qué dice ese papelon.. Poi 3 


3 


“TS —«Dieé asi» “Pasa, el. teniente. 
z —_— don Gena...” jQué veo yo! 

Ro iél es!... Y ya se saliò 
| —“’ de la sala redepente LAV. 
ARESE | tan apresuradamente, 

que se llevé por delante 

a Berdin, en e} istante 
“—— que a la sala, muy ufano, 

Jo hacia entrar de la mano 

su amiguito el Hernalante. 

iViesen qué alegria. aquella 

la que esa noche mostré, 

cuando a su ahijado mirò 

la sefiora dofia Estrella! A 
DEA Pues lo Jlam6 cerca de ella. 

«ya su lado lo sentò, 

so y después que lo abrazò, 
AS con placer enternecida, 
de su Azucena querida ; 
« nada de le platico. i 


do don Faustino 

hablaba con el patron 

de la Estancia, a quien sin dude 

lindamente lo informé 

— de Jas prendas de su ahijao, 

: ‘ y se. lo recomend6; a 
‘4’ pues luego de alli don Fausto 
3 al teniente se acercò, È 
rn Aste dijo Spe. ) 1 


urTo La Dani ada: > tadog los perros mastines. 


Delgad6n: débil por falta de alimentos. 


—Vengo a decirle, sefior, Lago 
que esta casa y mi persona © 
està a su disposicion: |. 
conque asf, mande y ordene 
con toda satisfacion. 


- —Mil gracias, dijo Genaro; 
sélo le ruego, sefior, | 5 
me dispense haber /legao 3 ; 
a pedirle por favor EROE i ki9 1% 
unos cuantos Mancartones. i È 


—Eso ya se hizo, sefior, 
afablemente a Berdin.. 
don Fausto le contest6; 
ya mandé que se le dieran Von 
caballos, y ya mudò. & i è SS 
su tropa, pues justamente / ; GEOM 
en el corral encontro : ; : 
la manada; y enlazaron Line È 
de lo bueno lo mejor; POSE 
y ya ensillaron también: È To 
pero antes les mandé yo. 
buena carne y mucha lefia; 
ansi es que han hecho un fogòn 
adonde jiestàn churrasquiando 
muy contentos: creal6. 


ra RA 


‘| Sélo falta, caballero, 
‘el que usté me haga iel honor 
de tomar algo en la casa 

de su amigo Barcel6ò, 

porque ya desde esta noche 
su amigo duiero ser yo. 


Y usté, sefiora madrina, 
a este hombre cuidemel6. 


—Sf, sf, dijo dona Estrella, 
tome, ahijao: y le arrim6 
nada menos que un relleno 
ide pavo, o de qué sé yo, 
una limeta de vino 
y un pedazo de alfajor. 


A esa friolera Genaro 
de firme se le agachò 
pues no venia cansao, 
pero sf muy delgadòn,. (1) 


Por supuesto, a lo so74a0 
de priesa el buche Uenò, 


cuando ala ‘casa un soldao 
‘| vino, y desde el corredor i 
le hizo decir al teniente; 0 i RE I 
| que estaba esperandol6 E SS se 
en el patio el 1 San-Juanino. == 


za - 
Genaro, luego que 0y6 3 
E decir que alli lo esperaba RA RR 
> |. tal hombre, se levant6. | È 
muy cortés a despedirse, 3 IE 
“como que se despidi6 —. — 0a, 3A ; 
primero de sus padrinos, 
y en seguida del seftor 
don Fausto y de su familia, 
Roi a quienes manifestò | Mio 
“—’‘‘elpesarcon que dejaba 
E i — tan pronto iesa reuni6n 
pece) de gente tan honorable. È 
VO Y tan de su estimaci6n; - 
| pero que debia al punto. È 
| marchar sin mas dilaciòn, = 
‘’encontrindose en el caso ; RESTI 
de cumplir su obligacion. 


Finalmente, a sus padrinos, 
a don Angel, y al patréon ge E 
de la casa, con carifio 
la mano” les apret6, 3 
y dando las buenas noches. “SARDE, 
les dijo el tiltimo adiés. 1 


Ve \ TAN 


POSE SOSIA 


x 


Fumi s. 2 SR 3; 


È [o RASTREADOR. — EL DIFUNTO. — La LAGUNA TABLILL A. — LA FIST4 
DEL ASESINO | ; È 


Las once estaban colgando 
x en el relo del patrén i 

‘al istante que su asiento 

dej6 Berdin y sali6 

desde la sala hasta el patio, È È 

donde luego se encontro i 3, i 

._ con Anselmo el San-Juanino | 

“/..  .y afamado rastriador; : 
| »_°’‘’‘’. quien, sac4ndose el sombrero, 
ARI a pie a la par camin6 
con Genaro, que al istante 
risuefio le pregunté: 


—1Qu6 dice, sefior Anse 
Ya estaba esperandolò, 
para que me diga, si. 
lo hallaremos. 


‘| —»—’ANSELMO 
C6mo no! 
ii ayer desde la Chis- chis, 
ya sali pisandolb; 


y ya sé mas que el alcalde, 
tocante 2 ese saltiador: 


BERDUN 


106mo See aQuién lo ha. informao?. 


| ANSELMO. 


Mis dui ‘no ms, sefior. 


BERDUN 


sLiuego uste ha. visto ai malevo?: 


x 


ANSELMO | 


No he precisado, sefior,. 
verlo para asigurarle 
donde estuvo ese ladron 
har como doce dias,.. 

y lo que alli se rob6; 

y ese robo quien lo tiene 
ya sé también: créalo; | 
y sepa que lo tenemos 
ila tocandolo. - 


4 


BERDUN 


iDe verast 3Y no se ira? 


ANSELMO 


iA6nde semia-dir, que yo Tesi 
no se lo encuentre! x 
- BERDUN 
Veremos. * 
ANSELMO 


Vamos a verlo, sefior; 
no se ha de morir de antojo. 


(1)  Aonde semia-dir: iad6nde podré frseme ya? Tsi 


 BERDUN 


Fiueno. Biselme, vamonòs 
al istante si el caballo 
de usté se halla... 


_ ANSELMO 


i Superior! 


BERDUN # 

— intolicea: no hay que esperar, dea È 
ARS  dijo el teniente; y llamé : i PARI 
AZ al Blandengue que atras de é1‘ 

SA _ se vino del corredor; 
y ie dijo seriamente: 
“Vaya, cabo Centurién,. 
mande que carguen las armas, 
lo que apaguen el fogon; ‘ 
y haga montar a caballo. NEAE 
Vaya, pues, que alla FOT yo”. “eda 


Ansî To hizo; pues, en cuanto = 

n su doradillo montò, 
«+. al frente de la partida 

al tranco suave marché, 

a la par y platicando, 

con Anselmo el rastriador; (1) S 

el cual, desde que salieron / 

de la pascana, tom6 È 

el mesmo rastro que trujo 

cuando a la estancia llegò. 


Como marchaban despacio, 
el teniente precisò 
de tomar otras noticias og 
que necesarias creyò, : 
y por eso al San-Juanino 
marchando le pregunté: © 
—Conque, Anselmo, digamé:. iS 
2 qué horas fué que saliò 
usté ayer de Chascomin? - stona 


ANSELMO © Ta i 


Antes de nacer el sol; y Ga 

i porque, muy de mafianita, E 

_ el alcalde me llamé . 5 
y me dijo: “Ahora mesmito, 
de juro y de obligaciòn, 


. Rastroador: no sélo el que rastrea sino el que lo hace por encargo de 


es que salga usté a rastriar 

a un matevo moceton. 
‘que ayer tarde en la Chis-chis. 
alevemente mato. 

a Machao en su ranchito, 
donde muerto lo encontrò 
un nutriero que alli mesmo 
“como pudo lo enterrò. 


BERDUN 


» Pero, que nombre, ‘0. qué sefias. 
del asesino le diò? 


i ‘ANSELMO È 
Con siguranza (1) ningunas,. 
pues el alcalde me hablo 
‘apurao por despedirme, 
y a dizques se refiriò 
diciéndome: “Ese malevo 
es un guacho mocet6n 
que, ahora cosa de siete afos, 
diz que juido sé escapò 
de la. costa del Salao; 
y. que entonces, por diablén, 
don Blas, el finao alcalde, 
(que esté sozando de Dios) 
diz, que acaà, en la mesma villa, 
lo hizo agarrar, y mandé 
que le nelaran la cola; (2) 
.y que luego se perdiò 
el muchacho de estos pagos, 
hasta hoy, que corre al rumor, 
que por la guardia del Monte 
ha vuelto a calr moceton, 
y diz que completamente 
hecho un bandido feroz, 
que anda robando y matando 
por el sur, donde maté. 
ayer mesmo en la Chis-chis 
a Machao el pescador; 
lo que es cierto. Conque ansi 
vaya, pues;  busquesel6 
a Berdin, que prevenido, 
atras de usté, a la oracién, 
o un poco mas tardecito 
Va, a salir sin dilacion 
con una buena partida, 
y en la mesma direccién. 
por donde va usté a rastriar 
a ese asesino ladrén, 


)  Siguranza: seguridad. \ 
). Pelar la cola: azotar, castigar. 


A 
(2 


e Velay tiene, mi Lo 
«__°‘’‘..Jo poco que supe yo, ATER 
‘. |{°_°‘’‘’‘’‘por boca del mesmo alcalde eee 

S al darme esta comision, Ae 
tan gs : cis 


x 'RERDUN 


È 


n pio EMES; Lhastino: no es. tan poco : 
Seni entender; sepalò. — Ù; SU AVI 
RI | Ahora, digame: y después 

cd eso, dae Je sucedi6? 


ARS 13 ANSELMO 


È i ‘i al ramichito de Machao, : c È 
Sena hoy Illegué como a las dos. & gi 
| _—’—de la tarde, y al istante ii 
—___—’’1‘10‘°‘de apiarme ya vide yo, © \ 
Ca que un gaucho de bòta fuerte 
AA habfa el dia anteriori 
| ©... llegao alli, y cuando el viejo 
—_»— @ recibirlo salio, 
en la puerta, de parao. 
ese gaucho lo dla 


SR BERDON 
iN al dijunto, usté lo ha visto? ca 


ANSELMO 


{ Medio ansi, de refil6n; 
pues estaba junto al rancho - 

| mal enterrao; pero yo, 
pera cuando lo iba a ver de cerca, 
bi 0E | a ese tiempo mi atenciòn 
TR la fijé en unas pisadas 
È - de um caballo tranquiador,. 
«x! que las conoci al momento; - 
£ -y dije: — Gracias a Dios, 
que agarrar me facilita Sa 
| dos pAjaros de uh tirén: 
de es decir, al asesino, SARE 
ci - ‘y.al parejero mejor . i 
| »+»’.»—’que ahora poco le robaron i n 
“«—{°° x... en el Monte (1) a mi patrén 4 s 
| —_—’0’‘que fué don Roque Valdés: i 
._‘’robo que lo supe yo : 


1) n PICEN DS 
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estando enfermo hace poco, 
cuando el patron me-llamb; 

y, no pudiendo ir de pronto, 

sin duda el hombre mandé 

que rastriaran su caballo 

a alguno otro rastriador; , 
y hasta ahora no lo ha enconirao 
sin duda, porque siné 

el rastro de ese alazain 

no lo habria visto yo, 

esta tarde en la Chis-chis, 

ni tampoco un saltiador 

vendria moniao en él; 

pues no hay duda que se apiò 
alli de ese parejero, 

y que a montarlo volviò 

en la Chis-chis, porque junto 

al rastro del mancarron, 

pegao esta el de las botas; 

y, como alli no vi yo, 2 

mas restro que aquel del gaucho 
que al pescador enterrò, 

con el que vi de las botas 

y el caballo me_bast6; 

y ya dije: — anda calandria, 

que yo sigo atraàs de vos 

hasta hacerte enchalecar: (1) E 
andà no màs, saitiador. 


XXVII 
1 FL SALTEADOR, — EL PAJONAL. — EL BRAMIDO DE UN TIGRE. -—S..L'AS PRECAU- 
& CIONES, — EL ENCUENTRO CON EL BANDIDO. -—— LAS BOLEADGRAS. — La 


RENDICION, 


Legua y media habria andao 
Berdin desde que salié 
de la estancia, platicando 
con Anselmo el rastriador, 
cuando éste Ie dijo: — Aqui, 
si usté permite, seîior, 
haremos alto un ratito; 
y, luego, con precaucién 
y silencio seguiremos; 
pues por aqui el saltiador 
esta noche muy borracho 


LI (1) Enchalecar: x los grandes criminales, cuando los agarran en el campo, 
log retoban con un cinto de cuero fresco, que a manera de chaleco les oprime los 
brazos hasta la cintura, y cuando el cuero. se seca, el hombre queda inmévil de 
los brazos y sufre mucho. 


en ese pajel se entro: i o 
velay, junto a ese hormiguero. 


-PEEDUN 


Bueno, pues,. paremon68... 
Yenel istante hacer alto i 

a la partida mandò... SS 3 

È - Luego, ahi mesmo el San-Juanino 
de nuevo le pregunté f ; 

< °_°’ si habia visto borracho 3 
SII “al malevo, cuando entrò  - i 

esa noche al pajonal. S 


4 GS | ANSELMO 


No lo he visto, no, sefior; 
pero, por el rastro, digo 
que venia pesadòn, (1) 
Ir dei: \. Y mucho; pues su caballo 
È ha trotiao sin direcion — 
fija, porque al bamboliarse 
de un /ao a otro el saltiador, 
el movimiento del cuerpo 
le ha seguido el mancarroòn, 
“dando a la 2urda dos ‘trancos, 
y a la derecha otros dos. I = i 
Y, al ver ese culedreo, 
pr, i por supuesto, me bastò 
85 | — para decir entre mf 
at |——»°’‘’va mamao ese ladrén: 
i juicio en que me.confirmé, 
if — cuando a eso de lla oraciòn 
«|__|. °_°‘. sobre. el rastro alcé estos chifles. 
AME Rn . Velay, puwes, por el olor È 
E | ‘’‘’‘’‘“se ve que son de aguardiente, 
LAINO ‘ y que estAn secos los dos: - 
— lo que dice claramente, 
; i que ese diablo los sec6 
ee hasta mamarse, y que luego 
| con la tranca los perdiò, 
Es por supuesto, sin sentir; 
icon . Y, por eso digo yo, 
que a eso de las nueve y media 
‘esta noche se metiò 
borracho en ese pajal; 
y ahf debe estar...» 


BERDUN 


CA 


2Qué horas son? va 


-—. HILARI 


ANSELMO. | 


vox a decirle al istante: 
déjeme ver mi relé... 
y mirando a las est trellas, 
son las. doce, respondiò. 

Serena estaba la noche, 
y en tal silencio, que no 
se sentia en aquel punto 
ni volar un FaGsc Nona dr 


soi esa mesma ton la luna, 

Îlena y pura como el sol) 
en el centro de los cielos 
brillaba con resplandor, 
aungue a veces.la tapaba 
‘uno que otro nubarròn, 

para dejarla salir 

luego con mfs esplendor. 


Eran las doce cabales, 
como dijo el rastriador, 
cuando al dar allf el teniente 
de ;Alto y pie a, tierra! la voz, 
la partida alli mesmito 
hizo alto y se desmont6. 

, iERX 

Desenfrenen los caballos: 
volvié a decir, y orden6 

que amarrasen los coscojos (1) 
de los frenos, pues notò 
que hacfan ruido en la marcha: 
y para mfs precauciòn, 

como traiban los soldaos 

sables vainas de laton, 

adonde cascabeliaban 

las argollas, les mandò 

que las ataran con tientos: 
todo lo que se cumplié © 
hasta enfrenar los caballos. 


Cuando ya pronta quedé 
para volver a montar 
‘ la partida, sucediò 
que a toda la luna entera 
una nube ia tapé 
de manera, que en tinieblas 
todo el campo se quedò. 


GIS cm 


(1)  Coscojos: piezas de hierro que se nonen en 1 dos bocados n los fnenos + 
‘que con ellas hacen ruido los caballos. i SRO i 
SRIZINI (2) Tientos: tiras finas de' cuero' crudo. 


CASI ese mesmo tiempo. un tigre 
calli "muy cerca bram$, A I 
| tan fiero, que a los caballos ER 
| tal inquieti les entrò, prgn = 
que estaban por disparar, ; 
"cuando el teniente mandò ©’ a 
| que montaran al istante: (o : 
. lo. que al vuelo sescumplio, — | ORI 
— porque, de un salto en su flete. è < 
ao RESO se So z 


vIban a ‘marchar de allf, 
cuando en esa situacién, sd 
«|, mirando Genaro al rumbo a iS 
— diadonde el bramido sali6, ERE 7 SENSE 
| vido a una cierta distancia. Tre ; LEA 
SAR varias chispas, y alvirti6 — VENE RIi 
< que el lince aquel San-Juanino FE 
._ _—’»’—»——’—’—’—al mesmo tiempo las vi6; 4 
RITA poraue, le dijo al istante. 
HAS ‘al teniente, a media voz... 
Suo alVWelay: iuest ei yesquerudo 
de la Chis-chis su eslab6n; : ES 
o ser4 algin tuco-tuco... (1) ° REA 
Qué le parece, sefior? DR 


BERDUN 


Me parece que el yesquero 3; 

di se Jo voy a romper yo È. 
solito... Déjense estar; 

mo se muevan. — Y se apiò; 
y echAndose sobre el pasto, 
de medio lao, afirmé 70 
la oreia izquierda en el suelo, 

y la otra se la tapé. È sa 

con la mano, un istantito : 

nada ms, porque volvio 

a montar apresurao, 

y de nuevo en baja voz 

«Gijo: —. Es un jinete solo; j: 
viene = paso, dejento.. } 


;Ah, Cristo! si por fortuna: 
fuese quien presumo yo, 
aunque pajaro se vuelva 
no se me va. Creanlé! — j 
Déjenme dir adelante > 
solitoj y, por si o por no, 
_ vénganse ustedes atràs 


de 


LIO en linea de a dos en dos 


: bichos  nocturnas, ‘0 sean luciérnagas ‘que lincen incecitas 
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tendidos como en guerrilla. 
i Y usté, Anselmo, sigalos 

4 en el centro, ‘siempre al paso, 
hasta que los liame; yo, 
o hasta que te pegue el grito 
a ese diablo saltiador. 


por delante, desatò er 
apriesa las boliadoras, i 
y a toparse enderezò 
con el gaucho que vendria 

3 sofioliento, o qué sé yo; ; 
porque, como a veinte varas 
del teniente se acercò, 
cuando éste le pegò el grito: 
jQuién vive! y lo atropello. 


iQué contestarle el malevo! 
sin duda se le trab6 
ia lengua en ese momento, 
ni i pues apenas atiné 
a dar giielta como un trompo 
su caballo, y disparé. 
iQué pingo traeria el gaucho, 
entre las piernas, sefior! 
que apenas lo hizo dar giielta 
como centella rompiò 
y atràs mas de media cnadra : 
a Genaro lo dejo! 
Do Pero jay, mi alma! el doradillo, 
RT cuando Berdiin le afloié, 
| luego se le puso a tiro, 
cuando el matrero sali6 
del centro del pajonal, 
a un medio limpio, y creyé 
cruzarlo en la disparada; 
pero ahi mesmo lo midiò 
medio del lao de enlazar (1) 


QU) Ta el teniente, y_le_solt6 
Jas bolas con fal certeza, 


_que al tiro se 


î 7A te te que ai 00 
ni hoy ferte que alli r 
SU cho, haciendo cabriolas, 
, Ports oress 10 eohé. 
I De parao salié el malevo, 


como que era parado0?, 
y creyendo resistirse 


dt 


(1) Lao de enlazar: los campesinos enlazadotres, s6lo lanzan el lazo ponisn- 


dosele al costado izquierdo del animal que quieren enlazar. 


Y afirmandose el trabuco a 


‘ahi mesmo se le cayéò © Sl 


boca abajo; echate ya, 


- a rodiar al asesino 


_ pegadito a la: cabeza 


‘como un cristo se defjé 


‘y un Blandengue lo paré 


Facén: arma blanca o especie de espada corta que usan los gavchos 7 


- a su pistola acudi6; 


pero, al dir a martillarla, 


el pie de gato del arma; 

y entonces quiso el facon (1) de a 
pelar de entre las caronas, i 
pero tiempo no le diò IE 
Genaro que se le vino. x 7 
listo encima, y le abocé = 
el naronjero, (2) y le dijor 
iEchate al suelo, ladr6n! 


ligero, porque si no, Pa 
nì para enfermo te dejo ; 
de un trabucazo... jPor Dios! 


Al oir Anselmo el jquién vive! 
con seis hombres se lanzé . È 
sobre el rastro de Genaro; Yi 
y, justamente liegò) n i 2 f 


cuando Berdin lo postré. 
Entonces para amarrarlo 
también Anselmo se apiò, 


del malevo, y se agaché al: 

para atarlo tan de firme, ne z 
que -no lo descoyunt6, 

porque ahîf mesmo al San-Juanino, 
mas arriba del talén, 

el prisionero iracundo 

tal mordiscòn le prendiò, 

que cuasi desgarretao, (3) 
renguiando Anselmo salié; 
porque, la bota de potro. sob. 
y los niervos le aujeriò. SOCI 


Finalmente, alli el malevo, i È 


amarrar codo con codo; 
y de alli no se meniò 
hasta que lo levantaron 


de modo que le asentase 
en la cara el resplandor 


x 


VE) llevan entre las caronas de sus monturas parx ensillar el caballo. / 


Naranjero: arma de chispa llamada trabuco MIEEDESO, el cual se carge 
hasta con echo o die balas de a onza. 
Desgarretao: con los: tendones cortados, 


RR aio, T: DR Pa) La 
de la luna... Entonces fué 
co: que, al verlo, reconociò. 
Berdin a Luts FL MELLIZO, 
de la Estancia. de la Flor. 


NAVI: 


“LA CONPESION. DEL BANDIDO. — EL ALCALDE “FINGIDO.. — Las ASTUCIAS. —: 
È Do -SOMIGION, CUMPLIDA. —. La ENTREGA EN Cmascomds. NES 


De un guapo no hay que. esperar 
que tiranice a un vencido: 2 
vean, pues, como al bandido 
lo hizo Genaro tratar 
después de haberlo rendido. 


Se opuso serio el teniente 
a que a Luis lo enchalecaran 
ni de grillos lo cargaran; 
con esposas solamente, 
dijo que lo aprisionaran. 


Eso si, le hizo quitar 
el caballo parejero 
(por ser robao), lo primero, 
y le mandé registrar 
las maletas y el apero. 


. Esta maniobra se hacfa 
alli en la misma parada 
adonde fué la apretada 
de Luis, y cuando seria 
la una de la madrugada, 


Genaro estaba paciente | 
viendo hacer la operacion; 
mientras... querfa el ladrono 
con los ojos al teniente. 
abrasarle el corazén. 


Del registro resultò 
que, habiéndosele encontrao 
varias prendas de Machao, . 
ya el Mellizo confes6 
«que él lo ana dijuntiao. 


Luezo, dI al i iebriadori 
el teniente dijolé:. 
“Anselmo, preguntelé 
en qué dia al pescador 
| ‘lo maté, d6nde, y por qué. 


‘que uste. que es “a Livazaelio 
le dé a ‘entender a ese guacho, 

«el que sabemos también 

que él mesmo mato a Vizcacho”. 


SR SES A istanicel: TA perc DISSE 
Sade la engafiifla (1) ‘penetrò, i i Sr 

y dijo: “Dejemelo, — TE ; 
mi teniente, al asesino; — 

‘yo voy a espulgarselo”. | 


Ng n esi: 


. Anselmo era viejo asiago (2) 
‘por las prendas que lucfa, 
|. Y, desde que no venia 
- vestido como soldao, pere 
i Woo dijo: “Aqui es ta mia”. 


'Fimgiae pues, ser aloaié 
‘del partido, y Ge improviso ‘ 

ì > serio le dijo al Mellizo: 

. —Che, gauch6n, aqui es de dalde 
€e1 que de CaGds el petizo; (3) : 


ali di Porque desde. ayer sabemos j È 
SS “que vos mataste a Machao; AA 
< sélo el por qué has reservao: 
«_—’»—’‘’v saber también queremos 
2 quién mas has dijuntiao. 7 


O IZ (°° HLMELLIZO 


| iC6mo es eso!... Digamé, 

por més alcalde que sea: : 
i spor qué me grufie y tutea? "i 
pie ‘jacaso es porque me ve i 
SIRO aprisionao con manea? | 


_ ANSELMO 


se ._ —’Es porque asî merecés 
de justicia ser tratao 
‘por malevo consumao; 
ansi, no te retobés 
y aguanta, guacho mal criao. 


A " A Luis se le conocia. 
_ ——’—’?1@ue la célera lo ahugada 
cuando Anselmo lo miraba, 


pues de rabia se mordia 5; 
7a dos manos se TaRdabi, 


we 


(1) Engatifla : astucia 0 ia Si 
(2) Asîao: bien ‘vestido, £ S » 
(8). creo el’ Peliad: hacer i inocente (o) ignorante. i 
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TOG Al ver eso el San-Juanino, <A 
ne volvié a decirle taimoso: 20 
SIA —Yo soy alcalde cargoso; 

SUSE &= respondè, pronto, asesino, 
Sr: TR y no te hagfs el sarnoso. 


Habla, pues, que no tenéa 
ni frenillo ni mordaza, 
nî yo he de tener cachaza; 
y si no me respondés, 
ya veràs lo que te pasa. 


EL MELLIZO 


iAmenazas!... riasé _ $ 
como yo me rio aqui; = 
aunque presumo, esé sf, È 
e1 que amenazas a usté 5 | 
no lo haran reir como a mf. 


Y escuche, sefior alcalde, 
2 gienas preguntemé, 
y a todo responderé; 
; pero, a rigor es de balde, / 
ni a balazos hablaré. È 


ANSELMO 


Velay tiene; asi me gusta, 
se lo digo sin malicia 
que es para mf una delicia 
ver que a un hombre no lo asusta 
ni el rigor de la justicia... 


Vamos a ver pues, sefior, 
SE si sos quiebra (i) verdadero 
25 î o sos un maula embustero. 
SIA Por qué has muerto al pescador? 
È respondé, gaucho coquero. (2) 


—Porque me agraviò Machao 
hace tiempo, dijo Luis, 
cuando yo era un infeliz; 
por eso ayer me he vengao 
de esa ofensa en la Cnis-chis. 


—Ya sé qué a eso te costiaste, 
dijo Anselmo, y sé de cierto, 
que a tu compafiero el tuerto 
Lores también lo mataste; 
pero, qué has hecho del muerto? 


(1) @Qwlebra: valiente, 
è: (2) Coquero: presumido de algo guapo. 


| _—’‘’Aunque yo sé donde està, 

. °°’ aAsigon noticias tengo, —— 

3 pero a las tuyas me atengo, ROSE 

A - «por ver si hablas la verdd PIRAS 
= © te hacés el chencho rengo. n LI 


i EL MELLIZO ni 


Yo, a Vizcacho a la verdà, — È SETE 
causa de sus groserfas, © SE te = 
De i recién hace cuatro dias SI 
SEO que contra mi voluntà Ser 

«Jo maté en las Averias (1). E 


{ . Porque Lores pesadon 
È en la cara me escupiò, 
y en chanza le puse yo dt 
medio de punta el facòn È È za 
aonde € mismo se ensartò. GS v 


Eso fué fatalida; 
y pongo a Dios por testigo, 
que es.lo cierto esto que digo, 
como también es verdé 
que Lores era mi amigo. 


Ahora, d6nde està el dijunto, E 
sî qùieren los llevaré, i i 
ca ; pues yo mesmo lo arrastré ; 
ur a un dDafao, donde por junto 
: con carrizos lo tapé. 

/ 
En fin, ya me ha preguntao 
_ todo lo que usté ha querido, 
y con lo que he respondido 
bastante hemos platicao: gs. 
con que asf... asunto conclufdo. 


En cuanto supo Berdin 
i de Luis tal declaracién, 
ROL i . creyò concluir su misiòon 
s entregando en Chascomun 
al asesino y ladrén._ 
MELITO ‘ Hizo, pues, montar su gente, 
SCESO ordenando que un soldao 
e _ llevase al preso enancao, 
4 RAI «| c©6mo provisoriamente 
Picci hasta salir del bafiao. 
Luego ajuera separò È 
tres hombres de su partida, 


> È 3 (1) Averias: lagunas del sur. o n si È 


y un “cond. al Cast en “seguida | 
“al criminal le entregò 
con la orden bien entendida: 


IO Que de alli sin dilacion TR 
SEE ‘a la Salada marchase, 1 î 
y que alla luego montase . 
do wa ._°‘’al preso en un mancarr6D; 
y a Chascomin lo llevase... 


— «._°‘’’‘’ Derecho, de las Saladas 
LIEZERE »_ ’ a la vilia, y sin ladiarse 
‘È al poniente, ni acercarse 
TER: i mucho a las Encadenadas; 
y que al istante marchase. 


Esta orden le diò Berdin 
al cabo, por la razén, — 
que al darle la comision 
se le dijo en Chascomin 
que esperaban un malòn. 


Ansf, el teniente quedria. 
del saltiador aliviarse, | 
para en caso de toparse 
con los Indios ese dia 
con sus doce hombres Jloriarse. 


Luego el deseo ya pena ; ; 
È «con que Genaro se hallaba, i Re: 
-._ por ir,a ver como estaba De e 
‘su idolatrada Azucena, + 
a otro rumbo lo llevaba. 0 © © 


y Finalmente, a la Salada — 
el cabo al trote salib, | 1 
‘al mismo tiempo que vié. || = si 
que asi a las Encadenadas E 
Genaro también rumbiò.: - 


Y el tal cabo se porté 
perfectamente asigan È 
las 6rdenes de Berdin 3 
que esa noche a Luis lo hall 
enjaviao en Chascomin. 


XXIX 


DA PROVIDENOIA DE Dios, — LA DURROTA DE LOS INDIOE. — EL astRevenO. i 
FI OHUZAZO. — La RENDICION DEL CACIQUE de: 


AI ponerse en retirada 
Genaro, medio rumbié 


VI 


"0 al poniente,. por 1'Hegoni 3 
| de paso a “su poblacion, ; 
«donde estaria Azucena i È 

3 ansiosa esperandol6, SARI ; 
.» desde que volver a verla i 
- su rubio le prometiò |. ©. NARO NE 


Re rata falta, al odia siguiente a 
Egon que de ella se despidio. i Ki 


ESTA 01: Gi tranco la partida, 
y adelante el rastriador- 
con Berdin, que alguna cosa 
‘a lo lejos distinguiò, 
al tiempo que el San-Ju uanino, 
de la luna al resplandor, 
3 ‘| ‘al eruzar un peladar 2) i 
fc en el suolo conocio: n Re a 
SI una rastrillada fresca, | | \°- a 
Aa y de Berdiin se ladiò Le 
para apiarse, pretextando 
| tener una precision. É 


Pero no hizo nada de eso, 
pues luego que se abajo 2A 
y anduvo unos. cuantos pasos tt 
a pie, de nuevo montò, 
y apareAndose a Genaro, 
- ya le dijo a media voz: 
“Mi teniente:. imoros-costas!” 
ve SIE 


GENARO 


| Eso he maliciado yo: 

|y ya estuve, creamé, E % — 
tierhito a decirselò P ny 
precisamente al istante 
que usté se me separò. 


I i ANSELMO da 


Entonces: ja qué le sirvo, 
si usté es mas lince que yo, 
desde que me da a entender ‘ 
‘haber visto? gel qué, sefior? ET AZE sd; 
pues los moros estàn lejos. — ; ; 


GENARO 


‘ Pero, los venados no, 
i y menos los avestruces: i 
«“pues ya los he visto yo 
y sigo viendo... Velay! 2 
alla cruzan, mirel6s, | i DI 
todos vuelven para afuera; | 


y como, esos pica son. | 
olfatiadores de lejos. - ‘ 
ya, habrén tomao el olor 

a los Indios que vendran 
muy de atràs arriandolòs, 
“en redota por supuesto, 
juyendo... jpermita' Dios! 
;pues ayer el “comendante 
me dijo y me asiguro 
que los iban a sabliar, —’ 
si hoy Hocalan: ; 


Re 


ANSELMO 


da ‘Paes; sefior: 
cuando’ mas harà hora y media, 
si no me equivoco yo, 
por lo que he visto en el rastro 
todavia frescachOn: - 
repito, que har hora y media 
ha que han pegado el malén 
en la villa, y han dao glelta, 
| porque alli se les volvi6 
la vaca... toro; eso es fijo; 
yY que ‘bazuriandolos, 
_ viene ‘atràs la Blandengada, 
también lo presumo y0;. 
“como el que ya 195 tenemos 
i encima. RR: 


GENARO 


TAI “Rien: dejelés. 
gNo tes parece, muchachos? 
“Genaro les pregunt6 
a sus soldaos, y toditos 
TeApon deren a una vozi 


—_ Si, mi teniente: que vengan, i 
les daremos un rigor (1). » 
de aquellos que con usté 
no es dificil darselò. 

Y, sì vienen asustaos, . 
entonces... jvalgales. Dios! 


 GENARO 


Ansi creo que vendraàn 
«| més que apuraos; y si no 
«qué vengan de cualquier ‘modo. 
Marchemos. — Y enderezo 
a una tapera de adobe, 
donde hizo alto y se emboscò. - 


Dar un rigor: dar un castigo. 


|Liegado alli, sin’ apuro, 

echar pie a tierra mand6;. ì 

—y viendo junto al tapial. 

« °——‘un gran ombu, le ordené.. 
a un soldao que se trepara ì > È 

Jpg oo ca-yichar: (1) con-atencion, i 1 Se 

«xv. al lao por donde la Indiada © È SI 
se vendria en borbollon (2). i 


Ahora vean si el teniente - 
‘ era; hombre de buen humor, ; 5 
| y conocia los gileyes 

con que ‘araba. JObanonin: 


CSA las manos, 
poco después que se apiò 
la partida, el comendante £ e 
‘ risuefio. al frente saliò, ‘ 
pregunt4ndole al sargento ; 
‘sì estaban buenos o no — i SI 
— los caballos para un lance. s 


_ El sargento contestò 

que estaban superiorazos, 

porque no habia razon 

para creerlos fatigaos —— . 
desde que don Barcelò. 

en la Salada les hizo — 

ensillar de lo mejor. 


- Genaro, entonces, de chusco, 
‘por sir la contestacion 
de uno de-esos sus soldaos 
muy. gaucho y. ponderador, 
dijole al sargento: ;y, como 
es que Ramiro ensillò gr, ; 
a ese laucha (3) malacara (4) È 
que al Yerlo da Condoni 


EL SOLDADO 


5 iComo Fica; mi teniente! 
ique ando en lavcha? IS engaîié 
‘ jMirà, maula (5) mi caballo! 
sQuiere que le agarre al sol, 
-_ ahora, luego en cuanto asome 
«. la cabeza? Digal6; 
-y verà si de las grefias 
DL traigo. SE 


5 STA vigilar. za 

En borbollin: venir en desorden. { 

Laucha: le dicen los gauchos.a un caballo delgado do cuerpo. 
| Malacara: caballo alazin o colorado que tiene la frente blenea. 
Lie: cosa. inservible. 


PIAAIDO e 
i i SOI GENARO 
Sali nu (DEE 
iqué ha de ser tu Malacara! ci 
por la facha, quizas pior RCA OT 
que ese cebrufio en que Ruiz TER 
quiere pegar un rigor. SA CA 
Qué piensa de su sotreta; ‘(2) leo CEI 
digame, Ruiz? porque yo Sr 
puedo estar egquivocao. 


RUIZ 


Fieramente; sf, sefior:. 

y escicheme, mi teniente. 0 00 } 

A mi me ha dicho un dotor 

que la luz en este mundo 0 rale oto 

(es la cosa mas veloz, ° 

pues corre ochocientas leguas ; 

por hora. A eso, digo yo | { 

el que si la luz del dia SER S È: 

de alguna yegua naciò, — i i 

esa mesmisima yegua IENA i 

a este pingo lo pari6; 

pues, al cerrarle las piernas; (3) 

cuando anoche "se ofreciò 

aflojarle en el pajal, 

iqué luz, nì qué exhalacion! i 

si no lo sofreno a tiempo, 7 
a esta hora estaria ya 20 STAN 

de glielta de Patagones, : 6, Di 

por gala, y para que no =» È 

pudiera naide decir, eo 


n Ruiz era desertor. Sr gar LETO 


a; 


GENARO 


} 


;Barbarida! y gqué me. dice 
usté, cabo Centurion? 
èPor qué està tan empacao, (4) si 
; mostrandose enojadon 
pa Y tieso como si hubiera des 
tragao algin asador? ; 


CENTURIGN 


Porque estoy juntando rabia 
para pelear... Pero gno 
ha sentido, mi teniente, ? 

. como un tiro de cafion? e ARIETE 


(1) Salt, pintor: cAllate, SONE i Jai 
(2) Sotreta: el cabullo que tiene las manos y las patas Siro de viejo. 
(3)  Oerrarle la pierna: espolear el caballo o golpearlo con los ro pare 
- que corra. : 

; (4). Empacao: taciturno, enojado, serio. 


EST Ae | Dice ‘pien? y a ansi, 3 
î Vamos ino 


dI: Diez minutos pasarian, 
use: cuando el vichador grité: STR 
\ —;Ahi viene la polvadera IE EE DEE eo 
de los Indios; ellos son! do VASI 
_ Y ya empezò en la tapera n ; 
a’ sentirse el pororò. (1) È 
Montaron luego a caballo, | — - 
DOZER cuando vino el rastriador 
diciendo: velay, se acerca i i 
È la salvajada, pues yo - i da 
|_—‘’1’’‘igo ya hasta el tiroteo. ZI 
de lejos, y en dispersiòn ; 
los miro venir en trozos 
medio acercandosenés;. SE o 
y el mas fornido que viene i i 
juyendo ja esta direcion; 
si la vista no me engafia, 
yo calculeo que son, 
lo menos, noventa infieles; 
siguramente... 


> 


SN] 


GENARO 
Mejor: 
y en lugar de ser un trozo, 
iah, malhaya, sean dos!... } 
A este tiempo, la algazara i 
i de los Indios se sinti6ò, 
dr y entonces dijo el teniente:. 
—_—’—’ ifirmes, muchachos! y no ; 
se precitripe ninguno GUAI 
SEE, a matar, hasta que yo 
«no mande pegar la carga. 
iSilencio, pues, y atenciòn! 


Ahora bien: esa tapera, 
donde Berdon se emboscò, 
les alvertiré que estaba 
A por fortuna en situacion 
que, del naciente al poniente. 
se aguantaba un paredòn 
._— o tapial de adobe crudo, — 
que tendria de largor < 
algunas catorce varas, ‘ 3 
‘y nueve cuartas de altor. 


(1) < Poror6: el maîz, cuando lo ponen x freir en una ella, al reveatar les 
graros Rhacen un ruido graneado como un tiroteo de fusileria. - È 


Como venfan del norte 
los Indios en dispersiòn, 
Genaro, naturalmente, 
tras del tapial se formé 6) 
en ala con sus Blandengues; 
pero, no se dèscubri6; 
‘pues, cuando màs, treinta varas_ 
«de la paré se alejò, 
y dando la espalda al sur 
quedòse en disposiciòn 
de pegar su carga al sejo; 
o haciendo una conversion 
ala zurda o a la derecha. 
Todo esto-lo resolvio 
| un istante antes de ver © 
‘ que de Indios un nubarrén, 
por juntito a la tapera, 
a rebenque y a tal6n (1) 
quiso pasar apurado, 
cuando los atropellò 
Berdan, y de una descarga 
-ocho salvajes volti6;. 
_y, como alli el adivino 
fué el primerò que cayò,. 
ya la Indiada perdi6 el rumbo, 
y a disparar no atin6; 
ansi es que remolineando. 
fieramente se enredò. 


Ya se ve: la salvajada, 

en lo que menos pensò, . 

fué en que'alli la sujetaran, 
‘de modo que se espant6; 

y.en ese istante Genaro, 

sable en mano-la cargò... È 

iY, qué te cuento'mas vale! (2) 
‘al primer atropellon |. 
. hubo hombre que cinco Pampas 
solito se difuntiò. i 
iQué matanza, Virgen mfa! 
iqué tenaz persecuci6n, . 

y de ahî, qué casualida! 


Escuchen con atencion. 


iYa se sabe, entre los mawlas (3) 
nunca falta un guapeton; 

“ ansi es que en ese entrevero 
salié un Indio mocet6n 


(1) Los indios espolean los caballos 2 talonazos, pues no sen Sespuladi: 

(2) (Qué te. cuento mas vale! de este modo 108 ‘gauchos se * admiran «gl co 
‘tar algo heroico.. TR 
:; (3). Maulas: cobardes, ROTA i S È È CEI 


d ‘furono, a uiiadee x ; ì 
y dindose aires de ser 0° ro 

algin salvaje mandòn, - ESSI 

. pretendia; a todo trance: \\ i, 

(Contenerla dispersioni <nene o. 

ì E pechadas con los Pampas, HS 

‘-._‘’‘’que sin prestarle atenciòn (E Le TASSI 
E disparaban' azoraos, pi a SELE 

; ‘porque la persecuciòn - 

ASTI era terrible y sangrienta; ò 

‘mucho més cuando se uniò | 3; SI 

È la gente de Chascomtin; ‘ 

que'al momento conociò i 

hallarse allf reunida >. |< î La 

. ‘al teniente Vencedor. i Li 
ì d 


En una de las sentadas 
del Indio aquel quebrallén, (1) LA 
I “que algrin cargo demostraba, 3 ES RE 
. con Anselmo se t0pò, i 
‘que andaba en el entrevero 
I d \ de recluta y ‘chapeton; 
pc! DER ansi mesmo se. portaba, 
.— °_‘’9hasta que se cosquill6 
È. porque el Pampa bravo aquel 
ca ; ‘con la chuza le pinch6, 
|; la picana-al San-Juanino, 
Dae y.del pingo lo bajò. EROI 


DES, Por casuaHida, Berdin 
(DI ‘ ‘ese lance presenciò, 
(-.-.— «—y en seguida como fiera 
DI. ; sobre el Indio se lanzo. 


PESO El Pampa, ansî que Genaro 

>. «cerquita se le arrimò, > 
sable en guardia amenazante, 

vel salvaje le largò 

; icon cuerpo y todo un chuzazo , 

_ ‘.y atravesarlo pens6; — 

-_»’‘cuando de un quite Genaro 

SRI I partie la Da en dos. 
AI mirarse ao 

el salvaje dispar6:. 

a | ereyendo de las caronas’ È 5 

|. poder sacar el facén; (2) 
“para lo cual o, darfa 


| Quebrallén: salata audaz. 
Pacini sable corto y derecho. 


|. tiempo el zaino volador, 
‘y de ahi volverse furioso 
sobre quien lo desarm0. 


Mesmamente: en la rompida. i 
el Indio le aventajo 0 00 SVAGO 
È un trecho largo a Genaro; ADI: È 
._ mero, ahora, acordemon0s 
_ que éste iba en su doradillo; 
ansi, apenas lo apurò, 
E treinta varas adelante 
del salvaje lo senté 
SS de una rienda, diéle giielta 
(A ..._’ £rente al Indio que lo vi6 
—.— venfrsele encima, al tiempo 
que el primer rayo de sol 
que nacfa en ese istante, 
majestuoso y brillador, 
| Bobre el rostro distinguible 
del teniente reflejé. 


Entonces el Bui ino, ; 
euando de frente mirò i 
la cara de su contrario, > 
del caballo se-tir6 ; 
al suelo, donde postrado 
. de rodillas lo encontré 
i Berdin, cuando iba a partirlo 
largandole el corte dos. (1) 
Pero le puso las manos 
È el salvaje, y exclam6: 
3 iNo MATANDO, (2) CHE, BERDUN, 
S AMICO, (3) QUE MI PARIO ss 
LUNARECA! ao È 


— iDios bendito! 
dijo Genaro, y solté i 
el sable, que en la dragona "i 
| celgando se le quedò... io 
y, viendo que hecho una estatua ES 
postrado ‘el Pampa siguio, i } 
81 teniende, conmovido, 
del caballo se baj6, : 
F le dijo al prisionero: uri SE 
— jLevante! :Quién sos vos? o È 2a 
—MANUEL, AMICO, PARIENTE = i 
LUNARECO, LINDO VOS, 
LUNARECA, LINDA MESMA, ola 
HERMANA PUYVAGG 4 


No metando: no me mates, Berdin. 


9 PI segundo de los seis cortes que ensefia el manejo del sable. 
( Amico: amigo, la Lunareja me parié. ù 


cesto i para SMteraigedt 
de Berdin el corazén; i 
- pues sin demorarse mas . SERI ez 
con el Indio se abrazé a 
. ‘yen ese grato momento i i 
—_ Junto Iloraron los dos... Rai e re 
ERA ESA istante. i SUE 
Sa all cerca Centurion, . CK 
93 y al mirar a su teniente . 1 
apie, como lo mirò,- . 
— abrazao. con un salvaje, 5 È Ea 
| sorprendido. se arrimò, a Sr 
sin creer lo mesmo que via; PETE: a 
pero, luego lo creyò, ; 3 CIA 
cuando el teniente le dijo: Ia SIE) 


cd 


— No se almire, Centuriòn, a ELE 
este es Manuel mi sobrino.'. 
Vaya pronto por favor, — 
a, se lo mando, y digalés 
a mis soldaos, de que yo 
les pido de que se vuelvan; 
pues aquf esperandol6s 
“me quedo con mi sobrino. 
Tese pues, digaselo. 


En efeuto, en aquel punto 
la partida no sigui6 
la matanza, que ese dia 
fué tan crecida y atroz, 
como grande la manguiada 
de Indios, que envuelta llegò 
i 2 la orilla del Salao, 
See y en el rio se azotò 
«.. espantada, de manera 
que cuasi toda se ahug6; — 
pues hasta all los. Blandengues 
mataron de sol a sol. 


| Por supuesto, la partida, 
como Berdin lo ordenò, 
alli adonde.Ia esperaba 
vino y se le reuni6, ? 
felicitàndose al ver 
que el teniente Vencedor 
‘abrazaba a.su sobrino, 
ar que era el cacique mayor. 


Ven Ahora moralizaré, 
«| _‘»_ °‘’’.‘diciendo- por conclusiòn, 
SEZ, que, si del trozo de Indiada 
E que son Berdin se topé, EEA 


SEA ; TR gp 
algan salvaje con vida 

ese dia se escapò, ma 
fué por quererlo Bardini 

o mfs bien lo quiso Dios, i 
quien alla en sus altos juicios 
desde ese dia empezo = 

—a mostrar como casuales 

los casos que encadenò, 

hasta que de su clemencia - 

la medida se Îlen6; 

y entonces, de aquellos ‘casos, 
justiciero se sirviò È 

| para castigar al fin 

a quien castigar debiò. 


‘Eiso lo sabràn después, 
. dijo Vega y. se callò. | 


Luego, al dir a levantarse, 
en el Santiaguefio vi6 
otra estauta, pues estaba, 
mudo mirando al fogon, 
3 Moroso, y con las quijadas 
de una tercia de largor. 


“Ansiî, acongojada Juana, 
redepente se cay6 2 È 
de espaldas y convulsiva 
a pataliar empez6: 
porque de haber oido el cuento. 
le diò el mal de corazon. p 


En ese batiburrillo, 
por desgracia del cantor, 
Ja caldera de agua hirviendo, . 
"que estaba alli en el fogon, 
de la primera patada 
Juana se la redamo 
en las canillas a Vega, 
. que zapatiando acudiò 
a sujetarle las piernas, 
como que la sujetò 
cuando ya se le quemaban 
las naguas y el camison. , 


\ 


Por supuesto, su marido 
el primero la cogiò 
por la cintura y los brazos, 
“de suerte que le impidi6 
que la enferma se arafiase,. 
como otra vez se arafiò. 


| Ansî cargaron con Juana 
desmayada, y de ahi los dos 


entre si: 
I tentacion! 


Las PULGAS 


En la mafiana siguiente, 
guapa. Juana. amaneci6 
ì aunque. medio trasijada, (De 
porque la noche anterior, » 
como era su curandero 
| Rufo, apenas la tendiò 
— en la.cama acidentada, 
| e? corpifio le sac, 
‘y cuando aflijidamente 
del todo la desnudé, | 
-! con injundia (2) de lagarto 
por encima le atracò 
ciertas friegas, con las cuales. 
la moza. EOmIDio en SIOE Or. 


Ansf, sana al otro. dia, - 
| después de nacer el sol. 
muy bien emperifollada (3) 
_vino a sentarse al fogon, 
“aonde de la recogida 
©. Tolosa alegre volvio, 
| porque le traiba un peludo (4). 
‘muerto, que se lo soltò ) 
en las faldas y le dijo: 
—Mira si te quiero yo; 
. ‘esto es para que almoregs, |. 
ne: un beso... Y la besò. 


Rusciano! Santos Vega, 
. por lo que vido y palpé, —— 
an) noche del patatws, 
— quién sabe lo que sofi6 
o qué desvelo tendrfa; 
pae picasa IRA URS40E, 


O la cara quebrantada. s 
‘grass. ; 
loca: ‘bien vestida. 


esa. mafiana recién “ 

sol alto se levantò,. 

con la cara como un cuajo,. (CON) 
palido y de mal color. i 


Ansî mesmo, a la cocina 
ilegose de bien humor, 
. y de la puerta no mas, . 
atindose el cefiidor, £ 
— les dijo a Juana y su esposo,. 
. medio: sorprendiéndolos. 
iSantos y felices dias! 
—;jAnsina (2) se los dé Dios! 
Adelante, tome asiento; 
que estaba extrafiandolo, 
dijo Juana: al mesmo istante 
que un amargo le alcanzéò.  — 


RUFO 


Pero, amigo como es esto, 

.dia6nde ac4 tan dormil6n? 

aunque recuerdo que anoche, 
— en cuanto usté me soltò 

la mano y Jas giilenas noches, 

luego le conoci-yo 

calentura en los rifiones; 

y estuve, creamelò, 

por decirle en ese istante, 

xaya al arroyo, sefior, 1 

y métase hasta el encuentro 

para que largue el calor. 


"VEGA 


_ iQué calentura; no crea! 
lo que anoche tuve yo 

fué que rascarme hasta el dia; 
porque vino y se rascò 
su perro sobre mi cama 

y un pulguero me soltò. 
Ademfs de eso, al echarme, 
el suefio se me ahuyentò. 
cavilando con la pena, 

que presumo les causò 
‘anoche mi cuento aquel, 

y lo demas que paso. 


i RUFO 
No lo dude; pues a mi 
del todo me ‘entristeciò; 
«7 a Juana, ya usté la vido. 


(1) Cuajo: uno de los intestinos ‘de la vaca 0 Mat 
€23) Ansina: asi también. 
- (8) Heastw el encuentro: hasta i ingle. — 


I 


DO © JUANA 
Es verd&; me enterneci6 © i 
eso de cuando Berdin —©—’9 |‘ SARA 
«_—con el Pampa se abrazé, | 0° © Nr 
y.Querel'Hocy el:sobaino: chi I 
> lloraron juntos los dali (LOSCO 
v 206: ù gi và RS ; 20S® fe PA î, 
5 Entonces, hoy tratar6 || °° 


n 


VEGA 


de darle otra direcion i / {°° tr 
—méas alegre a mi argumento; 

aunque serfa mejor 1 

suspenderlo hasta mafiana. 


èQué les parece? FSE 

RUFO: 

Leg No, no: 
- °‘0‘’pues mafiana, si Dios quiere, 


estoy/en la obligacion 
de llevarlo a usté con Juana, 

para que canten los dos 

SE . en la yerra de mi amigo 

o . Birrinchin, que hoy me rogò. 
: el quelo llevase a usté. 

Con que, inemos? 


FT PBANA:: 


P, 


2 


Pero; sy... com 
iré solo si me muenta | 
en las ancas el sefior, 
‘como cuando a las carreras 
en su bragao me HMevé. | — ; 
Digo, si quiere don Santos 
 hacerme el gusto y favor. - 


VEGA 


Desde luego, patroncita, | 
5 quedo: a-su disposicion, CA 
5; porque me gustan las yerras. (1) 


send (I 
LOIRA: VTPCMOS, DUOS I i 
CE 
Sa i ;C6mo no! d 

: Pero, antes de ir a esa fiesta, 


1) En las estancias o ganaderfas de campafia, todos los afios ‘se hace la | 
‘a, 0 sea Ja marcaci6n de todos los animales vacunos y yeguarizos, a los cuales 
on una sefial o letra de fierro candente se les planta esa marca en un jamén, 

psi animal queda marcado para siempre. 

m x )S x a at 


les haré una ‘relacion sr POVATRE, 
| para mostrarles que tengo.» DATO NE 
“@ las yerras aficion.. ESE i IONE TV VII 
‘Permitame: -voysy vuelvor n. cc eee ie 
7 Ansî fu6, se levantò; SES 
y volviendo al poco rato SIE 
‘en .su lindo se explicò, I 
cuando del modo siguiente |’ SIA IS 
“babl6 de la marcacion. - SA: "ERI 1 
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 JACINTO UL OTRO MELLIZO. — EL NOVILLO ASPAS RUBIAS. <= Fi “ENDAZADOR. a 
LA ARGOLTA ROTA. — La POSTEMA | 


De los trabàjos del campo 
ningunio hay tan deleitable, 
para mi, cc TTO; 
aunque un dijusto muy grande 
tuve un dia en que mi amigo 


Jacinto, aquel apreciable- È = i ES 
- mellizo, hermano del otro ., |<. Ser 


# SU i 
ieriminat abominable: x Si fatti 


por desgracia, ese mi amigo 
vino a sufrir un contraste, 

del cual en pocas palabras ; 
voy ahora mesmo. a informarles. 


. ‘Sucediò pues ese dia, TRE RA 
del que no podré olvidarme, 

que un novillo yaguané, (1) 

cuerpo de giey por lo grande, 
aspas rubias y enconosas A SCOOE A 
como todo el mundo sabe, RARI RESI 
atropell6 del corral RR TRES 
sin que lo enlazara naides, — 
pues todos te abrieron, cancha, 
temiendo que los corniase. 


È ‘Suelto, pues, y enfurecido 
con los ojos centellantes, ‘ 
saliò el toro del corral, 

y se Îlevo por delante | 

la fila de pialadores (2) 

> de un costado, sin que naîdes. 
a l «de los otros espantados 

a echar un pial alcanzase: 
ansi, aquel toro furioso 
disparaba a todo Sorano, 


(1) Yaguané : color overo ‘negro. 
(2)  Pialadores: enlazadores de a pie. 


— todavia en los trabajos; ; 
_mas, viendo al toro escaparse È SOR 
_ Jacinto desato ‘el lazo. i 5 : pia 
de los tientos, y al istante drago ac 
© se larg6 atras del novillo, - |. —— 
Si | haciendo-una armada (1) grande 
__»‘*’——Que se la levò a la rastra, te ne 
|‘. ‘asta que alzando arrogante ©. © 
: . el brazo, y doblando el codo SI Se 
sii en’ la forma:y lo. bastante + TT =é 
i para revoliar la armada,. © i 
‘ dijole al toro pujante: i 
“;iahora lo veràs, T'ernero, i Tei 
si ‘conmigo has de jugarte; RA RIARARE 
y sì de un tiròn no te hago FCR e 
dar dos gVeltas en el aire, y ee VASO 
si es que no te descogoto/”. FRENA a 
y ya resolviò soltarle | © © “Sela 
por sobre el lomo la armada, Le 
tan fijo y en sus cabales, 
«que al toro se la cerrò 
en las aspas, sin tocarle Ra DI 
- ni el hocico, jah, cosa linda! sidS 
7 después tan lamentable;... î 
porque, la casualidé 
| quiso que al dir a- pegarle 
‘aquel tir6n' prometido, 
SS partiera en dos mitades x | 
la argolla, en la mesma armada : 4 È 
— del Zazo, que vino a darle, i 
‘ de retroceso a Jacinto, 
‘un chicotazo tan grande 
‘en el costado derecho, - 
que alli comenz6 a echar sangre, 
‘hasta cairse del caballo | 
‘“pàlido como un cadaver. 


Desde ese dia Jacinto 
ya comenzo a lamentarse 
de que tenia postema, 

" u otra cosa semejante; Das 

‘— “y aunque alla, de cuando ‘en | cuando A 
solfa hasta desmayarse, - i 
‘‘y su pobre mujercita | 

i, »—.«—. «creiba enviudar cada, istante, 

ia daginto vivié y vivi6, 

ES hasta que vino mas tarde 

SA “—»’@ morir, y ansi vivio 

(ex 00. con mas sall'en arcana: do 


7 


Zap Limita: lazada ‘eorrediza por una eolià de hierro que tiene el iazo 
en una | extremidad.' 


Ahora, para proseguir, 
a déme, amigo Rufo, un mate... 
Dis USA que se lo dieron; y luego È ia 
o . dijo: vamos-adelante. i 2 557 
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LA vERRA, — SANTOS VEGA EN EL CONVENTO. — EL FRATE SALOMON. —_ 
Los CURIOSOS. — EL APERO. — - EL ECLIPSE 


Puos, sf, sefior; por trabajo 
ide campo en que sobresalen 
‘en agilida y destreza ; Lat e 
los gauchos de estos parajes, # mao bas 
es la yerra, en donde suelen vo VO 
hacer cosas almirables, 
luciendo alli con primor 
su saber el paisanaje. 


iEh, pucha!. si es un encanto 
ver los-diferentes lances Sr 
de prontitti, de fijeza, ; PRO x 
de fuerzas y de coraie ; ; ZI 
con que ùn mozo pialador ot i 
suele en la playa floriarse; DI 
y el tino y la inteligencia : 
con que saben, al istante, 
SR unos a otros muchas veces. 
/ i ‘Jen. un DEESTO auxiliarse. 


Que. vengan tacultativ0s® 
en cencias, de todas clases, 
los mas profundos! jQue vengan 
ide Uropa y otras Ciudades 
esos Zeîdos y escrebidos, 
y en ancas nuestros mandala 
puebleros!... no digo todos, 
pues todos no son iguales: me 
hablo tan sélo de aguellos 
. tan fantasticos, que no hacen. 
avi: caso de un pobre paisano, SE 
sin duda porque no sabe 
como ellos, cusndo la luna 
de un vuelco debe empacarse 
frente al sol, y hacer un clise: 
es decir, que nos ataje 
la luz del sol y en tinieblas 
ponga el campo a media tarde. 


Y eso 2qué tiene de raro? 
cualquier triste gaucho sabe . 


que esa oscuridà resulta PITTI 
de una sombra semejante Gi È 

a. la que (pongo por caso) 
dentro de un rancho se le hace, 
cuando es preciso, a un enfermo, 
si ._ S6lo con atravesarle — 

La un cuero o cualquier carona : 
por entre. el 1 candil y el catre. 


| Pues, bien; log sailor que explican 

Ta causa de casos tales ig < 4 

yY que por esa razén AES a 

È piensan que todo lo saben, - D) tap 

i : ya que son tan entendidos, ;e È > 

3a: ‘que vengan a estos parajes 
y todas nuestras costumbres ; 

«x: las cmiren bien .y las palpen, | ea 

Roi y luego que nos expliquen Sî 
‘.._ de corrido, sin turbarse, ) È 

la cencia de nuestras bolas > SS 

y_el poder de nuestros piales, 

para con un tiro a tiempo 

postrar a un toro indomable. 


ue ES Que vengan, vuelvo a decir, 
i . - de-todos' los gamonales, 
E, Jo y muente el mfs vanidoso 
13 y liegue sin escaldarse 
a estos campos de un galope; 
may: y acé,-entre los pajonales, 
«en una noche nublada. i i i 
FAZI y oscura, después de darles NASO - 
ESRI VEN un par de giieltas a pie, i 
5a $ que conteste o que sefiale * 
bai a qué rumbo se entra el sol 
ig | o el lado por donde nace... 
jY qué acertaba! ;Nunquita! 
siendo una cosa tan fàacil, 
como que cualguier paisano 
ira tan sélo con agacharse 
; ° y medio tantiar las pajas 
ani secarronas, luego sabe . 
Bali que cuando las tuesta el sol, ; 
FOA siempre cain al marchitarse 
con las puntas al Naciente, 
—y no hay como equivocarse. | ; 
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Algunos presumiran 
que estas son barbaridades; 
SA o entre tanto, es la evidencia 
i AS, AO ‘sin ponerle ni quitarle, 
LS IRA DA yY que no podràn negarlo 
i se “ms de cuatro que no saben 


tampoco decir la causa, — 
porque no suele la carne Se È 
_cocerse de dos hervores;. i SERE 
pero, luego que la saquen Ù 

de ia. olla y en la agua fria 

la zopen por un istante, ; 
dandole un tercer hervor, _.. —\ Sao 
tierno como chocto sale. : 


E £ Lo mesmo es la mazamorra; 
<= .;<.\-.. > ninguno podrà negarme 
3 . que se cuece, fijamente, -;° EU 
#7 i en una tercera parte SR 
— del tiempo que se precisa, 
| siempre que acierten a echarle 

una argollita entre la olla, 

o un clavito, o tanto vale 
‘ una losita cualquiera, « 

para que hierva al istante. 


- . Ademfs, a esos engreidos 
1 { también quiero preguntarles: 
; ‘«{ spor qué razén un bagual 

S _ |. soberbio, alzao, indomable, 

«|||! | cuando lo bolea un gaucho, RE 
desde el punto que lo agarre ||| 
y le dueble las orejas 

. para adentro, y se las ate 
de firme con unas cerdas: 
Ha, 3; que de la cola le arranque, 
i SA; el animal mas Ddellaco 
i en pelos deja montarse, 
-  y el jinete lo endereza 
como oveja a cualquier parte? 


°° Después de esto, ‘a un avestruz 
‘es perder. tiempo de balde 
correrlo, porque a ese bicho 
ni el demonio que lo ataje: 
pero, lo bolea un gaucho, 
y le impide que dispare 
con cuatro plumas de la ala 
que suelen atravesarte 
por medio de las narices; 
\. y de ahi lo sueltan a que ande; 
i y con las plumas en eruz' 
: se lo arrean por delante 
y lo arriman a las casas, 
sin temor de que se escape. 


_Estos prodigios las bolas x 
Uinicamente los hacen; 
‘ pero de esto a. los puebleros 3 


i les gusta informarse; i 
| ‘asta que vienen al campo. 0000 da, 
| donde lo tinico que saben i 
| es maltratar mancarrones. 
SL char quiar (1) y Cono: s 


Sin embargo, ‘en otras cencias 
hay hombres interminables i Ì SIE 
9 cacumen y saber, » - RE SERI ca 
dg es. preciso tributarles È . ; 
todo el respeto debido ci 

- por lo que ensefian y saben. ©» Î 


tea 


i _ Yo conoci un Franciscano, 
«°_° que era jun Salomén! el flalre: Si è 

| y una ocasiòn que bajé ; = 

| ‘a pasiar a Buenos Aires DOSE na 
| desensillé en el converito, | © i 

- y en su mesma celda el padre | © © 
«me trat6-unos ocho dias ; #6, 

‘con el agrado mas grande. i Pes 


Alli supe muchas cosas; 
porque solian juntarse 
los amigos de Fray Justo, 
ricachones, gamonales, 

y hombres de letra menuda, 
“pero todos muy tratables, RIS RO EIA 
VE tan corteses que entre ellos Vis can RE STE 
| solfa ‘yo entreverarme VE, i 
‘ haciéndome el infeliz, 

siendo capaz de tragarme 
| a todo el convento entero; 

_ pero, dejaba palmiarme . 
por tomar las once a gusto, 
pues solfan convidarme, S 
y luego me divertfa 1 
viéndolos contrapuntiarse, - 
alegando hasta en latin: 

-y, siempre antes de largarse, 
se divertfan conmigo 

a fuerza de preguntarme i SAS 
i trajinan los gauchos ATA ERGE 
en el campo, y obligarme ani È 
a desatar mi recao È 4 i 

- para que les amostrase 
las bolas, el lazc, el freno, 
— y en fin todo el cangallaje. 


Luego, como una .indireuta i 
0 el deseo de ensefiarme, E 


ht 
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en cuanto a bolas, solian 

decirme que la mas. grande FORA 

FRSSiG \es la del mundo que tiene S i ia 
mi (me asiguraban formales) È 

‘algo més de ocho mil leguas 

en el redor, (y quién sabe dl 

contadas cuindo y por quién); © 

mas ninguna duda cabe 

; È que cada veinticuatro horas 

i î esa bola formidable 

siempre en una mesma gliella 

da una glelta sin pararse 

ni perder el equilibrio 

(que es decir, sin balanciarse), 

‘sino rodando parejo: 

del mesmo modo que lo hace 

en sus regiones la luna, 

que es otra bola notable, 

aunque nos parece un queso s# 

‘porque la vemos distante, , TELO Che 

i a por allà arriba a les gieltas, . 3 
a en los circuleos que hace i n 

| diariamente hasta que suele is 

algan dia atravesarse i È Da 

por entre el sol y la tierra, fio 

y entonces es que nos hace 

el clise, en cuanto la luna - 

pone el cuerpo por delante. } O 


Con esto, que es la verdà, SSR 
solfan embelesarme; si 
pero, en lo que me hacian S 
de sorpresa santiguarme, 
era con la siguranza 
que me daban, ‘al contarme 
que al sol, la luna y el mundo : ne 
Dios los mantiene en el aire I 
suspendidos, dando gleltas, 
i sin permitirles ladiarse 
del circulo sefialao, 
sino que giran costantes, 
con aquella livianda | © 
primorosa con que saben 
en el campo muchas veces 
serenamente elevarse,, 
dando vuelta suspendidas, 
las finas flores que esparce 
sobre un tostado cardal È. 
la alcachofa al marchitarse, 
y que a los soplos del vienfo 
suelta estrellas relumbrantes. 
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Ahora, me diràn cu BZ SSR do 
y el Pampa y Luis ;d6nde est4n? sa 
«d6nde diablos los llevaron 

después que los agarraron? 


Bueno; les voy a contar, 
primero, d6nde fué a dar 
= È el saltiador esa. vez;* 
Co yo del:cacigue:despules'i, 

s . su fin también contaré. 
Tiempo al tiempo... escuchenm6. _ 


El dia de su vitoria, 
...;. al entrar con vanagloria ; È 
3A ‘el valeroso Berdin ———_— . REI 
(ad) £se tarde en Chascomin, 

en ese istante preciso i 
È el cabo aquel que al Mellizo 
Ng rie lo traiba de la Salada, 
sa ol hizo en la villa su entrada; 
GITE y en la carcel lo baj6 

pri ; a Luis, y allîf lo entregò 
con recibo al carcelero » 
ui que era un otro cancerbero; 
esa pues apenas olfatiaba gio 
| ci a un preso, ya lo calaba 
RESA A Lago desde la punta del pelo 

PA SOI, hasta el pisar em el suelo. . 


Ansf cuando le ech6 ei ojo 
i a Luis, con llave y cerrojo 
ASTA ‘‘en un calabozo brete, 

ALI GR a especie de vericuete, 
7 i si luego lo incomunic6; | 
Da y después que le planto 
7 | _ùun centinela de vista 

‘ —«dijo entre si: Dios te asista! 
después de la Carida, (2) 
que pronto te cargarà 


«_ (1) Callejon de Ibanez: en di camino de Puemos Aires a San, Tsidro, habfa 
‘un monte que se pasaba por un camino estrecho o especig de callej6n, doride se 
emboscaban algunos salteadores; y como ese monte pertenecia a un sefior Ibfifiez, 
el callejin tomé su nombre: nombre que los chuscos se lo aplicaron en la ciudad 
a los corredores o arcada de la casa del Cabildo, donde andan tropezando unos 
} pon: otros los alguaciles, los procuradores, los escribanos y los jueces, ete., ote. 
* (2) La Caridad: la cofradfa de la Hermandad de la. Caridad en aquel.. 
tempo. -d; s 1 È: È 


del page ‘de Tas iene 
‘cuando su auxilio precises 
para ponerte en aque] 
cuartito de San Miguel... 
De ahi el alcalde llegò 
a ver el preso; y mando 
atracarle un par de grillos >» 
de aquellos que los anillos 
tienen juntos con PEGAO, 

y cue los han bautizao 

de las dnimas, sin mas 

que ser de notemoy&s, (2) i 
pues que s6lo la chaveta 
La una libra CORDA, 


A la mafiana sigulonte È 
dispert6 el juez impaciente, 
a causa de haber sofiao 
que Luis se habia escapao; 
y, antes que con maniador, 

bozal, estaca y fiador,, 
el Mellizo se le fuera 
a la carcel, de carrera, 
le dijo a su escribinista 
que fuese a ver por su vista, . 
si estaba-siguro el preso; , 
y que le hiciera el proceso, 
apunt4ndoles toditos 
los crimenes y delitos © 
que ese malevo debfa; 
pues que (el alcalde) querfa 
‘ mandarlo a la breved&. 
escoltao a la ciudà, 
antes que Luls se escapase 
y ni el cuento les dejase. 


Al otro dfîa a las siete 
de la mafiana, un piquete — 
de Blandengues bien armaos 
ya se encontraban formaos 
al frente de la prisién, 
puesto a disposicion | ; 
del alcalde que al momento 
vino y le larg6 al sarsento 
del piquete un envoltijo 
de papeles, y le dijo: 


(1) Banco de las fohdicar en la actosi plaza del 25 de. Mayo habîa ine 
especie de mercado donde se vendfan perdices en el suelo, v las retiraban cvando | 
. Babfa que fusilar a algiin reo.. Lueso desde zlif la Hermandad de Caridad lo 
‘conducfa. en una tumba azul a depositarlo o ponerlo en ezposici6n pibliea algunas. 
‘horas en un euarto enrejado que habfa en el pretil da la iglesia de San Rai 
en cuyo campo santo enterraban a los Siustica dg; È x 


(SR No te movds: no te muevas. 


CARS | Entonces més que loro TIE, 
«.. abri6 el brete e el carcelero AZ no 
diaonde a Luis lo sacaron È IA 

ni cargao, y‘ansi lo llevaron; °° 

4 ‘pues vieron que no podia i 
caminar, porque tenia. | /< i DE 

“porel peso de los grillos. Sri ES 

 Hagaos hasta los tobillos.. | << i 


Cargado asi. lor trujieron 3 3 i 
cuatro. hombres y lo tendieron || —». d 
‘en. un triste carret6n,. TRO ; 

- tirao por un mancarrén Tui s a 
| viejo bdichoco (1) y petizo; | i co 
y cuando de alli el, Mellizo 

bien escoltao saliò, — 

el sargento recibi6. 0) GEtOEZa si 
‘del alcalde orden expresa ©‘ 
de hacerle humiar la cabeza 
sin l&stima, dondequiera 
que escaparse pretenciera, 


‘Media semana trotiaron, | RO ; 
.y a Buenos Aires legaron e 
el dia del afio nuevo, 
‘cuando al bajar al malevo 
frente al Cabildo, pasaban 
los colegiales que andaban... 
de paseo (digo yo), 
y casualmente. lo vio 
a Luis en aque! istante 5 
don Angel el estudiante | psn HE 
. que a su colegio llegaba, - — a 
pues el Simenario estaha 
de la c&arcel a un ladito. 
Por supuesto, el patroneito i 
al ver con grillos a Luis A, Li 
y en trance tan infeliz, © pe GU 
# luego se puso a llorar; I, PEA e RR 
——— y les mandé suplicar i 
|’ sus padres que vinieran 
î-—_°‘’1‘v al Mellizo socorrieran. 


AL istante «don Faustino 
con dofia Estrella se vino, 
no ‘con tanta Folanta 
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como por curiosidà;. 
pues ya siete aîios hacian RA 
a que de Luis no sabian, REINA 
> /..‘‘y a que lo habfan sumido 
i «en el rincén del olvido.. 
Con todo, se conmovieron. | > i 
los patrones, y vinieron ) i 3 e 
a la c&rcel en un-coche; o DE 
‘pero llegaron de noche SS "DMG 
cuando ya Luis encerrao. PARA Site 
«u‘’estaba incomunicao. a 


De ahf, cuatro dias siguieron PRESE 18; 
i > viniendo, y no consiguieron i Nar 
bi SE don Faustino ni su esposa > 
el saber la menor cosa 
del preso; pues sucedié. 
que a Buenos Aires llegò, 
cuando las escribanfas 
se lo pasan muchos dias 
sin tomar declaraciones... N pc 
x quién sabe por qué razones; pa 
pero creo que el asunto 00° ORE Rss 
es darles treguas por iunto, 
para que los cabildantes 
se lo lleven de pasiantes: 
ansi es de que todo alcalde 
.  gana su jornal de balde, 
_y lo pasa sin fatiga 
rascandose la barriga. 


Luego, al final de ese asunto | —— | 
©». ‘«diz que se les abre el punto . 
. °’‘’‘’alla por el diez de enero, 

que vuelve el embrolladero 
de los pleitos y custiones 
entre robaos y ladrones . } 
que andan alli confundidos, : sa VISO 
y que son tan parecidos Nerd I > 
que no los distinguir4 - caga i Casi 
naides en la inmensidé > i 

Ri de jueces, procuradores, Apia RO 

| escribanos y dotores, | 

y otra recua de alimafies 
que en el callejin de Ibifiez, 
alli bajo los portales 

RR, del Cabildo, por des riales 
le arman a usté un caramilio 
para sacarle el justillo % 
diciendo que lo ha robao, 3 Ea 
aunque usté lo haiga comprao 
ese dfa en la Recoba: 


- 


Y, COM isa se aio le 
‘al ver que su ‘acusador n 
SE es el mesmo vendedor, 
SRI y usté lo trata de vil, ‘ 
S | se le vuelve un aguacil; 
\Y.‘ahf mesmo en-el'eallejono 0; —. *— 
“de un soberbio manoton 3 
Jo agarra a usté del cogote, 
i y lo lleva al estricote. i Tap ssa 
-_—‘—’’@ meterlo en las crujias ; 
; donde pasa usté ocho dias, i i È 
ji - y diaonde lo sueltan seco,- i À IA 
ai sin fama y sin el chaleco, 
|. || y, para colmo de ultraje, ZIE 
a le hacen pagar carcelaje. È d i 
'Esto le pasa a cualquiera 
alla en la carcel pueblera. 
En fin, de ese callején 
; lo espantaron al patron. 
Dana don Bejarano, sabiendo 
?«<.»—_’que el hombre andaba queriendo. 
‘|—°’‘’proteger al asesino; 
E: de modo que don Faustino 
È aburrido y petardiao, 
sin haber jamas hablao i 
a Luis el mellizo-allf, ||| È DARI 
dijo, pués: “quédate aqui, i 
juidor nial agradecido; 
- y, aun cuando me has ofendido 
tanto, yo te auxiliaré 
en tu prisi6n, y veré : 
si a fuerza de diligencia. 
«te hago aliviar la sentencia; 
- pero desde ahora te alvierto ; 
que arronjas olor a muerto”. ra 
ZA Hecha esta resoluci6n, 
DO, don Faustino la cumplié 
È fielmente y ya no volvi6 
È | xa pasar el callej6n; $ 
- pero Luis en su prisién 
ia tan bien asistido estaba, 
TURN 2 cqua/ya no salir desiaba, i 
<\\..---. de aquellas:cuatro paredes, — 
TL I adonde ver4n ustedes } 
la suerte que allî aguardaba. 
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— (EL ESCRIBANO Srerm-ppLos. — EL SUE DAL CORISEN. — La 
SENTENCIA. — Los xMPENOS. i cà ù 


Més de mes y medio hacia 
ya que el Mellizo encerrao 
y siempre incomunicao 
la carcel lo consumfa:. 
hasta que el alcalde un dia, 
sin quitarle las prisiones, 
a un corredor con balcones. 
del Cabildo lo llamb6; 
y en su cuarto le empezò 
‘a tomar declaraciones. 


« Ese alcalde era un marrano 
Uamao don Judas Meirelos, 
y a un don Tomas Siete-pelos 
tenfa por. escribano: (> 
viejo diabl6n y vaquiano LI 
para eso de escarmenar, 
y para hacerlo enredar 
‘en las cuartas (1) a cualquiera, 
que a Siete-pelos creyera MER. 
‘ que lo podfa engafiar. i 


A ese cuarto, pues, entraron 

dos soldaos con el Mellizo, 

y en un banquito petizo 
encogido lo sentaron; 
y alli detràs se quedaron 

los dos soldaos de plantones, . 
jojo al'cristo! y de mirones. 
ni uno ni otro resolls, 
hasta que Luis no acabé 

de dar sus declaraciones. 


Alli, a Ia primer sentada_ 

. leyéronle el envoltijo 

de Chascomin; y le dijo 

#1 juez, peluca empolvada: 

que no le iba a pasar nada, 

si pronto, con clarid& 

y de buena voluntà, 

confesaba de aue aquel 

envoltijo de papel 

explicaba la verda. 


(1) Ouartas: los bueyos, cuando tiran las earretas con sogas que Haman 
‘cuartas, si no marchan bien, se enredan a cada paso e parada en la marcha, y 
eso se lama enredarse en lag cuartas, alediendo a cualgnier otro asunto en que 
un hombre ge turba. NES sa PRE 


f 


al preso Jas expresiones 
- del. juez, que alli en dos rengiones 
las escribi6 Siete-pelos; | 
La ya Luis sin mas recelos SÈ se 
se dispuso a confesar. EA RA 
sus mafias, sin ocultar * 
‘ninguna; y por consiguiente, ae i ; 
_ confiado y humilmente, . ; i w 
FERRE co a SERRE 2: 


;-- — SI, usfa, dijo el Mellizo;, IR 
por mi poca edf, confieso i i STASE 
. que he sido medio travieso; CIR 
ic6mo ha de ser! ;Dios lo quiso! 
“pero ahora hago el compromise 
« de que me voy a enmendar 
por esta cruz «|. y a dejar 
de cometer mas locuras, i 
que al fin tantas amarguras. (RINO 
me estàn haciendo pasar. | 


Entre tanto el viejo usia, 
‘aquello que Tuis hablaba - 

por una oreja le entraba ; 

y por la otra le salfa; i Rs 

de balde el preso ese dia, CT 
queriendo hacerse el potrillo (1) wESnà: 
È  hizo.allf un batiburrillo ra E 
RIE de excusas y de promesas: :S9 
25 el juez ofa esas ternezas. Se 

serio, Y tomando polvillo.. 


x 


EI lee quien Dilaba Si ù 


i era a don Tomîs, que.a un la0 

«_’iba escribiendo apurao ET 

i todo lo que Luis hablaba; — I 
È y cuando concluida estaba È 
Ja declaraci6n del preso, - 

Siete-pelos di6 un bostezo, 

y.a Luis lo mandò parar, 3 
,y una cruz le hizo rayar ESS 
‘con tinta al fin del LERogsa: gio 


MT 


1 E ORA De alli al Mellizo lo echo 
«—_—’’’’ el alcalde a las crujfas 
de la carcel y ocho dias : se 

después de nuevo ordené . RIST RI HE: 
‘el subirlo, y le tom6 i 
‘— la confisi6n sin sentario; dA 
\y luego para enmendarlo, LS) 


3 


acerse el potrillo: hacerse inocente. | | i SIE SE 
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ta ì 


descargando su conciencia, Tr 
el juez le diò por sentencia |» © ti) } 
nada mas que ajusticiarlo. 7 


El trueno de una centella 
“no habrfa aterrado tanto, 
ni causadole el espanto DIS 
con que supo dofia Estrella 5 Ù 
la fatal sentencia aquella ENTI PESI 
de muerte contra el juidor; S 
pues decia: ‘es deshonor ET 
‘i. para mi el ajusticiar ) NERE sir CE CIRO 
a quien le di de mamar, GAZA ‘ 
en la Estancia de la Flor... 


Pues, aunque se haiga extraviado 
ese muchacho aturdido, È 
iinfeliz! yo no me olvido 
‘ que. Luis con mi hijo se ha criado”. 
Luego, el patron azorado » 
con su esposa y Angelito 
a empefiarse a lo infinito 
dos tres en coche salieron, 

y a ver al virey se fueron 
todos llenos de conflito. 


Por llegar de priesa al Fuerte. 
los patrones se aflijfan, i ; 
pues salvar a. Luis querian . ) x 
a lo menos de la muerte; SE È 
y tuvieron tanta suerte, 
que a la primer diligencia È 
los recibié en su presencia 
nada menos que el virey, 
por quien torcia a la ley 
a veces la Rial Audiencia. 


El virey se enternecié 
del pesar de dofia Estrella; 
. y al verla Morar tan bella 
el hombre se apichonò, 
tanto, que la consol6 
diciéndole: — Deje estar, 
amiga, no hay que llorar; . Resto 
vaya, tranquilicesé, 
que yo espero pronto el gue EL 
todo se ha de remediar. 

El virey dijo, sin duda;: 

“todo se ha de remediar”, y 

gin saber ni calculiar Î I 
que.la cosa era morruda; virata i 
pero, aunque era peliaguda, 
del Mellizo la escapada, 


| @l virey de una cuartiada, || 0° “ = 
y atenido a que dos testas S 

:—‘’—’tiran mas que diez carretas, 

cumplié con la remediada. ; ia 


ES Gracias a eso, le achicaron 
Sp ia sentencia al delincuente,  — 
È y al presidio solamente ; i 
por diez afios lo soplaron, EA Li RA AGRO 
| y alli al entrar le atracaron 
- su cadena con grillete, 
que a Luis se le hizo juguete 
dejar que se la prendieran, 
por tal que no lo volvieran 
a las crujfas ni al brete. 


i 


orti ‘En el presidio pasaba 
Luis la gran vida en chacota, 
o en jugar a la pelota, 
pues que nada le faltaba; 
y alli tanto lo cuidaba 
la esposa de don Faustino, 
que hasta le mandaba vino, 
Sr ; azicar, yerba, café, 
Eng | ropa, tabaco, y lo que 
precisaba el asesino. 


Asi Luis, bien socorrido, 
los patrones lo tuvieron, 
Y a los dos afios creyeron 
que se hallaba correjido 
o que estaba arrepentido; 
pero jcuando!.., si en la vida 
ies cosa cierta y sabida. 
_y a probarla el tiempo viene, 
que, “quien malas mafias tiene, 
tarde o nunca las olvida”. : 


XXXV 


| LA ‘VISITA AL PRESIDIO. — DONA ESTRELLA. — SUS' BONDANBS. — DA CONMUTA- 


A VIN DE LA PENA. — LA HIPOCRESIA DEL PRESI. — LA SEMANA BANTA 


7 4 Una tarde de febrero 

Luis iba echarse a sestiar, 
cuando lo mandò llamar 

el alcaide carcelero, 

y a su cuarto lo hizo entrar. 


_ La entrada imprevista aquella 
le hizo al Mellizo cosquillas, 


y al ver alli a dofia Estrella — 
y a su hijo junto con ella, ì A ia 
‘ Luis se postrò de rodillas. DEI 73 


Al crujir de la cadena 
cuando el juidor se postrà, 

la sefiora se espantò, SSN 
y de sorpresa o de pena 

cuasi alli se desmay0. 


De ahf, don Angel' el primero 
. a Morar grueso empezò, 
CA dofia Estrella lo sigui6; 
i y en fin, hasta el carcelero 
alli también lagrimiò. 


Y _ v Mientras, sin dar un sollozo, 

ST seguia el Mellizo hincao, 
3 creyendo hacer demasiago: 
como que el facineroso | | {| — HE 
jaméis se habia postrao. . 


Desahogada con llorar, 
la sefiora al carcelero 4 

3 le suplic6, lo primero, # DS 
SÈ «que all lo hiciera sentar 


un istante al prisionero. . > 


Asî fué, Luis se sentò, RI (9) 
i pues la sefiora llevaba 5 a ARR 

IO un papel que alli mostraba; (RZVAN 

n en el cual, presumo y0, Led ARRE ZIONE 4 

que, alguien ta recomendaba.. ; 


Cuando entre ansias manifiestas 
la dama al preso le hablo, 
sus palabras fueron éstas: 
“Muchas lagrimas nos fuesaSa: 
ES y nuevamente llorò. 


Después, menos aflijida, 
le dijo: — No te apensiones; 
pues los buenos corazones 
que te han salvado la vida SETA 
aliviaran tus prisiones. 


Aguanta dos afios més, 
desde hoy que hemos conseguido,. 
i que, al.dia que haigas cumplido 
veinte afios, libre saldrés: 
y esto a decirte he venido. 


Ya hemos hecho lo imposible i 
È al conseguir por clemencia 


im t) dh) a in sentencia; 
| poraue tu causa es horrible, do 
Sutri, rsa Luis, con paciencia. 


Ya ac que en la ata > ù 
È o adonde quiera que Lia AEREI 
; >» mi un sélo dia queremos » SR i (gs: 
SE que tengas necesidi,. i a “DES 
ESE sin que te la remediemos. SS SIIRRE SE 
RESA “Bien tratao aqui has_de ser, È 
ì “como en otra cualquier parte, NR 
— pues no hemos de abandonarte: di 
ve por eso vengo a saber ya 
È È si tenés de e quejarte. 
|. = No sefiora, el preso dijo: 
IE no me quejo aqui de naide, » 
TANARO "pues hasta el sefior alcaide 
me hace tratar como un hijo; 
_ ansi, muy poco me aflijo 
SIE . en mi-infeliz situaciòn, 
«—_—vsufriré la prisi6n, 
de la cual saldré dichoso, 
si usté y su sefior esposo dA SRI 
<——’me conceden su perdòn. i a 


Solamente desearia 
que mi turno se llegara, 
‘para que ansi me tocara daN 
ver las calles alsan dia; ) 
pues de acuf a la preseria (1) 
siempre la veo salir, si 
; —a trabajar o pedir —— — 
:. limosna para los presos; 
>. ——y-eonforme salen esos, —— 
-—_—_°‘’‘’bien podria yo salir. Pere a sti 


\Bueno, Luis, yo voy a ver, = 
| esperando conseguir i 
_ el que te dejen salir 
(CSI sla mosna: a -reco]er, 
«los dfas que hacen poner 
de en el pretil de San Juan, 

a los Santos, que nondrén (2) 

| »’eén esta Semana Santa, 
rr, cuyos dfas... ‘allf tanta 
 Hmosna las gentes dan. 


pi Entonces a la sefiora 
le 200 ble el alcafde: 


i ciù ART los Me reunidos. 
Asî en aquel tiempo se pon los santog en las calles. 


* FITLARIO ASCASUB 


—- No se empetle usté con naide, 
3 supuesto que usté no ignora | 
ea | que debo yo desde ahora, . 
por la orden que se me da, 

hacer a su voluntà 

lo que pida por el preso, 


de ponerlo en libertà... 


Asi le prometo a usté, 
que en esta Semana Santa, 
si don Luis aquî se aguanta, 

È S sin falta lo mandaré 
Br a San Juan; y le pondré 
TENER su mesa junto al Jestis 
Nazareno, que su ‘cruz 
‘ al frente mirando està: 
y alli don Luis juntarà 
hasta gilevos de avestruz. 


x 


— iEntonces, qué mas querés, 
le dijo a Luis la sefiora, 
si me ofrecen desde abora. 
que el jueves santo saldrés! 
pero ese dia debés 
mponerte tu ropa buena; 
aunque ya pienso en la pena 
que me darà el verte allf, 
conforme te veo aqui, 
con grillete y con cadena. 


Luego, alli cuando al juidor 

un atao le regalaron, 

dos soldaos se lo llevaron 

del presidio al interior. 

De ahi el alcaide mayor 

con su facha pobretona, % 
sin sombrero y en persona, 
acompafîié a dofia Estrella 
hasta el coche, donde aquella 
le dié6 una onza narigona. (1) 


A tal regalo qued6 
el alcaide agradecido, 
y cumplié lo prometido 
tal cual como lo ofrecié: 
pues, el jueves santo, yo, 
en San Juan me acuerdo due 
al ver a Luis me acerqué, 
y echando mano al bolsillo 
cojf un medio cordoncillo, 
y en un plato se lo eché, - 


S = 
(1) Onza narigona: onza de oro sellada.. 


sin reserva, menos eso > 


| Muchas limosnas le Lirio, SP SSARES i 
D'-pues, al verlo allf sentapi 333 c/o 

tan. Joven y encadenao, i a wi 
SIRIA todos lo. ‘compadecieron. i 1 
ice Anisicega tane. tuviéron, Vili, PESO 
(©. para disfrutarlos presos, >. o 
EDEN siiuehosd , tortas y quesos, UR 
- CSBUEVOR,. manzanas, membrillos, i DE 

atados de cigarrillos; . SARIION 

yen plata esa pesos! SONA 


Luce Pdrase] "icgine. un encanto nea Ù 
‘°‘°’fuò lo que Luis entregò, i ae si 
cansî a San Juan to volvi6 | i i i 
a mandar el viernes santo: 
y en ese dfa otro tanto, 
o algo mas gue el anterior, 
| trafo el dichoso juidor; 
y desde ya (1) el carcelero 
‘lo destiné a. limosnero 
al astuto saltiador. 
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FL CLIL EN CmAscombs. _ InpULTO. — EL COMANDANTE cOMPLACIDO, 5A 
E; / BERDÙN CAPITAN 3 


Ya dije antes que Berdin, 
después que la orden cumpliò ; 
‘con prender en la Salada — ta 
| —»—’91«@1 Mellizo saltiador. È 
| °_° »»—.v dejar muerto a Vizcacho, 
a paneo ‘con los Indios se topé6 
ce, . —»’‘—luego en esa madrugada, 
«cuando al cacique rindi6ò. 


Va ustedes saben también È 
que. el teniente regresé 
esa tarde a Chascomin 
a rendir su comisiòn. - 


Ahora me falta contarles. ; 
‘ que en Ila villa se encontré 
— — « Genaro con su Azucena, 
i quien su casa abandoné 
«_». «la moche antes que pegaran 
GA los salvajes su malén; 


| Desde ya: desde entonces. | {© . 


pues por fortuna a la moza 
. un Blandengue que-pasò, S 
TORI trayendo el parte a la villa 3 
] que avanzaba la invasiòn. 
que disparara a la Azucena So 1 
ZO _ ese hombre le aconsejò. a Ù 
Ansîi, asustada esa noche. ; RR 
Azucena disparò, 
del modo que su marido. 
al dejarla le encarg6; 
‘ y por eso en Chascomin 
con Genaro se encontro REINA 
en medio de los festejos <N 
‘a que el pueblo se entregò, = 
después que la Blandengada 
a los Indios redotò. î 


poro si Bueno pues, voy a contar 
Mie el como se presento ; 
Genaro con su sobrino, 
a su vuelta, ante el sefior 
comendante general; 
y como lo recibiò 
«don La Quintana esa vez 
2 al teniente Vencedor. 
Antes de ver a su esposa, 
Genaro fué y se bajo 
en la Comendancia, adonde 
con su sobrino dentrò, È 
y enseguida el comendante. è GG <<. 
a Manuel le presentò. s LS ES 


Don Quintana, al ver un Indio 
con Berdin, se sorprendi6; 
pero éste, que la sorpresa 
del comendante notò, © 
para sacarlo de dudas 
de esta manera le habl6: 


— Vengo a darle parte a usia 
como es de mi obligacién, | 
de que ya completamente ETA aa 7 
la orden que usfa me diò - ; Sd 
he cumplido: y ademas 
‘vengo a pedirle, seftor, . 
que para este Indio aparente 
me conceda su perdòn; è 
y me permita llevarlo, È 
porque no es pampa, sino 
hijo de aquel valeroso 
capitàn Sotomayor, 
que ahora mas de catorce aîios |. a 


la Indiada lo asesinò 

_ enla villa de los Ranchos; 

_ — cuando cautiva cay6 

i . mi hermana, la Lunareja, - i É > 

sali lasumicarque:sersalvor: is Ss zie 

: con este hijo de dos afios. va di 
SI 


ar 


+ EL COMENDANTE- È 5 
iEs. pOdpieL 


| BERDUNO 


; ‘Si sefior: 
| pues ese dia funesto ; ; 
hasta mi madre muri6 - x 
a chuzazos por los Indios; 3 
y, como antes dije yo, i Ri È 
s6lo mi hermana y este hijo. RR 
de esa matanza salv6, —- 7 
. gracias a que Cocomel i 
| el cacique la librò. i LS 


BL COMENDANTE 


Vicrto es, dijo el comendante, 
y hasta ahora lamento yo 
-la muerte de ese oficial, 
“ que indefenso lo mat6 
la Indiada, porque postrao, 
por desgracia, lo encontro 
en la cama, de resultas 
que el capitàn se quebro 
la pierna en una rodada 
que el caballo lo apretò, 
por una fatalidà... 3 
<No fué asî? 


" BERDUN 


Es Vendi sefior; 
‘como es cierto que chiquito S 
a este solo hijo dej0, pa È 
que es mi sobrino, sin duda; 
y es cristiano como yo; 
pues lo vide bautizar 
poco después que naciò, 
en la iglesia de los Ranchos, 
adonde se cristiané: 
y ademfs, su cara dice. 
‘que es mi sobrino; y si no, i 4 
“ahora que aqui està presente e ds 
tan cerquita, mirelo za E. 


‘usa, y verà el VA 
del nao (1) Sotomayor. 


EL COMENDANTE. 


‘ Sin duda, es muy parecido. —_ 


BERDUN 


Ademàs de eso, sefior, 
hoymesmo de mafianita, 
| apenas Manuel me vio 
en medio de la pelea; | —— —. RALrenzE : 
al punto me eonociò. . |. {| . : VORRAI 
iu | A la cuenta allà mi hermana. RI o 
xi tit ‘dle ‘mi alginoaia ie hablo, otti: leso 
‘y de lo que me parezco LORENA 
a ella, porque es como yo - i Sa CL 
_ Lunareja, ojos azules, AAA : 
muy Tubia, y de mi Co 


Pienso asi, porque Manuel 
hoy apenas me mirò, 
aunque andaba como una furia, | SIINO # 
al acerc4rmele yo, E ; 
tirandose del caballo | 
humilde se me postro, — 
y mas manso que asustao ; CI ZL 
por mi nombre me llamò, " PRE 
7 y me dijo: “jLunareco; E <a 
MI MORE i tu hermana a mi me pari6!” Li 3 CRE SA 
èQué mas prueba para creer . EOS E: 
quo es mi sobrino? x OS 3 ste Ho 


EL COMENDANTE | 


S iPues no! 

IS F esas sensibles palabras. > 

POI . {»’ demasiadas pruebas son “ 

“I; oto, que este mozo es su sobrino; 

y como tal, Jtévelo; 

RISSR porque de eso y mucho més 
«es usté merecedori 0 

4 por tanto, lo felicito; 

y en cuanto a su comisiòn 

usté la ha desempefiao. 

muy. a mi satisfaciòn. 

Ahora, quiero prevenirte, 

de que hoy mismo supe yo 

que este mozo su sobrino 

es cacique y valenton, i 

y quien mandaba la Indiada, 


ù 


(1) ZI finao: el finado. 


- de manera que ha clio usté 
una presa superior; Do 
la cual pudiera “servirnos. 
sì usté ‘aconsejandolo 
lo reduce para que, 
cuando llegue la ocasiòn, 
también no; otros le demos 
« a la Indiada un madrugon; Di 
«-y entonces de Cocomel, 
oe ya està muy vejancon, 
_ quiza ‘a Rosa la libremos... 
— «Que le Daroce? s3 
‘“BERDUN .‘ 
; iAh, sefior! 
a: Usta en este momento 
— dice lo mesmo que yo. 
he pensao esta mafiana, 
al ver que Manuel Ilor6 
; "acordandose de Rosa. De 
_y creo, que hasta me diò 
i: entender lo “mesmo que ahora 
pensamos, usia y yo. 


î 


EI COMENDANTE Sa 


Huong® ‘pues: sie y su oi 

vayan preparandolo; 

« porque también le prevengo 
el que, pronto, espero en Dios, 

_ les daremos a los Pampas 

«tal susto y atropellon, 

‘que al sur de Ja Cordillera, 

- ——’‘© del infierno al rincon, 

con su chusma y tolderfas 
iran del arrempujon. 
Ahora, vaya a descansar, 
porque tiene precision 
«de reposo; y sepa usté 
“que a mas de su comisiòn 
ha, hecho usté otro gran. servicio, 
que no he de olvidarlo yo. 
goa PUSs, ‘con su sobrino.. 


BERDUN. 


Ù 


Mil gracias; adios, sefior. 


EL COME SPENTE 


- Y Genaro comprendiò, i 
Rd ‘que ese adios del .comendante 
î 3 no era una equivocacion. . RE ta FARE 
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i AEON Y SU SOBRINO, — EL ABRAGO.. -—_|QvE oLoR A Fomiot. 


Luego que so despidiò LS 
Berdin de su comendante, È 
con el sobrino al istante 
.. medio al galope sali; at 
da porque alli se anoticiò 
i que Azucena se encontraba TESI 
en la vila; y donde estaba 
le dijeron igualmente, 
y que fuera prontamente 
porque ansiosa lo esperaba. 


1 teniente se apuro 
desde que con gusto y pena: rs 
supo que estaba Azucena -. PASS a 
ansiosa aguardandol6; 7 
“pero, de ahi reflexion6 ; 
i | ‘que no debia apurar FC RI Rss 
su caballo, a no Megar 
de carrera y sosprender 
redepente a su mujer, 
yY fiero haceria asustar. 


- Pero ésta, apenas sintiò x 
que Alguien llegaba a caballo è 
‘a su casa, como un rayo 
trastavillando saliò, — RA 
y por el zaguan corriò » 
pisindose la. pollera Te 
hasta la mesma vedera, (GLI RERA 
donde a Genaro abrazé ORE 
ide firme, y se.le-quedò. «uc. nin 
prendida como collera. . . 


Después, dali se calmo. sò TOT 
su ese arrebato amoroso, TL 5) 
cién al Indio garboso SR a 
n vido; y. se sosprendié. <— __ ——  » 
tanto, que le pregunt6 î 

a su esposo; ja qué venia. 
| ese Pampa, y qué queria? 
. Y entonces al Indio aquel 


1) 


Uaoi era Pi 10 nia LEE 1 E di 

el cacique, no entendi6 SL Oa 

lo que Berdiin le Randoro si 

hasta que Azucena vino. ; 

Né carifiosa al sobrino. 

È un fuerte abrazo le diò, 

zi AUNAne: la moza quedò | ; 

2-4: csin panas de pegarle otr0, na 

Pau pur el fiero olor a potro (doi (Si Sela: 
Esci “que al sobrino le tomb. 


Ln e la da. al mirar de 
RA Manuel tan lindo mozo, 
LC obrino de Su esposo, SSR: 
“——’‘’dijo ella, lo he de curar ME ora a 
sin més que hacerlo sahumar si 
2 ; con alhucema, y poner. 

ISS noe de glamo a cocer, 

Lau y que de esa agua. ‘olorosa 
beba, porque es santa cosa; . 
«en fin, veremos a Ver. 


sa Después alli lo vistieron 
SS -  lindamente a lo paisano, 
pato - y al otro dia temprano 
i ‘para la estancia se fueron; 
donde por fortuna vieron 
que no les faltaba nada: 
 pues, si por alli la Indiada 
BR, pas6 a la juria (2) al malon, 
Sea | pior juy6 al arrempujén 
È | que le dié Ia Blandengada. 


Con todo eso le tenia 
. Azucena a ese lugar. 
tal odio, que sin cesar 
«a Genaro le pedîa — 
seguido, dia por dia, : i i 
que buscase otro rincon . — © | > 
en cualesquier situacion, si 
y fuera como se fuese, 
por tal que la commplaciese 
- mudando de poblaciòn. 


-. | Finalmente, con Manuel 
IR tantos ‘extremos hicieron.. 
Ao muy ‘pronto ‘consiguieron. 


| hacerse estimar. por él: Vi 

\y nunca amigo mas del; 
tuvieron, hasta que allà, 
‘ por una casualida 

se hizo el sobrino perdiz;. (1) 
-Y, de ese caso, un feliz 
 desenlace resultò. 
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La CENTINELA ‘ia. _ Ta SE ASTUIA. — Los ABUSOS. ‘DEL 
È SOLDAO. Da VIOTO i 


Vela ahora al presidio, 

. donde el Mellizo quedò 

recomendao al alcaide 

don Silvestre Lobaton 

por dofîia Estrella en persona, 
a la cual le prometiò 

ese mesmo don Silvestre, 

‘que en adelante al juidor 

lo mandaria salir, 

ansi como lo mandé. 

el jueves y viernes santo, 

cuando en San Juan recojiò 
tanta plata, de la cual 

la mità se bolsiqui6 

el alcaide, porque luego 
esa pascua peleché (2) 

-y muy currucatamente 

anduvo de leviton. 


Alvierto que don Silvestre” 
era un viejo socarr6n, 

como que fué presidario 
sus sels afios de un tiron: 
decfan que solamente 
por la amorosa raz6n, 

«de que en tres afios no mas 
cuatro veces se casé 
con diferentes mujeres, 

. y de ninguna enviudò... 
iMaganse cargo, qué peine Dai 
serfa el tal Lobaton! ) 

Luego, (el Mellizo... no DISGECA 

a que se turbé Bigi 


(1)! Hacerse perdiz: desaparecer ide pronto, sin saber ‘e6mo. ; 
ISC2)5 Peleché : mudé de pelo, o de modo de vestir. mejor. que antes. 
(3). Qué peîne: qué Da ; ; x S i > 


vieri SE en San Juan; È 
‘'pues. también se solivio © i 
i = del plato: unos doce riales, 
“para cierta ‘operacibn di: 
‘que esa mesma tarde allî. 
astuto. la =naRiohra, ar 


“Gigan emo: el viernes santo, E 
«cuando el Mellizo saliò SSR NS 

— «del presidio a limosniar, °-° “°° — ss 
«dir al cuidao le toc6 - — «© INCA da SE 

de un soldao que parecia i SH 
por lo grande un fantasm6n 
mata siete, pero en suma 

Si era todo un bonachon 

BRE i "maturrango, (1) veterano RS È TER 

hablantin y preguntén — Se QUE, 

tan sumamente curioso, — 2 ; cats 

2 que, al istante que saliò — = È 

_‘’‘’‘‘del ‘presidio, ya al Mellizo ‘ 

È el soldao se le aparid; 

Se y sin andar con rodeos 
.|°_°‘’.—’—lueguito le pregunté, * OR 
106 spor qué siendo tan muchacho © pi Ae 

estaba en esa prision? ae 


7% 


Luis, que ni un pelo tenia 
de lerdo, (2) le contesto: 


—_Me encuentro en este tràbajo, 
le asiguro jcomo' hay Dios! 
por nada més que porque i Lo 
me desgracié (3) una dcasion, ) 
_ que en el campo lastimé i sEo 
a un Portugués pescador, ; RA 
el cual muchos rebencazos ica ; 
{icon un torzal me pegò 
porque le comi un Pescao; 
_ y de pura rabia yo 
Ile dî un. tajo.-en-las quijadas:. 
SE y.como al hombre le entré 
pasmo en la lastimadura, Loi. 
; esa ‘noche 80 muriò. i 


De ahi, sin mas culpa ninguna, 7 
la justicia. me agarrò, = 
“ye alcalde que era amigo 
del dijunto pescador, ssa 
- s6lo por ese motivo, | ro 
de Chascomin me mandò ; 


; (1) Traiurrdnad: Lele que no sabo anda a uarbalto, 
(2) De lerdo: de tonto, imbécil.. — 
peer desgracié : cometi un asesinato, o un gran crimen, 


por i afios al presidio, . 
adonde ya mas de dos 

y medio llevo pasaos, 

sin tener, gracias a Dios, 

la menor necesid4; 

“perque nunca me falto 

plata, ni buena comida,’ 

y felizmente, sefor, 

cuando mas de acà a. tres meses 
se acabara mi 1; prisioo- 


MASRAMON Fa i 


— Y usté tiene quien lo asista. 
aca en el pueblo? 3, 


EL MELLIZO 


‘Pacs no; 
si ‘tengo aca a mi padrino, 
que es un hombre ricachén 
y el Gallego mas rumboso 
de cuantos alumbra el sol! 


. MASRAMON' 


<Que es gallego su padrine. 


| me dice usté? pues, sefior; 
entonces es mi paisano. 


TL MELLIZO 


Me alegro; pues tratelé 
en su casa, y cuando guste 
francamente ocupelò 
en cualquier necesidà; 
vera un hombre servidor 
y amigo de sus paisanos: 
csi CIAEaro ‘crealo. 


En în ya platicaremos; 
dijo Luis, cuando llegé 
al punto a donde el alcaide, 
conforme se lo ofreci6,, 
junto al Jestis Nazareno 
la mesita te plant6; 
y alli en una pobre silla 
el Mellizo se sent6 
con su morruda cadena 
_y el soldado de planton. 


— Ajesa hora precisamente 
ya el gentio. principié 
“a pasar ROS esa calle; 


| por do: de Tuides pasé Ta 
sin ver al preso tan joven SR) 
Cava tenerle a s 


Ansi fué que a la Sa hora È 
— después que alli se sento, ZANE CO 
| tanta moneda le dieron . SE i 
que de ella se manotiò 5 
seis pesetas colunarias. ì . “1 
_ que al soldao se las solté, — i È 
- diciéndole: — Tome, amigo; 
__remédiese, pues que Dios 
«que amanece para todos 
hoy para «usté. RIMADESIO: | 


“Sin hacerse de rogar 
LE el centinela. agarrò ; | ; 
el mono, (1) y dando las gracias ELIA Ra] Diced 
agradecido tratò 8 # 3 5 
de hacer buena aparceria 
con Luis, a quien ofreciò 
| —servirlo cuando quisiera. 
_ ocuparlo en la prision Re 
para cualquier diligencia; ; 
y para una precision GIEEAIo 
le hizo alli saber su nombre, È SURE 
diciéndole: — Amigo, yo, È Para 
desde que me cristianaron. 
me llamo Cruz Masramon, 
soldado de la primera ra p 
del segundo Batallon 
de fusileros del Fijo. I 
. Ansî, con satisfacion 
- —©cipeme, pues ya sabe 
que soy siempre asistidor 
a las guardias del presidio. - 
Maia SZ e 
— Ya, lo he visto; ;c6mo no! 
5 dijo el Mellizo; y ya sé 
da que usté es hombre servidor, 
i desde que una portaviandas ; 
de comida me alcanz6; ; 5 
pues de casa diariamente | sno 
. me las traen, y a veces yo, } 
“por no poder recebirlas, 
-_ no les tomo ni el olor. 
Ansî, cuando usté las vea, 
si acaso, hagame el favor 
de trairmelas, y tendremos 
con qué hacer boca los dos; 
si puede ser, aparcero. 


i 


1) El mono: el dinero. DAR 


pe no. ne o 0 sefiori. - 
“ no n 'adlo eso, pues si gusta, 
‘hasta de vino carlòn 
puedo traerle una vejiga, (1) 
con la reserva. mayor, 
si es que me fia el pulpero. 


— Eso, amigo, dejelò 
«a mi cargo; porque siempre . 
tengo a mi disposici6n 
| ‘cuatro pesos que gastar, 
. el Mellizo respondiò. 


‘ Ansî pues, desde ese dia, — 
siempre que de guardia entrò 
ven el presidio, las viandas, 
recibfa Masramon, 
“y para el vino el Mellizo. 
_la chaguara (2) le aflojé 
ansi el soldao se puso 
algo mas que barrigon, 
pordue cerca de tres meses 
la pitanza le durò. i 


Inirotantà el presidiario 
seguia cebandol6 
y dejando trajinarse; 
‘porque el soldao abus6 
muy mucho de la confianza 
que el ‘preso le dispens6; 
esperando que algin dfa 
‘al confiado Masramòon 
le ajustaria las cuentas; 
pues luego que le notò 
«que Cruz a empinar el codo O) 
tenfa mis que.aficion, || © 
dijo el Mellîzo entre si: —_ © 
déjate estar, borrachén, 
ue si te gusta chupar 
iya chuparas de mi flor! 


Pa 


do (3). Vejiga: los. presos introducen | la Pobida ale sîrviéndose 
vejigas secas. — a 4 
(2) Chaguara: cuerda. con que iù muchachos hacen bailar el trompo. > 
(2). Empinar el codo: beher mucho. 3 È i 


= : Y 
- LA VISITA AL; PRESIDIO. ni “Da ORDEN DEL TRIBUNAL, fn) La 
ASTUOTA DEL, PRESIDIARIO. =: LA SODIO DEL Siutrizhe S 


Como dos meses después VEE 
que a la Estancia de la Flor | SS 
SR | dofia Kstrella_y.don Faustino |<. |..." °° - 
| ‘’se fueron juntos, los dos, °° 
y que sélo el patroncito SR 
“emcla ciudà se qued@ 0 i <a si: 
cursiando en ei Simenario: 2 3 
“un domingo que-saliò A 
a pasiar por la mafiana, | °° a a 
“al presidio se Zargo;- SE SEO e 
— solito, como otras veces, A SA 
 allî fué y lo socorriò i e sa 
a Luis, dejandole auxilios. 
| de toda Zaya y valor. 


Por supuesto, la visita 
don Silvestre no extrafié: 7 RAC RI 
“ansi fué que al sefiorito || GG || ®© i x 
"muy cortés to recibié SSR fia) PE 
‘corn el.bonete en la mano; “/\ 
y al istante le ofreciò 
una silla, que don Angel 
ni esa vez no le almitiò, i POE 

porque, dijo, que venia. | 7 

SPETICO y alegron. (1). È 


EROE  Ansî, da la faltriquera, 

are luego el mocito sacò i 
| °‘’‘vn papel, y muy. contento J9r S i 
> al viejo se lo paso, » — si Sai I PE 
diciéndole: lea, amigo, | È 
y sogno como yo. ì 

si f 

Ù Der Silvestre, ‘algo Peibicane, TN 
“los antiojos se planto one : i 
y en el papel escrebida î ) (SE TE 
da ‘orden sigufente ley6,. : ; 


VE “AI alcaide del presidio 
| _’—’—’1—’—’’don Silvestre Lobat6 
|_°‘’———’—Séquesele la cadena. 

| ’a1 preso Luis Salvador; 
-—y con grillete, al trabajo È 
Sr de las calles mandelò IAS ; 
| con los demés presidarios, È i e, 
sE cuando hubiese precoce. 3 


; Megron: muy ‘edpiento! E 5 do 


HILARIO ASCASUBI 


— Me alegro, dijo el alcaide, 
con todo mi corazon; è 
ansî, madana tempranò 
antes de que salga el sol, 
le haré quitar la cadena; 
porque hoy, usté ve, seîtor, 
que es domingo y no se puede. 


Sf, si; tiene usté razon: 
pero, sì hoy fuere posible, 
he de agradecerle yo, 
le entregue esta encomendita. .. 
Y al alcaide le solt6 
un paquetito pesao, ‘ 
pidiéndole por favor 
de parte de dona Estrella, 
que'en persona, Lobatén, 
le diera ese regalito 
como albricias al juidor; 
porque, entre dos meses mas, 
saldria de esa prision. 


— Lo creo, dijo al istante 
el avariento sobon (1) 
pues usté estara siguro... 


— Y bien siguro, sefior: 
porque el virey, mi padrino, 
en persona hoy me entregò 
la orden esa que usté ha leido: 
y también me asigurò 
esta mafniana temprano 
lo que a usté le afirmo yo; 
cuya noticia padrino 
en el.Fuerte (2) me ia diò, 
cuando le fuf como siempre 
a ‘pedir la bendiciòn. 3 
Vea usté, pues, don Silvestre, 
- sì estaré siguro o no; ; 
con que, serà hasta otra vista, 
me voy; quede usté ,con Dios. 


— Y vaya usté con la Virgen, 
sefiorito, contesto 
al alcaide, y a don Luis 
a mi cargo dejelò, È 
que aqui se lo he de cnidar 
como hasta ahora... 


Sobén: fastidioso, pesado. 
El Fuerte: era ei palacio del virrey. 


Ù 


Ù Bueno: adiosio 
dijo afable el patroncito 
yY del presidio saliò. 
$ > » do 
Luogo, la codicia del viejo, 
mas que el deber lo tentò, dea 
a registrar el bultito SAI 
aquel que se le dejé stia ; 
STA para entregarle al Mellizo; i De ta 
CRE y al istante Lobaton 
RS Ù por el peso y redondel ; 3 i 
STA - del bultito, conocié Gh 
RZRI | que era urngiiento de aquel mesmo i 
SE icon que la mano le unt6 SRI 
la sefiora dofia Estrella; i a 
pero no se contenté i E 
| con esa creencia el alcaide, 
. porque luego Ie raspé 6 ata 
una orilla al paquetito, —. arco 
y al mirar que amarillo i 
+ el ribete del tortero, 
tamafios ojos abrio! 
y entre sf, echando sus cuentas, 
dijo ufano: “estas son dos; 
de las cuales una al menos. 
voy a trajinarme yo”. (1) 


Da 


Ti Caliente ansi con el plan ; st 
; del traiin que calculiò, SI ssd 

antes de que se le enfriara ; 
_la cosa, determinò 
que trajeran al Mellizo 
custodiao, como lleg6 | 
a presencia del alcaide, | 
que a su cuarto lo meti6, 
ientrecerrando la puerta; 

ve x de suerte due se quedé 

TE “en el zaguan el soldao. 


a Luego a solas, Lobaton, ( 
SAAS risuefio le dijo al preso: È 
.-— Ya veo que esta prision . \ 
mo le prueba mal, don Luis: 
pues, le afirmo, y eréalo, 
que lo miro a usté més gordo 
que cuando recién entrò. 
Ya se ve, usté no trabaija 
_ —’ —. ni tiene acà mas pension 
‘ aue el hallarse detenido; 
pero, ya a su conclusion 


a) Trajinarme : embolsarme. 


se acerca eso, porque pronto LS 
saldra usté, sepasel6; — 

‘por tarto, lo felicito | 

con todo mi corazon. 

 — Se lo: agradezco en el alma, 
el Mellizo respondi6ò: "x 
Y Ya sé que en libertà — 

SO Ie y. = 


SO unica le diò 
a usté esa buena noticia? 
‘pues recién la supe yo, 
hace una hora. i 
(ve I aa 10 
ayer con la portaviandas 
| ‘me trajo ese noticion, 
de parte del mayordomo 
| que en el Simenario hablé : 
| ayer con el patroncito, . 
cuando fué alli y le llevò 
las cartas que le llegaron 
de la Estancia de la Flor. 


—Pues, que sea \enhorabuena, 
don Silvestre repiti6; 
y antes de entregarle el mono, 
mafioso le. pregunt6: 
y.ide sali como està? 


/ 


| — 4De sali? Luis contestò: 
me siento muy de una vez 

atrasao, desde que no 

salgo a ningin ejercicio: 

y eso me tiene triston, 

y ansi como envaretao. (2) 


— Vamos, ésa es aprensiòn, 
dijo el viejo; deje estar, 
que en esta semana yo 
lo mandaré, si usté quiere, i 
salir. 


‘— Veremos, sefior: 
pues el jueves a la tarde 
la sefiora y el patrén 
Jlegaran sin falta alguna 
de la Estancia de ta Flor; 
y sì yo lograra el viernes, 


DI 


(1)  Ohangador:' mozo de cordel. 
(2). Envaretao: medio tullido. 


a mi pa Sia 
ce daria un alegron... 
— 1Cémo dice usté, don Luis? 
pues, sì mal no entiendo yo, di 
dofia Estrella es su sr ICAO e 
Ca) n 24% Ta : n 
ESS also. mas, porque me diò ORE 
de mamar cuando chiquito, SE 
hasta que me despechò: 7, S ; 
ansi es que con Angelito . LENTE ci 
de hermano me trato yo; ì : 
y hoy, como es dia domingo, 
| estaba »esperandolò. 
ola Sao si estarà enfermo! . ie 


Cia No està enfermo, crealò: | |. i eo 
pues aqui estuvo hace un rato, i an i 
| —sintiendo mucho el que no 
tenia tiempo de hablario; 
pero, velay, me entregò ) 
para usté este paquetito: 
tome pues, recibalo. n. 


“Luis, sin mostrar interés, 
el. envoltorio abriò, ; 
y, al ver que dos onzas de oro È SE: 
del papel desenvolvio, È 
dijo con ‘indiferencia: È 
— No sé para qué, sefior, CE 
me manda aca mi madrina 
—. tanto dinero al boton; (1) 
si aqui nada me hace falta. 
Ansi es que la plata, yo gi aos 
la reparto entre los presos, ; ; 
‘ porque me da compasién A xi 
el ver que algunos no tienen 
mi con qué comprar jadon. 
Por lo tanto, don Silvestre, 
le suplico por favor, - 
el que de estas mojigangas ca) "i 
tome usté una de las dos, È er 
siquiera para mostrarle pe re 
‘“cuanto le agradezco yo 
- los favores que usted me hace. 


x 


\ 


Le "— No, amigo, esto si que no 
debo almitirle, porque 


Al botén: sin ‘necesidad, sin objeto. 


es usté muy regala, | | > 
y eso puede hacerle falta. 


= — .iQué me ha de hacer! no sefior; | Lio 
«-mientras tenga a mis padrinos, i 
que como mis padres son, 5 sa 
de nada he de carecer; ASA ] 
“al contrario, y crealò, 3 7 VE 
que si salgo alguna vez, |! \. dar È y 
ya vera usté la porcion. 5 
de monedas y otras cosas 
que le traigo a esta prisién. 


3 Eso es si salgo; pues digo SERENI AI 
que no he de salir, sefior, Ha 
aunque /de ganas me muera; —. Ta gi 
no he de salir, crealò, una 
desde que se niega usté ; i 
a tomarme por favor i = 

esta onza, y me desprecea.. 


A tal decir, Lobaton, 
3 haciéndose el desganao, 
medio ladiao (1) se arrimò i <= 
..a1 costao del presidario; i SEE 
de modo que el bolsic6n — 
. de la chapona (2) del viejo 
- quedase en disposicién i 
i de Qque el Mellizo embocara. <> |< °° co) 
‘ «con la onza, como emboc6; © — CENE SSA 
porque sin perder el tino ; i SE, 
. ahf no mas se la solt6; — SEE E 

— y después de esa gauchada Se . DI 
el presidario esperò CAST, 

a verlo venir al viejo; } 
que al tiltimo le vendié SR 
muy formal esta alcaldada ai i 
a manera de favor: | || © 5 oe 


— Bien pues; el viernes sin falta 
SIE saldràa usté pero antes yo È 
E le haré sacar la cadena 
para que usté ande mejor. 


Solamente su grillete 

no puedo quitàrselo; 
y un soldao con bayoneta. 
ira acompafiandolò 
hasta las tres de la tarde;. 


\ 


Ladiao : de costado. 


1) 
2). Chapona: chaqueton. 


hora en que. por precision. 
|‘ estarà usté aqui de vuelta,. 
-_— sì quiere que otra ocasion 
le dé. licencia imés larga. ) 
sEstà contento? S ER ssi 


Se 


ia de ELE w 
y SEA también; VE PST 

dijo Luis, y se agachò 39 SER 
callao, hasta que el alcaide i 
_ le dijo: — Vaya con Dios; 
cy aprontese para el viernes. 


© Después. ‘de esto, Luis volviò 
| _caviloso a-la crujfia, (1) 

| en donde ya principio | 

‘a formar planes horribles, 

| propios de su corazòn, 


A este tiempo dio un Dostezo. e do 
y les dijo el payador: i RA ESTA 
#—— Ahora me permitirin. 33 

_ — suspender aquîf mi cuento 
| ‘porque ya estoy sofioliento 
Ris conforme ustedes lo estàn. s a 
_ —’‘’1Adem@s; ahora ser4n i di 
pa las. doce, presumo yo; 

RIZZO y desde que oscureciò RCS j 


he hablao a troche moche; i È î 


in 


Mesmo; era la media noche, | 3 
- porque el gallo la cantò. Ì 


E PLANRS DEL PRESIDIARIO a 


Da) 2° Por su turno al otro dia, 
que fué lunes, le tocò 
25; Lora de guardia al presidio 
«_°—‘’. al grandote Masram6n; 
| —‘y esa mafiana también. 
después de nacer el sol, 


SA Si 2 
o: £ ; A LE n F 2 DIE 


% 


;: calabozo grande, para muchos presos. 


HILARIO ASCASUBI 


lo mesmo que al patroncito 
don Silvestre le ofrecié, 

el herrero del presidio 

al Mellizo le sacò 

la cadena, y un grillete 
livianito le dej6. 


En el istante después 
que el herrero se largo 
con la cadena en la meno, 
va el Mellizo principié 
a recibir parabienes 
de los presos que al redor 
se le juntaron, y entonces 
Luis alli les afirmò 
que en un mes, a més tardar, 
salia de la prisiòn: 
sigàn promesa formal, 
del tribunal superior. 


Al oir esto, un presidario 
que estaba en la reunién 
de los felicitadores: 
iché, ché! (1) dijo, y se riy6; 
diciéndole a Luis: — Amigo, 
podran largarlo, si no 
se les cuaja la memoria 
a sus jueces, porque son 
o se hacen olvidadizos; 
ansi es, amigo, que yo 
de esas promesas me rio 
desengafiao; y ya no 
hago caso de ninguna 
desde que se me ofreciò 
hace un afio el que saldria 
en libertà, y ya van dos 
y ocho meses ha que sigo 
apretao; y sabe Dios 
si mi juez anda en el mundo 
o el diablo se lo Ilevé. 


Dice bien el compafiero, 
dijo otro preso darbon; 
pues a mi que siempre tuve 
empefios y protecibn, 
mesmo, ansi, me han engafîiao 
fiero mfs de una ocasién; 
por lo que estoy convencido 
que todos los jueces son 


Ohe, che: ocigan, oigan. 


È SPE 


pu-lida que los pari6! i 
Yy iah, malhaya, en los infiernos 
108 viese Jeendo en I0DRLORI 


Bara Oyendo tales uo 
ERE motivaos o sin razén, i SENE 
5 decia Luis entre si: Se s Do 
qué me importa, dejenlés. sg AR 
«| _°’(’‘’@ esos diablos que me olviden; I 
VEN . lo que deseo es que no 
3 __ se olvide de mi el alcaide; 
y luego, a los jueces, yo 
ì les sabré sacar el cuerpo (1) 
|__ —’‘’‘e viernes; espero en Dios. 


\.°_.. = Don Silvestre en ese istante. — —* 2 
\\ «la crujfa dentré, ì 5 
( otra. vez con el herrero; 

y que formase mandé 

en fila a los presidarios: 

mandato que se cumpliò 3 

con la mas pronta y humilde È x 

obediencia a Lobaton. CRE 


Alviertan, que en el presidio n 

se hace ansi una vez o dos 3 

Mess por semana, y luego, en esa i 
ui repentina formaci6n, È A 
E SARE 2 va .el herrero registrando i RI 
ata si estàn limadas o no 5 È 

las chavetas de los grillos, 
o grilletes, porque son i 
muy diestros los presidarios, ,_ AS Nea 006 
tocante a esa operaciòn è 
7 de sacarse las prisiones 
en cualesquier situacion. 


pi E, ; Finalmente, don Silvestre, 
ARTS la requisa (2) presenci6, 

y no hallando noveda, 

para la puerta rumbiò 

en retirada; y entonces 

junto al Mellizo pasò,. 

a quien sélo una mirada 

de autoridà le peg. 7a 


- 


i. Esa seried& al istante. 
‘1 Mellizo la entendiò, 


Sacor el'cuerpo: huir, escaparse. » 


(6) di 
| Requisa: el registrar la prisién y. los presos. 7 ; LAI 


2). 


pues, apenas don Si 

de la crujia saliò, DoS SA 
Luis decia en sug adentros: 
“Anda, bellaco mandon, 

que no pierdo la esperanza 
de montarte mansejon”. 


—. Esa mafiana a las siete. 
‘o algo mas se relevò 
en el presidio la guardia: 
- 7. y a las nueve le tocò 
i Ja centinela en un patio 
‘al soldado Masramén, 
. que al ver a Luis sin cadena 
el Gallego se pei: 


| El Mellizo que con ansia 
‘estaba esperandolò, 

para hacerle una tantiada, 
luego no més se arrimé 

a Cruz y le dijo: — si 
como se lo dije yo, > 

muy pronto voy a salino 

en. libertà, crealé: 

pues ya me ve sin cadena, 

y el viernes, sepaselò, a 
que en compafia de un soldac 
‘saldré a pasiar, si, sefior:. 
sin falta... - 


— Pues, RO 

dijo ufano Masramòn: 
el viernes, precisamente, 
acé4 de guardia entro yo; 

de modo, que si usté gusta 
el que salgamos los. dos, 
francamente, sin rodeos 
desde ahora digamelb: 
pues, sin tapujos. le alvierto, Ta 
que con esa prevenciòn 
del cabo (1) del primer cuartao, 
a costa de un rial o dos, SS 
o algo més sì es BECSSATIOA 
conseguiré, crealò, 
que el viernes cuando usté salga. 
vaya en su compafia yo. 
Qué le parece mi DIeni 


“— Lindo, amigo; pero no 
| permitiré, dijo. Luis, 


î 


(1) Cabo: el cabo de guardig que entrara, 


I. que. “ansi, permitamé 
_aviarlo; y ya le entregò 
— una cocorita (2) rubia > ; CESSO = 
| de dos "pesos de valor, | RELORAOE is Les 
diciéndole: velay, tome s i * 
estos ‘medios, gastelos; ; ì 
el y si acaso no le alcanzan, o 
<__’‘’‘ qué Cristo! digamél6 AE 
val trairme las portaviandas.. | © E LESS; 
.- {°° ‘»—’ Ahora, separemonos, ©’ ; ! 
‘«;»—°’‘’‘’‘v luego platicaremos; ì 
si se presenta ocasion. Seas SS 
Con que, hasta luego, amigazo. (EE 
“—Vaya, aparcero, con Dios, è {{|_ — ce: 
dijo Cruz; y la comida, ; peo DOG 
ya usté sab®è de que yo ù 4 = 
se la Ilevo en el istante 
‘que la trai el changador. 


4 


«——  Dicho esto, se separaron : ESE 
È | el Mellizo y Masram$n. i 1) i 
Li ——»’—’De propésito, lueguito NL ; a 
Luis enfermo se finjiò; 
y;, cuando las portaviandas 
| È trajo Cruz, se las volvio 
SI el presidario, y le dijo: ian da 
‘|_;°°0‘».—7Vaya, amigo, Masramén, : as 
y disfrute con su cabo 
Ge esa comida, pues yo 
ac4 estoy medio encogido, 
nta . sufriendo un retorcij6n 
AI en las tripas, y no pienso 
aan ‘comer nada hasta que no 
CE se me ablande la barriga. 
y.se me pase el dolor; , = 
. para lo que le suplico Sol TESTA 
que me compre un rial de ron, 
y acabando de comer, 
© si puede, Viadentislo; 
Velay, tome una a, r; È i 
. el otro rial gastelé i 
en buerì vino, y con su cabo 
a mi salt bebanlé. 


; L Ansi fu; poco mas tarde 
SCR “Cruz con el Mellizo habl6 


otro io y por la reja. 
del presidio le. Serio 
«como chispa, ‘ocultamente, ; 
“ia vejiga con el ron, 
del cual dos terceras partes. 
ya las #raibo. Masramén 
en el buche, pues de weras — 
el hombre era chenador: 
Ansî en chispa, dijolé 

al Mellizo: — Pues, sefier, 
he comido con el cabo 

-Yy me ha dao un alegron. 
al baberme prometido 
y asigurado que yo, 
el viernes cuando usté salga, das 
iré acompafiandol6. 3 


‘ Ahora, pues, hasta ese dia © 
temprano, creo que no . 
le veré a usté por acà, 
por la siguiente razén. oi 


El miéreoles a la tarde 
‘de imaginaria entro yo, 

y en la cuadra del cuartel 
pasaré de velador 
la noche, sin pestafiear; 

y el jueves, por precision 

me lo llevaré durmiendo; . 
pero el viernes, crealò, 

aqui de guardia estaré: 

no faltaré, no, sefior. 


“coni que asî, todo està dia 
aparcero Luis, y adibos. | ì 


9 STITE DITE A A Sep ir i a TIRO OE TO VI 


Y ya en no verse hasta el viernes 
se conformaron los dos. v 


XLI 


te PERLA: — LA SEDUCCION. — Ta BORRACHERA DE CRUZ. ELITE: A 
PN i DEL SORDO, aa 


El jueves, la mas inquieta 
noche atariada pasò. —, 
Luis, basta que se limo. 

del grillete la chaveta, 
y después la asiguro. 


urna TOSSE ja ii 
ta chaveta se asigura 

con. ponerle una estaquilla 
abajo, en Di Snia: 


5 | Pues toda arra en la punta — ss 
por donde pasa ‘el grillete, Ha 
| tiene un ojal, y abi se mete > Da 
la chaveta, y se le junta | 
>: estaquilla que Ia apriete._ 


E:SEPROP fin el viernes lleg6, pes i 
y cuando la preseria Ca \ 
— salié al trabajo ese dia; 
cel alcaide resolvio î i i 
— mandar trair. de la crujfa . ; 2 


‘|—°»—‘’ Al nene (1) Luis, y para eso # a 
—pidiò a la guardia un soldao E 
‘veterano y apropiao, — ve) 

{como para fiarle un preso - 
que iba a salir custodiao. 


Un cabo, luego, al istante 
_ le presentò a Lobatén: ; 
. en vez de un hombre, jun hombr6n! LEE 
«, Y el alcaide... i;qué gigante! i 
—  dijo, al ver a Mastamon. 
Tan serio; tan bien plantao, 
y que, a màs de ser srandote, 
- las patillas y el bigote 
le daban el engestao 
de un temible soldadote. 


Ansî don Silvestre sé hize 
. para sf esta reflexi6n: 
“Este hombre de un manoton 
ihecho una plasta al Mellizo 
lo mete entre el alzapén. 

È dela a: 

| 'Eso, si Luis quiere juir; ; 
pero que necesid& Sp 
| tiene de juir, cuando esta 
: . de un dîfa a otro por salir 
RZ i completa libert4? 


Luego, yo; vamos a ver: 
; por la orden que he recebido, 


LI 


mo diran que no he sumplido di 
“ni faltao a mi deber, 
: cal Dov, el Lele ha salido. 


“No 1, pues, por ‘que no desarto 
“que salga el. mozo un ratito;. 
y, ademis, que al patroncito 
es preciso no engafiarlo, LOCA 
porque, es muy Duri AS Re 


SÌ, sl; lo voy. a Tana 
a Luis, pues ya son las diex, 
y desde ahora hasta las tres 
de la tarde, puede andar 
hoy por la primera vez. 


Hso si, de limosnero 
“ con una bolsa en el brazo . 
lo mandaré, por si acaso, 
‘que busque si algin pulpero. 
se da aunque sea un pan dazo?, e: 


Después que estas reffoxiones 
el alcaide concluy6, 
y que la bolsa dentrò 
también con sus precanciones, 
desde la Rotta lam... 


—;Cabo de guardia! ;Sefior! sa 
contest6 un cabo arrogante. 
—Mande usté que en el istante. 

‘ al preso Luis Salvador 
‘me le pongan. por delanto. 


dii se presentò. . 
Luis, al lao de Masramon,. 
y alli el viejo Lobaton 
‘en la pareja mirò, |. > 
“a un poste, al lao de un noresa. 


“Haiors con altivez x 
al soldado le ordend: 
—Vaya usté, custodielé 
‘a este preso, y a las tres 
sin ni traigamelò. FRSTON 


LL ooienta sefior alcaide, 
«dijo Cruz; aqui estar SI 
| a esa hora en punto, poraue 


(DA 


(1) Pan bazo: pan el mfés ‘infotior. 


I 


ERI AROTA a PR alvertirlo quiero, 
dijole. a Luis Lobat6n, — 
que cumplia su obligaciòn, 
pues sale de  limosnero (1) 
por la p primera ocasién. 


rate 1 Tome el saco: 3 salga ya, 
| ’‘’‘’»’’sabiendo que son las diez; 
y que sin falta, a las tres : ev 
“ de la tarde, aqui estar4 SS 
; puntualmente : vaya, pues.. 


- Luis con la bolsa sali6 - i SE, 

Sia  diciendo entre sf: “jA las tres, — o: ira 
2) viejo cochino, querég see 08 

que vuelva a verte! jpues no! 

‘‘ihi-juna-pù... ya sabrés!” 


Tan fresco el viernes entrò ( # 
. Masramén a su servicio, RSI FRNZE, 
si que ni a despuntar el vicio (2) 
con un trago se animò: 
“Pues temprano, dijo, no 
ser4 bueno ni prudente, 
que borracho me presente i 
al alcaide, de ac4 un rato; © PE E 
y ese diablo que no es Nato ; i 
«me tome olor a aguardiente.. 
Pero, si Cristo clavao 
en la cruz bendita y santa 
_pidiò mojar la garganta, 
gaué haré yo, pobre soldao, 
‘estando desgafiotao A 
como estoy por la sequia (3) 
de la cuat me aliviarfa, 
“si ahora lograse, por. suerte, 
tomar algo chirle y fuerte, . 
aun cuando fuer$ leifa. 


sr 


7 0 si Ludicra largarme È È 
| _°;x; °°’ ‘asta el boliche, alla enfrente, RUS 
ZIO con po dedos de aguardiente. (a 5% 


Ù 


1) Limosnero: en aquel tiempo, del presidio todos los viernes mandaban | 
uno o dos presos con grillete que salfan 8 pedir Jimosna pera el presidio, escol- 
| — tados para ello sin még armas que la. bayoneta. 

(2) Despuntar el vicio: tomar temprano un. poco de slein pengedigite: 
(3) La sequia: la sed. } 


HILARIO ASCASUBI 
quizéas podria aliviarme; 
pero, no debo meniarme 

de aguî, para no arrejar 

a. que me mande llamar 

‘el alcaide redepente, 

y sì no voy prontamente x 
ponga a otro hombre en mi lugar”, 


En esta lamentacion 
triste se hallaba el soldao, S 
al tiempo que fué llevao 
delante de Lobaton,. 
quien con un tono mandén 
al Mellizo le entregò, 
diciéndole: “Llevelò, J 
bajo la conformida 
de que usté responderé 
por el preso. Entiendalòo”. 


Cuando apenas se largaron 
del presidio puerta afuera, 
al llegar a la primera 
bocacalle, la doblaron; 

y lueguito se apariaron, 
después de haber calcutiao 
Masramén, por decontao, 
en empinar pronto el codo: 
y el Mellizo en pagar todo 
hasta mamar al soldao. 


Fste, cuando se arrimò 
al costado del Mellizo, 
diciendo: “No te preciso!’ 
la bayoneta envain6; 
y luego dijo:-—Esto, yo, 
aparcero, francamente, 
lo hago asi, porque la gente 
no crea que voy llevando © 
a un preso, sino de._gue ando 
con un amigo o pariente. 


Luego, usté trai tan cubierto 
su grillete, que no hay Cristo 
que pueda habérselo visto: 
ipor Dios, que me caiga muerto! (1) 
Pero sepa, que ahora alvierto 
a modo de un retorcido 
de tripas, que me ha venido, 
sin duda alguna, porque, 


Que me caga muerto: lo. juro por Dics, 


@ el alba - me i ; 
Y hasta. ahora ni agua he bebido. 


RESA To "ue ‘nia lia! 
si dijo Luis; porque yo siento — | 
en este mesmo momento = 

igual'incomodida. i si 
Siendo ansi, , bueno serî ; i 
; que a una pulperia entremos, - nea 
rage | donde solos nos sentemos i 

9 _ y como buenos amigos, 
_ sin mirones ni testigos, | : ua 

la mafiana tomaremos. 


. Porque es pesada molienda 

‘estar frente al mostrador, 
de parao, cuando es mejor . — du) i 
‘ sentarse en cualquier trastienda; HE: 
‘aunque el pulpero nos venda 

lo que valga dos, por tres, 

muchisimo mejor es 

en la trastienda sentarse, 

tomar alli sin cansarse 

y salir en paz después. 


—Bueno, pues: dijo impaciente 
el soldado, por chupar; 
sigame, vamos a entrar 
a esa trastienda, allî enfrente, 
donde afortunadamente 
(es mi amigazo el pulpero, 
‘porque fuimos compafieros 
en un mesmo: regimiento; 
y en su trastienda contento 
mos recebira, aparcero. 


Convenidos, se apuraron - 

desde luego a caminar, 
y al istante de Hegar' 
a la trastienda dentraron; 
y alli al patrén lo encontraron, 
el cual, viendo a. Masramén: 
-—{Ché! le dijo, jen qué ocasi6n 
se te ha ocurrido venir!, 

= pues ahora acabo de abrir 
un barrilito de ron. i 


so —;iQué suerte! Pues, camarada, 
le dijo Cruz al pulpero; 
traime aca un vaso, ligero... 
i —Amigo, un vaso no es nada, 
DSi dijo Luis; de una sentada 


‘Yo me to ‘pienso secar. 4. I 
 Siendo ansi, za qué hemos de. andar 
con vueltas? traigase el frsaco, 
patron; pues naides le hace asco 
al ron, cuando. es rigular. 


# RI pulpero, ique mis Quo 
dos vasos luego llenò, 
por los cuales le pagò 
una peseta el Mellizo; 
pero, a Cruz no fué _preciso 
decirle: pruebe, aparcero; 
porque del beso primero 
que a su vaso le pegò, 
en el bucho se lo echò . 
como en un resumidero. 


i Después de eso, Masramén 
«le dijo a Luis:—Digamé, 
‘aparcerito, 2 por qué 
do veo medio RE na 


—Amigo, es por Id razon, 
lie dijo Luis, de que ayer 
como no lo pude ver, 
ni usté tampoco me viò,. 
no pude decirle yo i 
“ que ahora le haré saber. 


‘Ayer, como siempre, vino. 
“trayéndome ya comida 
el changador, y en seguida 
me dijo que mi padrino, 
por estar fiero el camino, 
y pantanoso un bafiao, — 
el hombre se ha. demorao, 
y que sélo llegaria 
el domingo a medio dia; 
por eso estoy disgustao. 


Pues usté se acordar£, 
que por hoy, si yo salia, 
derecho a casa querfa 
que fuésemos: ino es verd4? 
Pero, hoy za qué? jsi no està 
‘alli mas que el cocinero 
y otro viejazo portero, 
“que nada nos pueden dar! 
Ansî, iremos a pasiar, 
sì es de su gusto, aparcero; 


(1) Secar: beberlo todo. 


È tiene na lefmana mfa; 
ì adonde alguna cosita 
«mos ha de dar mi hermanita: 

“como ser un buen as20, i = 
= glievos fritos 0 pescao; i SOLIERA) 
(Re TToncan: alla comeremos, i) Sa 

ig ay pUede ser que logremos. SEA DE 
= ih matambre arrollao. e: i Sa 


5 -mueg: fustamente,. aparcero, 
“dijo Cruz; por ahi cerquita 
‘al Giieco de Cabecita, i 
tengo un pariente chanchero, i | } 
dizonde, si vamos primero $ 
que a casa de su hermanita, 
yo llevaré otra cosita, | SSSS 
de lo de mi amigo viejo: 
| ssabe lo qué? jun vino afiejo 
«que a los muertos resucita! i o 


—Pues bien, amigo; rumbiemos, 
si usté quiere, desde ac4, — ‘ & 
y comeremos alla, sha ti, 

— aunque dos pesos gastemos FOSSI ES 
y alli entonces probaremos SE 
este resucitador © 
«vino afiejo superior, Ai 
después que haigamos pelao 
un costillar adobao, | 
que es bocado jde mi flor! 


Ù 


——Listo, dijo Masramén, ® 
— vamos; pero necesito 
‘para abrir el apetito. 
‘otra canita (1) de ron. 
Pues, alcancele, patròn; 
dijole Luis al pulpero, 135 
que no anduvo tan ligero 
en ltenarle a Cruz el vaso, 
como éste en doblar el brazo. 
y echarselo al tragadero. 


_ — Cuando entre los dos vaciaron \ 
el frasco hasta la mita, 
dijieron; vàamonos ya, | Vial 
| y la trastienda dejaron: Di 
| desde adonde enderezaron 
. de acuerdo a la chancherfa; 


DS 


y al dejar la Os: ICRAVO 
‘| para largarse a comer, > 
a apenas podrian ser 

i do las once y media del dia. 


Si 


XLII: 


He 


‘EL HUICO DE CARECITA. —|LA PLAZA NUEVA. — LA ACONÎA DE LAS OLLÀS. — 
LA HAMBRUNA, -—— LA CHANCHERTA, — Los ASESINATOS, — LA FUGA 


Iban por ta Plaza nueva, 

CR ‘ cuando ya Luis maquiné | .. 
‘encender un cigarrillo - ea SI, 
en un candil que miré UNO a È 
prendido y relampaguiando, RN ho si 
arriba del mostrador ; i 5 
PR ; de una de aquellas. dia 
dire | 2 la cual Luis se metié 

con su aparcero, y le dijo: 

Eh, pucha, que hace calor! 

Ansi, aqui de buena gana 

tomara un refresco yo, DAS 

si usté gusta acompafiarme, 000 2 


A eso ‘Cruz le contesto: 
—,Refresco dice? No, amigo: 
tome usté solo; cue yo 
tengo por vicio y viri4 
el ser hombre seguidor 
de lo que empiezo a tomar. 


> Psa El Mellizo comprendiò, 

‘porque con una sangria (1) 
- pidiéò un vasito de ron, — 
que, ni bien sz lo pusieron, 
arriba del mostrador, 
cuando el Gallego, de una hedra (2) 
entero se lo embuchéò. a) 
iLa pu... janza! qué garganta, n f 
n el tal Masramon! a 


Cuando salieron de alli, TY 
el hambre los apurò, i È 
porque eran las doce en punto; Sole / 

es «pues San Nicotàs (3) zocdò 4 


(1) fo réfresco que se hace de vino tinto, con’ agua y azucar. 
(2) De una hebra: de un golpe seguido. î ò 
(2) San Nicolds: es una iglesia prtrroguial de Buenos Aires. 


A 


la ‘agonfa de las ollas, (1) 
| y ya en chaucha Masramon | È 
iba escupiendo unas babas, ® 
a manera de almidon, 3 can 
© y echaAndoselas encima È s, A 
«el mesmo, por distracion; di SE 
‘ ansf es que de cuando en cuando 
| pegaba su tropezon. 


Y 


> Por fin, a el soldao 
| y cuasi ciego Illegò È ES 
RE, a la esquina del chanchero, Ia RIS 
|—_—’—‘—’’’Que era un viejo barrigon,, — i i 
<——_—»’’ÎIamadose casualmente SI È 
Ma 5 don Cirilo Tinajon. 
EL7 a Ademfs, era achacoso |». Sn È 
Rie a causa de un burujon 
E que sufria en el encuentro, 
; desde un golpe que se diò .. 
«al cair en un albafial, 
cierta noche que saliò 
| de rezar una novena, 
porque era muy santulòn. 


Por fin, era el don. Cirilo 
pariente de. Masramòon,. 
un maturrango infeliz, 
trajinista, bonachén, 
medio sordo o sordo y medio; S 
pero un, hombre tan collin : di 
que de todo se asustaba. i SES 


Luego, era muy dormilon, 
pues ya estaba morronguiando 
‘alli atràs del mostrador, 
y por echarse a dormir, 
al tiempo que Masramén 
conociendo la sordera 

del viejo, se le metiò. 
a la esquina y de cerquita: 
iBuenos dfas! le grito. 


El chanchero sorprendido 
los 0jos se refregò; e 
y después, con buen agrado, 4 
cuando a Cruz lo conociò 
(como acostumbran los sordos), 
‘bajito le replicò: . i / 
—iQué buenos ‘dias, pariente, i; 


La agoma de las oUas : como en Buenos Aires antiguamente è se comfa 


ASCASUBI 
viene a darme; si ya son , 
. las doce y media! Adelante: GU 
È: ci i Dia6nde sale; ya comi6? FAR SETTI 
| —A eso es a lo que venimos Ue: 4 a, 
; aca, dijo Masramén, uo: 
SI con este amigo, que es mozo  — TUA 
do: SN: . platudito y gastador; 
SES SAR ; a quien le he dicho que usté 
1 PERA agi tiene un vino superior, , 
GRSTA: 3 y también buenos bocaos... 
È) SERA pi —Ya se ve, por el olor, 
ao i Gijo Luis también a gritos; 
x a i y, si nos deja el patron 
ARS E que ‘entremos a la trastienda, 
Ae 3 alli sf, con gusto yo RIO 
SS - estos riales gastaré: : 
SERE y encima del mostrador 
i le nuso dos pesos fuertss, 
diciéndole: —Gua4rdelos, 
5 patron viejo, como suyos; 
Reg porque, de su casa yo 
E 4 no me he de ir sin redetir (1) 
nate esos tejos (2) y otros dos 
Da si es preciso, a fin que usté 
7: IRE nos quiera hacer el favor 
‘de darnos para comer 
0a) i Ge to bueno... lo mejor. 
ui \ —iDos durosì dijo el chanchero 
î 3 entre sf... Muy bien, sefior; 
Ì «| —’‘ comeràin perfeutamente: 
de SA entren pues... Y les'abrié . 
se7a paso para la trastienda, 
que era un rancho del grandor 
È Si de siete varas en cuadro, 
(EI ar sin enladrillao, y no 
o tenfa mas que una puerta 
a la calle, que la abriò __—— 
i don Cirilo cuando entraron 
on: el Mellizo y Masramòn, 
por otra puertita chica 
î i que usaba el viejo patron 
para pasar de la esquina 
al cuarto del bodegon. asa: 


En ese cuarto, la yunta 
3 i de Luis y Cruz se sent6; 
È RE y en una mesa, estrechita 
Si se acomodaron los dos, 
i sentàndose frente a frente . 


(1) Sin redetir: sin derretir, sin gastar. 
(2)  Tejos: pesos fuertes. È } 


‘en un banco Masramén o . Sa 
y en otro igual el Mellizo;. O 
— que, ni bien se acomod6$, 
cuando muy afable al viejo i 
| chamchero se dirijié | °° A 
_ ——‘@ gritos diciéndole: ce 
© .=——Vamos a ver, pues, patron: |... 
para prineipiar, le pido î ta 
que nos haga por favor, Ve RE 
te una fritada de géUevos i ERO 
ue con chorizos y jamon: i ì 
luego, un costillar de adobo,. 
pan blanco, vino carton, 
‘aceitunas, dos chicholos, 
queso fresco... y... Se acabé. 


SEN dt 


Con esta dbalaca (1) el viejo 
muy contento se larg6, 
— |. °‘’puso un anafe a encender N 
con virutas y carbon;  — sE 
| y para no perder tiempo, = 
‘7mientras el fuego prendiò, 
. junto a la mesa el chanchero & = 
n ‘ del cuerpo se desat6 È x BA 
- su delantar, que-tenia 
mas cochambre (2) que algodén, 
y a la moda de su tierra. 
en la mesa lo tendiò. 


a Luego, sobre el delantar, i = 
î i como pudo, acomodé — È 
dos cucharas de metal,- 
Ja una de cabo radon, 1 
- la otra aujereada en el medio, 
pero no cosa mayor: 
después, dos vasos de estafio, 
y de su vino carlon 
00) Spiga medio frasco hasta el gollete, 
RTSSRE y al mesmo tiempo un porròn 
A SIT de agua fresca, que al mirarlo 
hizo un gesto Masramon; 
i pero, que no hizo lo mesmo 
CANE | °‘’©l Mellizo, cuando viò . 
OOo | _—’«@ue el viejo puso un cuchillo 
CLES, ._—’de una tercia de largor, 
È < « puntiagudo como alesna, 
aunque medio gastadon. 


1 GO Balaca: fanfarronada. 
(2)  Cochambre: suciedad, mugre. 


“Cuando el ‘viejo 2 aquello 

en la mesa coloco, x 

‘a poco rato después. 

‘que los gùevos se friy6, 

‘se vino con dos hogazas (1) 

y en la mesa las solt6; i; 

y, echando pringues de grasa, 
- al mesmo tiempo planté 

el sarten con ta fritada 

de ùnos veinte o veintiGos 

gilevos, con cuatro chorizos; 
pero, ni bien colocò 

el sarten sobre la mesa, 

cuando ya lo levant6 

mas limpio que una patena; 
“porque iel buitre Masramon 

a cucharadas los gédevos 

se los tragaba de a dos... 

iQué buche! ;barbarida! 

y jqué pipa! isanto Dios! 


| Ansi luego el medio frasco 
‘con los giievos se acab6; 
y, a que le pidieran otro, 
el chanchero no esperò, 
porque lo trujo al istante; 
de lo que Luis se alegré 
reparando que bebia 
ahugandose Masramén. 
Ultimamente, el adobo, 
yY todo cuanto pidié | 
Luis que trujera el chanchero. 
lo trajo, y ahi se quedé 
de parao junto a la mesa 
jipando (2) de cansadén. 


Entonces le dijo Luis: 
—-Pero, siéntese, patron, 
aqui junto con nosotros, 
y descanse; si es que no 
le debo algo por el gasto. 


—Ya estoy -pagado, sefior, ; 
si usté no pide otra cosa, 
el chanchero respondiò, 


—Nada mfés se nos ofrece, 
el Mellizo replic6; - 
y, si no le molestamos, 


(1) Dos hogazas: dos panes grandes, 
(2) dipando: respirando con fatiga. 


| ‘acabai nuestra domida, SIE CORSE 
-_Wapenas sean das des o. ibi 
de la tarde, nos iremos 0/0. I 
con mi amigo Masram$n.. < Di i 
_ Con que, vaya a'descansar | > Ro 
a SU gusto, v ‘déjenos. O EE 
) à È perte È i N IAGrEi è } È et sa 
| El chanchero, que en su na ORO 
ni una siesta perdon6. . COSTI ‘ 
«sin dormir, dijo: Muy bien: oi OL: 
voy a sentarme. >. Yo salio - S . 
renguiando (1) para la esquina,.: 
«donde cansao se senté; | i SS 
‘ y sigiin su mafia Vieja, 000) i 
* recostao al mostrador, | i CR SR 
‘al istante de sentarse, Si ae 
oo un tronco se quedò.. i aa 


E ‘En el iuuiento que al viejo: 
«|» °°’ los ronquidos le sintiò, NY 
y al mesmo tiempo que, Cruz FEDI RES) 

a cabeciar principiò, OG 
bajo las asentaderas (2). va : 
el Mellizo se escondi6 i ia 

el cuchillo de la mesa. ti 


A. ese tiempo Masramén 
estaba ya como una uva, 

LA o lo mesmo que un pichon 
._“.—’«e loro, que la cabeza 
_».°‘’eènenea bamboleador:. 

A) porque aquel su ponderao . È i i 
4 vino resucitador = S0 ga EL 

era puro aguardientazo, ; MES 
mezelado con jqué se yo!.... 7 xs 
de suerte que, a lo infinito, —’— x 
‘el pobre Cruz se aped6 A n CREA RR 
y a bostezar sofioliento co 
por ta tranca principio. 


YI 
AE eso de la una Y tres cuartos, 
cuando el suefio lo apurò, 
y después que enteramente 
_ ‘’asta el buche se llen$, Ù A 
«|’»—’’’el soldao le dijo a Luis, 7 
‘en un tono secarron: i ; 
«—__v—’——Aparcero, es tardecito, —. Eno 
© ©.» °’‘’1vamos retirandonos. 


De ( D o ‘cojeando. 
2). Las Radio las nalgas. 


i ZL us tando: di de ser, ‘amigo! 
el Mellizo contest6; ——’ Cola i ss 
— _ le parece a usté no ms: MOIS, 
i SR nos iremos a las dos, 

ansi que medio asentemos 


los chorizos... 
24 Ra COR] 


I —No, sefior, ae O SEE 
no me parece: que es tarde, E ; 
el soldado replic6; > CRE 
y el presidio està lejazos: So 
no embrome, pues; vamonos, 

y, por su madre, no me haga 
faltar a mi obligacion... 

dZtE 3 Pero se dejaba estar : 

E en su banco Masramén. : 


| Todo el volcan del infierno 
Luis entre el cuerpo sintiò, 
al conocerle al soldao 

la firme resolucion 

de arriarlo para el presidio, 
diciéndole: “vamonos, . 
y no me haga, ‘por su madre, 

. faltar a mi obligacion”. 


<- Las entrafias al Mellizo, 

cuando ansi Cruz lo apurò, 

le comenzaron a hervir, 

y le ardia el corazon 

al fuego de los istintos 

feroces de saltiador; 

pero su ira y su despecho = dela 
. un istante sofrené 
para decirle al soldao: 


—Bueno, amigo, vamonos; 
| déjeme armar un cigarro... 
- Pero, jahi-juna! lo que armò 
fué medirlo bien a Cruz, 
? pues que ni tiempo le dio 
para levantarse nunca, : i 
porque el tigre le prendiò REZZA Sa 
una sola pufialada i 5 
i tan mortal y tan feroz 
\ que le rompiò dos costillas, i 
y al lado del corazon CESSA 
ihasta la mesma virola, (1). i ; 
el cuchillo le sumio! 


[ 


(1) Virola: anillo que tienen los cuchillos en el mango. 


i jTes st ‘dijo el soldao: 
— sélo apenas se ladi6, 3 Se Ss 
 y alli sin dar un suspiro VANARTAA vos 
muerto en el suelo quedo. ì 


El chanchero, aunque. era sordo 
como un tapial, dispertò | E 
‘por su desgracia al istante LINE: 
en que Masram6n cayò, Teo i i i 
muerto alli junto a la mesa, i << REA 
adonde se agazapò CESANA 
junto al dijunto el Mellizo, 
esperando a.que el patron 

} se arrimase sin gritar, 
para trajinarselo. 


-Ansi fué; el viejo renguiando 
a la mesa se arrim6$, 
luego que dos bultos vido 
abajo, y se presumiò. b 
que allîf Luis y su pariente 
0 mamaos estaban los dos, 
mo sin poderse levantar... 
Da Pero jah, Cristo! cuando viò 
que estaba muerto el soldao, 
ADE - el viejo sélo exclamò: 
i iVirgen mia del socorro! 
Ere cuando ya Luis lo cazé ; i 
Sta È del pecho de la camisa; E 
RIO pero el tiempo le falté i i 
para matarlo parao; S 
ARRE pues, tan fiero se asustò | —— (HER 
LA el viejo, al verle los ojos. - ) 
35 -* # al Tigre, que :se cayò È 
de espaldas acidentao; 
y en las ufias le dej6 
tas tiras de la camisa. 


& 


Ansî mesmo el saltiador, 
bajo de un sobaco al vieio 
el cuchillo le-enterrò: 
pufialada que el chanchero 
entonces no la sintiò, 
porque, ms muerto que vivo, n 
fué que antes se desmay0. DE HOT 


| —’La puerta de la trastienda 
__entonces Luis la cerrò, 
‘ 3 y saliendo por la esquina, 
..-. de abajo del mostrador, RS 
donde tenfa su cama 
el chanchero, le rob6 È i i ; 


; dl cuchillo, un poncho lindo, ci 
veinte riales del cajon, DER) 
un buen. rebenque, un rSabero,. 

y en pago, alli le dejò 
. el dijunto y el grillete, 
| diciendo: “Ahora, vamonos”. 


©‘ Era el rigor de la siesta, 
“cuando el Mellizo saliò. 
a la calle apresurao, 
y disierta la encontré, 
de modo que a bocha-libre, (1) 
a medio correr, llegò- —. 
luego al geco de los Hornos, 
. donde por fortuna viò 
a un caballo atao a soga 
«con bozal y maniador, 
cuyo animal se colije 
que serfa de algin pion 
que alli estaria durmiendo; 
porque Luis fué y desatò. 
el caballo, sin que naides 
saliera a impedfrselo. 


Ansi no mas con bozel], 

en pelos se le senté ; 
‘ màg livianito que un gato; 

y entonces recién saliò 

en camisa y calzoncillos 

un hombre que le grit6: 
‘“iSuelte, amigo, ese caballo!” - 
cuando ya Luis se largé 

| sobre el pîngo echando chispas 
como cuhete volador: 

pues, en colmo de su dicha, 

el flete era superior. 


XLIII 


Los Apuros. — EL Lego Limosnero. — Las COSTILLAS DE Sax AnmON, — 
Los DIFUNTOS, — EL susto. — Los SOCORROS. = = ERROR ; Que 


Ahora para no enredarme, 
dijo el viejo payador, i 
del Giieco de Cabecita (2) 
no Gebo salir, sino ; 
cuando aqui haiga relatao 


(1) A bocha libre: sin dificultad ningùna. i 
(2). Hueco de Cabecita : una ide las plazas actuales en' Buenos Aires. 


4 


PE de Sa el soldao,. 
y de que se acidentò, 
- © beca arriba junto al. muerto, 
È el ‘chanchero barrigon. ; 
Luégo saltaré al presidio, NA Le 
| aonde esa tarde se viò ii 
È en grand fsimos. apuros: 
i el alcaide Lobatén, 


_Voy pues, por la chancheria 
La empezar... Y. ansi empezo. 5 


Como a las tres esa tarde 
|‘ por alli se apareciòo 
È un donao de San Francisco, ) 
CA que en ese dia saliò ue \ & 
s a recojer la limosna.:. Toi CRE 
y el chanchero Tinajon 
los viernes, para el convento 3 
tenfa la devocion = i 
de darle una longaniza; 
« y alli sobre el mostrador 
solia darle al donao 
una gutifarra o dos, 
-junto con una limeta 
de aquel su afiejo carl6n. 


È ; Todo esto le daba al flaire. 
è‘. don Cirilo el bonach6n, 
en pago de las reliquias 
5 È ; que el donao nunca cesé 
SASA TO . de trairle a su amigo vieio 
| el chanchero santul6n; 
a quien el flaire engafiaha - 
tanto, que un dia cogiò 
unas costillas de oveja 
‘que en la basura encontrò, 
y envueltas en tres papeles, 
| sucias no mas se las diò, 
nl | diciéndole de rodillas ° 
FR, v a su amigo Tinajén: 
CAO ? —Tome, hermano, rece-les. 
| a estas costillas, que son 
‘las relicuias milagrosas 
del glorioso san Anton, SOI 
que fué como usté chanchero; 
y hasta ahora, con su lechòn 
està el santo en un altar I 
‘de San Roque... (1) Créalo: n 


San Roque: capilla contigua al convento de San Francisco. 
St tl, A y Dil Vea 
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y don Cirilo le creiba n 
todo al lego trapalén. 


Pues bien, ese mesmo flaire 
con sus alforjas se entrò 
a la esquina del cnanchero, 
pero no encontrandolo —- = 
‘como siempre lo encontraba 
alli atràs del mostrador, ar 
como tenia confianza 
con el viejo, se colo 
a la trastienda a buscarlo; 
pero, ni tres pasos di6 
adentro del cuarto aquel, 
cuando pegò un refalon 
y con alforjas y todo 
de costao luego cay6 = 
sobre la panza del viejo 
chanchero, que relinchò 
al golpe de aquella carga; 
y nada màs, pues siguiò — 
medio muerto en su desmayo. 


EI lego, apenas se alzé 
con las manos embarradas 
de sangre y de cosa pior, 
siempre refalandose, 
fué todo asustao y abriò 
la puerta de la trastienda, 

- porgue ya se presumiò 
que habia gato encerrao 
adentro del bodegon. 


Pero, jah, Cristo! al darse gilelta, 3 
wa y que difuntos mirò ; ac 
È, dos cristianos en el suelo, 
tal julepe se pegò 
el flaire, que apresurao 
ahi no mas se arremangò 
el habito hasta el cogote, 

NE Coin y las alforjas dej6 

3 para salir a la calle, 

adonde a gritar comenzé: 

iSocorro! Misericordia! 

vengan, hermanos, ipor Dios! . 

ique aqui hay dos imuertos dijuntos 
y Mmataos sin confision! 

iAuxilio, Virgen del Carmen! 


Cuasi se desgafioto 
pidiendo auxilio el donao: 
P. hasta due luego Mego 


TOA 1). el usi alcalde, E 
y el boticario dotor SS 
médico del vecindario, i SIE 
que al chanchero principio 
por echarle en las narices 3 e: 5 

agua juerte, o qué sé yo; © 

y entonces que estaba vivo e 

el-viejo gerdo se vio. 


Por Ultimo, la justicia, | ul TE 
= | registrando alli, encontrò 
_ el grillete del Mellizo; 
—y entonces se conociò 
que el asesino era un preso. 


Finalmente, resultò 
“muerto del todo el soldao; 
de suerte que a la oracién sO, - 
ya estaba en San Nicolas (2) { LN 
‘enterrado Masramon, i e. 
y en el hospital también S dA: 
el chanchero Tinajon. : ì 


Al sonar las cuatro en punto 
tocadas: por el _relo A » 
de la torre del Cabildo, 
y que el preso no volvio 
al presidio, ni el soldao: 

> ‘a don Silvestre le entrò 
mucha.inquieti, y la barriga 
del todo se le afloj6. 


Ansî, lleno de sucidio, (83) i 
a calculiar empezo ; RSAE ERE 
po qué podia sucederle 
2 «>... si se le.iba el saltiador, 
) y entonces sobre su tema. X ; Ù 
de esa mafiana; volvi6: ; I CI 
—pero... por qué me han de hacer i i 
nada, dijo. cuando yo 
i creo que en nada he faltao 
È tampoco a mi obligacion? SE 
Si, pues;, y vamos a ver... È si 
Y de la mesa asgarrò, ; 
Li para leer de nuevo, aquella 
orden que se le mandò 
y le trajo el patroucito, ; iS 
la cual, renglén por renglòn_ 


il - 


(1) Puntiando: wdelante de todos. 

(2) San Nicolis: iglesia parroqguial de Bin Aires; en la cual, como en 
a habîa cementerios entonces. 
t) Sucidio : sobresalto, inquietud. 


para tomarle sustancia, | 
sin apuro, ansi ley0... 


nl 


“A] alcaide del presidio 
don Silvestre Lobaton..." 


Ese soy yo. 
\ “Saquesele. . «sla ccadena,.. 4 
al preso... Luis Salvador...” 


Se le sacò... 
“ y con grillete al trabajo...” 


Sr, i i | Se le dejo. 
“de las calles mandelo...” 


‘ Estornudò... 
“con: 108 demés presi...” Caca. Sar 
caca, dijo Lobatòn; i ì 
ya veo que la embarré, oi i I TIRRNA 
È - . porque el Mellizo sali6  - È AGE 
$ solo como limosnero, — — ©’ - SE 
Pio y no con la reunion. i 
A de los demas presidiarios, 
que hoy a trabajar saliò ; 
por las calles, jmire el diablo! SL 
<Qué haré pues? ;Valgame Dios! 
iC6mo me fui a descuidar! 
LU sPor qué no lo mandé yo 
ico, junto con la preserfa 1 è i 
1 que esta mafiana saliò s È 
a tapar ese pantano, : DESIO RE 
aonde ayer cuasi se ahug6 se 
el virey.en carricoche?... 
cuando de San Juan saliò.. i PSE 
‘y apenas la plaza grande (1) i 
‘por entre un barrial cruzò | 
‘causado ‘por las carretas. — ‘ 
que alli estàn siempre en montén 
«con los gieyes desufiidos; ‘ i 
y cuando de alli tom6 
el viney para el Retiro, (2) 
ni tres cuadras camino, 
porque frente a la Mercé (3) 
ahi no mas se empantan6; 
y gracias a que la guardia 


(1) La plaza grande: llam&hase entonces la ARE Plaza de la Victoria! 
donde en aquel tiempo se paraba un enjambre de carretas de campatia tiradae 
hasta por seis bueyes cada una, y asî pasaban varios dias en la plaza. dix 
y descargando, pero con los bueyes atados a las ruedas de la carreta. 

(2) El'Retiro: la xctual plaza de Marte. : ; 
(8) La Merced: la iglesia que existe Sua y. que entonces era un ‘convento. 


“ 


del Lu. (1) do auzilié 0 o va > 
y lo sacaron de alli, ; E SE 
que vor 080 se salvo. SE 


; Pero, eso ja ‘mi que me importa? 
lo que ahora pienso es que yo di 
me voy a ver en trabajos; 0/00 
si se me va el saltiador, %: 

por bruto no mas que he si.. 


. En esta meditaciono 
hallabase don Silvestre, 
—— cuando el cabo se le entré È 
trompezando en la alcaidia, 
y ahi mesmo, de sopetòn 
le dijo: —iMalas noticias! 
_ oiga, y no dude, sefior, 
. que el Mellizo se ha escapao, 
STARE a y lo ha muerto a Masramon 
SE y a otro viejo... 
—jJ esucristo! 
. dijo i Lobaton: i 
1 ii CRIS Perosa) Von Si. dele estar, 
SLI | y espere, cabo, que yo, | A nah 
: ‘voy ligero... Y olvidando î REC 
las botas y el leviton, i 
echò a correr del presidio, CSA 
y hasta ahora esperandolo } SAT 
esta el cabo; pues se dijo, 
que esa tarde se embarc6 
el alcaide, y puede ser; 
pero, ni el cuento dej6; 
y basta hoy, naides ha sabido 
Dara donde se largò. 
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Ò PIASEN È x 
EL PARANA, — Sixro BERON EI CHANA. — EL ROBO DID LA MONTURA, — La 
CHINA MELOHORA. — EL RASTRO DEL LADRON, — LA ISURTA DEL TALAR 


Como una hora o peco mas, ; 

antes de ponerse el sol — ezio do 

_. la justicia en la ciudad i ria 

vi: con espanto se Inform6 
ALTRI de aquellos asesinatos, 
SES _y fuga del malhechor. 


; Tera El Picuete:'‘se llamaba a un edificio ‘de ladrillo, pero de una sola pieza 
larga” como para acuartelar un piquete de soldados de caballeria que allî esta- 
| ban, y ese edificio se hallaba situado jen la plaza del 25 de Mayo, frente a la 

BUoria nero de) teatro de Colén. x è i 


LO 
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A1 vuelo la Poleeia 
a raja cinchas (1) mandò 
chasques y requisitorios 
a la campafia, y soltò 
partidas a todo rumbo. 


Luego, el Cabildo ordené 
que de todo el vireinato 
no se dejase un rincòn 
sin escrebirle, diciendo: 
que aonde quiera al saltiador 
vivo o muerto lo prendieran: 
Ordenes .que las Ilevé 
el correo a las provincias, 
con el nombre y filiacion 
del asesino; y también, 
la orden decia el color 
del caballo en que se fué, 


Ahora, Luis que disparò 
el viernes a media tarde, 
al otro dia paso 
a las seis de la mafiana 
el arroyo de Pabon. 
iVaya unas asentaderas 
de gaucho disparador! 


Entonces, del Parana 
a la costa se arrim6ò, 
conociendo que ya estaba 
su caballo pesadon; 
pues màs de sesenta leguas 
en quince horas se trag6, 
hasta que frente a la guelta 
de Montiel se le aplasto. 


No habfa en aquel entonces, 
por alli, més poblacion 
que una estancia en San Vicente, 
aonde hace el campo un rincén 
a este lao del Parana 
« que corre alli en un cajon 
de barrancas, y las cuales, 
ya se sabe de qué son 
a pique como tapiales 
de a nueve brazas de altor. 


AI pues, en ese campo, 
a la entrada del rinc6n, 
estaba entonces la estancia 
del chand (2) Sixto Berén; 


(1) A raja-cinchas: a carrera de caballo. 
(2)  Chand: nacido en las islas. 


ombre Baar alcsrà, .guapo, 
mano abierta y servidor;. 
< ansi todos le tenfan © 
|‘; respeto y estimaciòn, —’ 5 i E 
porque en aquellos parajes : 
‘ no tan sélo era Beròn 
el alcalde del partido, . rar, 
sino diablo y rastriador. 5 
j ; 


LA Pues, en esa rinconada 
PIERO fué donde Luis se meti6 — 
; cen el monte, y cuatro dias È i; È 

 matreriando se aguant6, ) 
2A hasta due uma SOSIA 
1 a la estancia se allego 

a pie no mas, y de alli 
el apero le robò, 

quien sabe' de qué manera, È 
‘nada menos que a Beròn. CARE 


- AI rato después que Luis 
con el recao se largo, 
una china de la casa 
vino a mostrarie al patron, 
que de por ‘alli cerquita 

CI le trafba un sobrepellon (1) 
que le parecia el suyo. 


—;Barajo! dijo Beròn; 
esto quiere decir algo. 
Y ansi fué, porque busc6 
su apero en donde solia 
dejarlo, y no lo encontrò. 


Entonces dijo el chana: 
—Me lo han robao, si, sefior; 
«pero, quién? Vamos a ver. 


i Y a la cocina rumbiò, 

4 ; adonde estaban sus piones 
> ‘en rueda junto al fogoòn 
GELO) platicando sosegaos. 


ANT ‘pues, se convenciò È 
‘el chan de que, sin duda, 
era for4neo (2) el ladr6n. 


Con esa segurida, 
de la cocina llam6 


____ (4) Sobrepellén: cierta pieza de la montura que se coloca sobre el asiento 
«del recado para adornarlo y ablandarlo; al sobrepellòon se le llama también sobre. 
| puesto. ‘ 

(2) Zordneo: forastero. 


> 2 PETRA" 


a sus piones, y les dijo: 

—Vengan, muchachos, que yo 

Sl s preciso coger a-un zorro, | ||. SE 
| y para eso del galp6n 

vayan a trairme tres cueros, 

‘aungue es bastante con dos, 3 

como sean de novillo, FEICS 

Vayan, pues, traiganmelòs, 

y con ellos busquenmé 

por ahf atrés del galpòn, 

adonde me encontraran. 


Luego a la china llamò | 
y le dijo: — Anda, Melchora, 
a trairme pronto el farol — — 
encendido, y te vendras SR 
- lueguito, para que: vos ‘ 
me amostrés en qué lugar . 
alzaste el sobrepell6n. 


. Habia ya oscurecido 

cuando la china volvi6; 

y alumbrandole al chanà 

hasta pasar del galpén, 

como a diez o doce varas, 

dijo Melchora: — Patrén,. E 
velay, es acA4 mesmito x 
donde alcé el sobrepollén.- 


\ — Bueno, pues, dejate estar 
quietita, dijo Ber6n; 

dame la luz, eso sf. 
Y apenas con el farol 
diò una gueltita el chanà 
agachao, tuego pidié 
que le alcanzaran los cueros, 
‘con los cuales, sélo a un. pion, S 
le dijo que le ayudase. . È 
a tapar, como tapò, 
solamente el retacito 
del suelo aquel, donde vié. © 
el rastro de un hombre a pie; 
y luego se enderezò, 
diciéndoles a. sus piones 
riyéndose: — Pues, sefior: 
en cuanto salga la luna, 
que ha de ser como a las dos, ì 
bien montaos (1) de ac4 saldremos 
a rastriar en el rincén . 
al zorro ese que, les dije; 
que es un fordneo ladrén, 


(1). Bien montaos: ‘en buenos caballos.- 


rA, 


ue me ha roblo, el apero 
anoche SIE È DI 

Y no es ningin "camilucho; o MI RR, v 
pues, por lo que he visto Vo; Ra 
no debe ni ser rotoso, > PISA Se 
ra ‘ni tampoco. pisador SIR 
‘< |’ ‘de barro-para ladrillos, — RA 
TIE “porque no es gaucho pato; | {}/}{|{}{{S TT } Reso 
*._‘’‘’‘’‘pues, por el rastro, sus pieses, JE ERO 

puedo asigurar que son ‘ 

_ ms grandes los de Melchora. 


; Habrase visto, | bribon! 
_  èDia6nde demonios serà . 
= GSO alarife? (2) 


ug: : — Sefior, 
: sle diré ahora que me acuerdo, 
dijole entonces un. pion;- 
«| ’»’ —el sabado de mafiana, 
— cuando ya picaba el sol, i i 
de lejos vide a un jinete. i a 
- «en pelos que se metié — ; 3 S 
en’ la isleta al tranco largo, î 
si pero, al verlo pensé yo $ : 
SZIAGE que fuese algin montaraz 
de -aquellos que hacen carbén, 
y que andaria buscando 
en el talar del rinc6n 
: lefia buena y... ; 


a 


PR aa botijas! i s 
Sea ‘el chana le respondiò; 
°_°’. te engafiaste, Rudesindo: 
«_’iqué lefia ni qué carb6n, 
PE: ni montaràs ha de ser 
pi _ el que viste en el rinc6n, 
\;_°‘’‘«l sabado de mafiana. 
2 cuando te picaba el sol! 


Sat 


Nada de eso: y jivoto a cristas! 
ahora, recién caigo yo, o 
sign la orden que ayer mesmo 7 3 0 
del Rosario (3) me mandò - pers 
a _ ‘el alcalde don Cipriano; Sao 
«| _°‘’‘’‘»’ que, al hombre a quien vistes vos 
To es, sin duda, un presidario ; 
que el viernes se difunti6, © ; È 


(1). danifluoho gatcho despreciable. 

(2). Alarife: pîcaro. TE È Sa 
_{3) Et Rosario: entonces era un pueblito, y hoy es una ciudad en la 
i del Rio Paranî. “ 


(e 
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‘a la siesta en Buenos Aires, 
al soldao que lo sacé 

del presidio, y a un pulpero: 
y que luego se escap6 

en pelos, en un caballo 

con bozal y maniador 


Por eso en pelos lo vistes, 
Rudesindo, creemel6; i 
y respondeme también: 
No era zaino el mancarròn, 
y pingo de buena laya? (1) 


—Mesmamente, dijo el pi6n; 
aunque de lejas lo vide 
cuasi al tiempo que se entrò 
en la isleta, a la derecha 
de la entrada del rincén. 


— Pues, velay, dijo el chan4; 
ese mesmo saltiador 
me ha robao aqui el apero, 
a pie, porque ac4 llegò 
con el caballo cansao, 
y en pelos, como salié 
juyendo de Buenos Aires, 
apurando el mancarròn, 
hasta que aqui al otro dia - 
el rocin se le aplast6; » 
de suerte que acà no màs 
debo agarrarlo: jpues no! 
si tengo orden de matarlo 
como a perro cimarrén, 
porque tiene mas delitos 
que Judas y el mal ladron; 
ansi es que pienso mandarlo 
a que le dé cuenta a Dios 
mafdana, por la mafiana. 
Ahora, retiremonés 
vayan a aprontar sus armas; 
porque, a la una y media, yo 
tendré el caballo ensillao. 
«Han oido bien? 


—Sî, sefior: 
a la una en punto estaremos 
prontos, esperandolò, i 
los seis piones respondieron... 
Y el chans se retirò. ; 


DIRO CEI IM ET a 


De buena lava: caballo de linda presencia. 


Ansi, con perdòn de ustedes; 
 dijoles el payador, 

me voy. a-echar a dormir; 

— —Dues que ya las doce son. 

. Con que, serà hasta mafiana. 
— Si Dios quiere, contestò 
Juana Petrona; y lueguito 
apagaron el fogon. 
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A MATURRANGO. — EL CAZADOR. — LA CERRAZON, — LAS ILUSIONES. — Eb ; 
î TABALÎ. — - ED ZOBRILLO. — El PARANA. — EL DESESPERADO | ia 


da costa del Paranà, —. 
donde vivia Beròn, 
era sélo barrancosa 
- y sin montes, pues que no 
tenia més que una isleta 
o talar, donde se entrò, 
con su caballo cansao, 
a esconderse el saltiador. 
- El talar era tupido, — 
" y cuando se entra al rincon 
3a queda a la mano derecha: 
después, las barrancas son 
llanuras como la pampa, 
con uno que otro albard6n; 
pero escasonas de monte, 
hasta alla, a la inmediacion — = 
del rfo Colastiné, (1) 
donde ya las costas son 
hasta el Chaco, sigiin dicen, 
| montes, sin ponderacién, 
que empiezan por et Naciente 
y acaban donde entra el sol; 
pues ansf lo asiguraba 
Fe i ‘el capitàn Pascualén, 
bist que no sabfa mentir. 
IRE aunque mamando aprendiò. 


SR Pero, dejando eso a lado È 
vw | y volviendo al saltiador, de: 
ER vamos a ver como y d6nde Ri 
(“DE | ‘ne echò las mansas Beròn . o 

È con toda la inteligencia i RE 

« de un gaucho buen rastriador. i ni: 


————k 5 È 7 
E (1) Colastiné: rio de la provincia de Santa Fe. 


‘a dormitar se tendiò, i 
‘tan cuajao estaba el cielo È 


‘de los bultos en el campo, 


| pongo por caso, a un ratén 


. cierto dia de fieblina, — x 


“Hsa noche que el chané. 


de estrellas que el resplandor. 
era como el de la luna 

‘en menguante, due empezò 

a subir a la una larga, cc 
y medio turbia subiò f, 

al tiempo que el viento sur 
enteramente calmò, 

y una especie de fieblina ». è» — i 
a levantarse empezò: pier 
la mesma que a poco rato sio 
se volviò una cerrazòn - DE SEI) 3 
de aquellas que no permiten 
a veces ver un galpon 

a una cuadra de distancia. 


Ù 


Ahora: zcomo es, digo yo, 
que en esas mesmas fieblinas 
se ve una contradiciòn 
tan notable? Pues si un hombre. 
no ‘alcanza a ver un galpòn.. 
a distancia de una Coadta, 
sucede alguna ocasion . 
que al mesmo hombre lo alucina, 
esa mesma cerrazon, - beh 
que a una distancia cortita SE 
aumenta tanto ‘el grandor . —— 2 


donde cualquier chapet6n 
suele ver en ocasiones, . 


y lo toma por carnero, 
O a un venao por mancarròn 
0 a un cuervo por avestruz; 
ansî, a mî me sucediò, 


que la vista me engafi6, — È 
pues fuf a cojer un peludo 
y en-sapo se me trocò. i 


El santiaguefio Tolosa 
la carcajada soltò; 
y Juana también de risa 
cuasi se descostill6; | ) 
pero, ahf no mas Santos Vega 
les dijo de buen humor: 7 
«Se rien?... pues, oigan esta i 
mis fiera equivocacibn. ESRI 
a causa de la fieblina. 


“Por la primera ocasiòn, 
RSS 


BI 


sin ‘conocer la ‘e mpafia: 
SS — de. Buenos Aires, saliò ic LIETA 
| ‘»»—’‘@ €azar un maturrango : = 
«| —’por esos laos de Moròn, 
a pata y con garabina; 
Sa . .cinco leguas caminò 7 SLI 
<.°°‘’‘’/matando algunas gaviotas SE SaR ce 
3 y chimangos que encontrò, 
hasta que, medio empapao, So Sn 
“una espesa cerrazgno at : RS 
redepente al Uropeo E sh DIST 
en DI "campo - lo agarrò. È 


A 


A sabiendo a6nde rumbiar, 
en el suelo se sento. — R 
; con su garabina al lao; g 
(mo yen esto, el hombre creyò Ù 
— .—.«@ una distancia cortita i 

| ver a un chancho chimarrén, 
Sen | del tamafio de un ternero.. a 

- iC6mo! dijo el chapeton: a 

{Un jabali! jqué fortuna!... n È 
Y en el istante agarrò 
su garabina, a la cual 
tres balines (1) le metiò, 

“——. porque solamente estaba 
cargada con municion: 

Y izas, tras! al jabali 

SL le.cerrajò. 

El animal enseguida 
13: dando saltitos juyò, 
-y viendo eso el maturrango, 

3 . a la cuenta presumiò © 
ar haberle quebrao las patas 
2 al chancho y ya se largò 

a cogerlo; pero, cuando 

al animal se acercò, 

dijo el hombre: jc6mo es esto, 

_ que el chancho que he visto yo 
«aqui se ha vuelto conejo...! 
pero, en fin, no es de lo pior 
‘para hacer un buen guisao; 

y enseguida se agach6. — 

a levantar al conejo, > 

 y ahî mesmo se le volviò 
STE a zorrillo, que del chorro 

«’‘’—’—’de orines que le soltò, 

desde la punta del pelo 
hasta el cuadril lo bafié 
. de pestilencia insufrible, dx, 


i). Borines: balas de plomo poquefias. e A 


y tal que lo atolondr6; 
y.a revolcarse en el suelo 

el Uropeo empezò ; 

hasta quedarse desnudo, 

porque alli mesmo tirò 

la montera, la chapona, (1) >» 
la camisa, el pantalon, È cosi dai 
los calzoncillos, las botas... i FAT 
y desnudo se quedò. solo Sn 
Después, més de siete dfas i i 
lo tuvo enfermo el jedor; 
hasta que para soltarlo, 
el hombre se rasquetiò. 


Vean, pues, todos los chascos | © È 
que causa una cerrazòn. 


Ahora, voy a proseguir, 
dijo Vega el payador, 
como les iba diciendo 
del chanà Sixto Bern. 


A eso de la una y tres cuartos,. 
cuando el caballo ensillo, 
era espesa la fieblina, °° i 
pero, ansi mesmo el patron 
al ratito dijolés Ha 
a sus piones: Vamon6s; 
y luego caando me tralîgan 
difuntiao al saltiador 
y mi recao, les prometo 
que a gusto les daré yo. <<. i - 
a ustedes para los seis, > 
un novillo, o su valor : 
que son nueve riales justos; 
y all4 repartensenlos 
de a rial y medio cada uno. 
Ya saben pues: vamonés; 
pero no se me retiren 
de atri4s, por la cerrazéòn. 
que nos viene de perilla. 


De ahî, viendo al suelo sigui6é, 
porque era como de gato 
la vista del rastriador. 


Ansi marchaban al tranco 
hasta que el chana llego 
a un. arroyo pantanoso, 
que atraviesa aquel rincon 
de costa a costa, y no da 


—. 


(1) Chapona: el chaqueton. 


i ‘ pasò a ningin ‘chapeton 


«sin que deje alli enterrao. 
«en el barro al mancarron, 
no yendo al paso preciso. 
que es adonde fué Ber6n. ‘ 
| Echaron pie a tierra allî, 
y apenas viò-el-rastriador 
la orilla de la barranca 

del arroyo ese, liam6-. 

a sus piones y les dijo: 

— Vean; aqui se sentò 


a descansar ese diablo 


que el recao me manoti6: 
velay, adonde lo puso 
hasta que se levanto 

para pasar el arroyo, 
dejando como dejé 

esta rayita en la arena: 

y esta raya la formé 

con la argollita que tiene 
en. la punta mi cinchén; 
porque, desde aquî el recao 
«en los brazos lo llevo; 
; pero, luego, ar la cabeza 

al pasar se lo cargò. 

Y este arroyo, estoy siguro 
lo conoce el saltiador, i 
como cualquiera de ustedes, 
‘o qguizaà mucho mejor, 


Ahora, muenten, y pasemos 
el .arroyo, y luego yo 
les diré como y ad6nde 
se ha dirijido el ladron. 


Ansf fué; imediatamente 
que el arroyo atravesò, 
bajandose del cahallo 
en el suelo se fijo, 

y a los piones dfjoles: 
— Ayer tarde ese brib6n 
hasta aquî vino con botas; 
pero ac4 se las sacò, 
para pasar el arroyo 
a pie, y descalzo siguiò 
hasta casa, cuando fué 
y el apero me robò. 
. Luego anoche, tardecito, 
aca vino y repasò 
el arroyo, y al talar (1) 


Talar: Monte de &rboles de tala. 


siempre ‘descalzo sigulò, SURI 
pues las puntas de Sus. pieses E 
miran a’ la direciòn 
‘ de la isleta; no me ciigalo 
alli debe estar, creanl6. 
‘Ahora: les digo también; 
“que de aqui no se apurò 
a caminar, pues primero 
-gon cuchillo se raspo 
el barro de las canillas, 
. y ansi se desembarrò,. 
dejando ‘como virutas > 
el barro que se sa06;_ 
‘en esto no tengo duda, 
velay esta, veanlo. 
“i HD fin, vamos a DINAsIO: di 
(Ri Dijo el chané, y ya suino di 
ojo fijo sobre el rastro, 
‘.aun cuando Ja cerrazon 
segufa, pues ni por esas 
al gaucho se le .aparté. 
de la vista un solo istante . 
el rastro del saltiador. 


Serfan como las tres: 
cuando a la isleta enfrentò. 
el chan, y cuando la luz 
de la luna se mezelé 
con la que a soltar la aurora. 
a ese tiempo principio. 


« El rastriador bien sabia 
“aonde estaba, aunque no vio 
de tres cuadras al talar, 
| causa de la cerrazon; 
‘pero, ansi mesmo a su gente 
hacer alto le mand6, ui 
y al punto ‘que se pararon 
SS les dijo Berén: i : 
— De aquf no se mueva naides, 
hasta que no vuelva yo 
con Rudesindo... Y.allf_ 
el chanà se desmont6o,. 
‘y que se apiara también 3 
ahi mesmo le dijo al pion. 


Bejando alli los caballos, 
“a pie rumbiaron los dos 
‘para ‘el talar, donde anduvo 
| algunas cuadras Ber6n 


‘() Surquìé: marché, abrié camino. 
' BUSAN A Re x 


que ‘mira para. el rincon, 
3 geo 10 largo, nada mas; 
| \-—©y por alli se agach6 | 
| _°‘’‘’‘‘unas’tres o cuatro veces. La 
hasta que le. dijo al pion: RUS) sa TRRMITARE 
—Ya he visto lo suficiente,; || /{_ {°° STRO 
Rudesindo, vamonos. ISEE 


-Por supuesto, se volvieron, 
y al llegar el rastriador - ù 5 
adonde estaba su gente, . 
—en el istante monto ì 
a caballo y dijolés: 

1 ——&No se lo decia yo? 

| —’»’0’‘1no ha salido del talar. 

todavia ese ladron; 

© pero pronto va a salir REN teo 

-_‘‘—’—’—’dee por juerza, creano di ETA 

VSGERE como el que saldrà rumbiando : i 

à a la entrada del rincén — 
| para pasar el arroyo i 
‘por donde anoche pasò,: || TS SSR 
si no quiene arianna - 
junto con su mancarron. 
Enseguida, si si i 
el arroyo ese brib6n, Si 
7 se escapara de que È x 
‘ las bolas le prienda yo, 
o cualesquiera de ustedes, 
rumbiarà por precision 
para el Chaco, (1) sin remedio 
ni mas escape, pues no 
| ha de volver para adentro, 
‘donde persiguiendol6 
ya andaran por todas partes. 
‘Conque, ansi, esperemoslo 
abajo de la barranca 
del arroyo, porque noe 
| tiene otro paso por. donde 
‘salirse de este rincòn, 
S y asf se nos ha de acercar. 
© mucho por la cerrazon. 
Vamonos pues, que ya viene 
el dia apurandonés... = 
Si «— Y apenas se dieron vuelta, 
pae ande de atràs relinché 
‘8 lo lejos un caballo. 


Entonces dijo Berén: 
‘— Ahi viene; ino se los dije? 
pero, por la cerrazon 


4) Ae Chaco: el gran bosque que habitan los ‘indios salvajes. 
i ; e - Ps 
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no nos ha visto; sigamos 
a emboscarnos, dejento 
y hagan lo que yo les mande. 


. Lueguito no mas Illego 

al arroyo con sus piones = 
y la barranca bajò, 

adonde se apefiuscaron 
esperando al saltiador. 


Allî, mas formal que nunca 
volviò a decirles Beron: 
— Aqui estamos, bien lo saben, 
en el centro del rinc6n; 
y, como va a disparar 
cuanto nos vea el ladrén, 
no lo dejen arrimarse 
a la isleta, corteni6 
los que estàn mas bien montaos; 
por ejemplo, ustedes dos 
Salazar y Barrionuevo. 


Usté Gil, y Calderén, 
s&lganle por la derecha, 
mientras Rudesindo y yo 
con Almansa lo aburamos 
por el centro; y dejenlo 
que se embolse en la manguera; 
pero les pido que no 
le tengan lastima alguna: 
el que pueda... matelò 
apenas-lo agarre a tiro. 


Ni bien el chana acabo 
alli de darle a su gente 
Jas 6rdenes que le diò, 
cuando el Mellizo a la orilla 
de la barranca llego 
y luego como avispero 
redepente le saliò 
la emboscada del arroyo. 


Sosprendido el saltiador, 
di6 gielta el pingo al istante 
para juir, y se ofuscò 
entonces tan fieramente, 
que, al primer hombre que vi6, 
‘dijo jEs Berdan!... y furioso 
maldiciéndolo juy6. 


Salazar y Barrionuevo, 
como el chana les mandò, 
le ganaron la derecha, 


“ 


' 


porque el malevo intentò 
arrecostarse al talar; À x i 
‘pero, cuando se encontré 3384) RARA 
—_—‘’‘’’‘atajao por la derecha, Si s 
pursp i a la zurda se ladi6, SE 
SES, PARIS donde también lo cortaron Sea 2 
veste i listos Gil con Almiron. i 


*SENO, ul mis ‘escape, 
por el centro del rincòn - ì iù 
__ corriendo Luis se embolsaba, Ta: 
«yen esto de atràs Beròn... n 
tumb! tumb! tumb! a un mesmo tiempe 
tres tiros le cerrajò, 
de los cuales una bala ; , 
È —al Mellizo le Ilev6 i 
COLOSSI con media oreja el sombrero. 


Entonces Luis se creyò . 
_cuasi del todo perdido,- 
y dijo entre si: “jvalor! 
el hombre cruje y no llora; 
aqui no me rindo yo, 
aunque me arranqduen de raîz 
los bofes y el-corazon; 
y finalmente jqué Cristo! 
mi vida y mi salvacion ; 
voy a fiarsela a un abismo. Rie A 


Con esta resolucién, 
antes de rendirse all, 
para el fondo del rincén 
ilo mesmo que una centella 
al caballo enderez6; 
y en el trance postrimero 
de su desesperaciòn, 
cuando a tiros lo quemaban, 
y cuando al borde ilegò 
de la barranca, a}. caballo 
«con el poncho le tap6 
la cabeza hasta el hocico, 
IATA de modo que lo cegs, 
re y el animal infeliz, 
Ias ciego se desbarranc6ò 
de quince varas de altura 
_y en el Paranà se hundi6, 
“sin salir mas sobre el agua; 
però el Mellizo saliò, 
2RI0E » —nadando corriente abaijo; 
_.<.. —y ansî mesmo le larg6 
Ea otros tiros la partida,; 
È y al tiltimo el saltiador 
pegando una zambullida 


se les desapareci6, I i; USE 
| | sea. porque el Parana — b ASI i 
si torrentoso lo llevo .  —‘’ 3 ian 
| al recodo que hace el rio , vii O i 
en la punta del rincén, | 7 
diaonde el Mellizo no estaba. | — 
lejos cuando zambull6 5 
herido, o sea porque . 
duraba la cerrazon. 


A. pocos dias después 

«que al Paranà .se azoto . 

el Mellizo, una chalana (1) 
de montaraces hallò 

‘en las islas de San Pedro,. 
mucho: antes de la oraciòn, 
‘a un ahugao, sélo con botas; 
«que naides lo conociò ® 
con siguranza, porque 
desnudo se le encontrò - 

alli entre los fiapindaces, (2) 

‘ «| aonde el ahugao se prendi6; 

= porque esos firboles tienen 

è unas espinas que son! © 
como anzuelos, o mas bien 
como las ufias de un liòn. 


Pg 


Ansî fué que al muerto alli» I ti 
ni una hilacha le quedé 
en el cuerpo; y ademà9s, 
‘era tanta la hinchazén, 
la desnudez, los arafîios, 

 y la desfiguracién - \ 

del ahugao, que al verlo alli 
naides lo reconoci6; 
y aunque muchos se creyeron 
que el muerto era el saltiador 
escapado del presidio, 
otros decifan que no. 


Con todo eso, a los tres dias 

en Buenos Aires saliò 

ana Gaceta diciendo:. i LOSE 
= “Luis el Mellizo se ahugé6 È 

en el Paranà juyendo, C Sa 

cuando el alcalde Berén 

en la vuelta de Montiel È O 

a perseguirlo salié, ACER: i 


(1) Chalana: chalupà, danchéa: ‘chato. ia GE 

(2) apindaces: grandes arbustos que nacen a orilla de log un y cuyas. | 
ramas v rafces que flotan en el agua n cubiertas de espinas solar y sti 
‘agudag; 


È Entonces, ya en la provincia 
‘ ninguna duda quedò i È 
de la muerte del Mellizo: a Gel 
noticia que la creyò | ZE 
an la _mesnia doîia Dstrella, , 
y una ‘-misa. le mandò —— — 
< ‘decir en Santo Domingo | E Ser 
<-_°‘’‘’‘’‘’‘aunque tanto la ofendié. x 


; È ) pipe: 
Ve li RIA 


>, 
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En DASAPARECIDO, — EL GRAN ‘MALON. — EL reERROR. — Los] 
I FUGITIVOS. — LAS APRDTURAS ZA 


RS a} (-g Dios lo haiga. perdonao 
_ debemos desiarle a Luis, ; 
‘supuesto que el infeliz da 2 
«se dice que muriò ahugao: A 
mientras sigo yo enredao 
para concluir mi argumento; 
pero, no dudo un momento N | 
que lo desenredaré, : nd 
y feliz me contaré, . i Ì 
si al fin les gusta mi cuento. 


Para esto, voy desde acé& i TA 
a volverme a Chascomin SENI 
donde le dejé a Berddar. 
:  Ileno de felicidà; 
5 "voy, pues, a buscarlo alla, 
E y no he de perder el tino; 
- pues con Berdin el sobrino 
y la Lunareja, espero 
* probar que fué justiciero i 
de Dios el poder divino. a, 


A 


È “_ A que agarrò en la Salada do) 
RR | Berdin 21 finao Mellizo, TRE 
Sta y demfs hazafias que hizo 
È È esa mesma madrugada, 
hasta hoy, van de una tirada 
SA cuasi tres afios; ipues no! 
como ha que Berdin tomòé 
_prisionero a su sobrino; 
) y ahora veran el destino 
x con sue ese Mozo naciò, 


Entonces fué n sabliada 


3 di {RC Li 
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ARIA 


3A 


222 È -HILARIO ASCASUBI 


TREIA y aquella redota fiera 

que junto a la cordillera 
-oblig6 a juir a la Indiada: 
y como alli sosegada 

È tres afios se dejò estar, 
Neri ya naides volviò a pensar 
que los Indios, ni sofiaran, 
cuanti-mds el que pensaran 
con los cristianos peliar. 


te Esa creencia ilusionò 

: a alguno que otro hacendao 
que del norte del Salao 
pasé al sur y se poblò: 

y uno de estos le ofreci6 

BIS ‘a Genaro un buen campito, 

£ que le gust6, y que lueguito 

con Azucena arreglò 

SA, el mudarse, v se mudéo 

pifi al rincon del Cardalito. ‘(1) 


Genaro, naturalmente, 
llevo a su lao al sobrino 
que ya era mozo ladino, 
como atento y complaciente; 
y ademas inteligente 
que hasta escrebir aprendia; 
y-ansf mesmo no podia, 
por mas que disimulaba, 
‘ocultar de que abrigaba 
alguna mebancolia. 


Ansfi, una ocasiòn llegò 
a decir: “mi madre ha muerto 
de pesar en el desierto, 
luego que le falté yo”. 
Y_Berdin le dijo: — No 
te desesperés, Manuel; n 
pues se acerca el dia aquel 
len que iremos a buscarla, 
siguros de libertarla 
del cacique Cocomel. 


Preparate, pues, sobrino; 
porque pronto, espero en Dios, . < 
para el desierto los dos 
estaremos en camino: 
pues conmigo ansf convino 
el general La Quintana, 
; È hace mas de una semana, 
ì que en la expedicion vendréàs, 

i y que nos ayudaràs 

a libertar a mi hermana, - 


(1). Cardalito: campo inmediato al Rio Salado. 


‘È sa fortuna La 

Manuel sus dos afios largos. II 
y muchos ratos amargos Sa ERA 

i __—esperandola sufriò; i 

pace « ansi mesmo, se aguantò 

di como un hombre agradecido, 

sin juirse, habiendo podido; sE 

pero apreciaba a su tia, SEA TRES 

y a Genaro no queria ì 

ero SOLIDIOMISATO, 


Siguros de esa lealtà, 0 È 
“en la casa lo querfan. 94 e 
y cada vez le tenian 
mis carifiosa amistà: 
i È y fué una felicidà 
Sa para Berdin, el primero, 
haber hecho prisionero, ; 
a un caudillo en quien hallo, 
cuando el caso se ofrecio, 
«un amigo verdadero. 


Como al aîio de poblarse 
Genaro aonde se mudo, 
redepente comenzò ; $ 
la cosa medio a. entubiarse; (1) 
pues principiò a susurrarse i 
por alli entre los paisanos: - 
i; que unos malditos cristianos x 
a < que con los Pampas andaban, 
T de hacerlos unir trataban 
ica i i con los indios Araucanos. 


Y mientras otros decian 
i è “ya no vuelven los infieles”, ì i L# 
Z hasta los indios Ranqueles ; 
- con los Pampas se entendfan: 
pero en Chascomin no hacfan 
caso las autoridades, 
diciendo: ‘“Esas novedades 
LR son. mentiras; y mas nada; 
ne ; ; porque, ni suefia la Indiada 
FREIRE en esas barbaridades.” 


S Mo 
‘Pero, bien suelen decir, 
pe que tiene resultas crueles. 
IPREZE RITA el soldao que, en sus Jaureles 
gi i ke primeros, se echa a dormir, 
i za cuando debe proseguir 
.  batallando sin fatiga, 
‘ hasta el dfa en que consiga 


(1) Enturbiurse : trastornarse la tranquilidad de la campafia. 


Ku ri Da tr $ Va RISE f PARA 3 
a su enemigo ultimarlo, — 
AMO. entrar a despreciarto, SÉ 
 echindose de barriga.. 


En fin; llego una forzosa 
necesida en que Berdin 
tuvo que ir a Chascomin — —» 
| acompafiao de su esposa; 
«lv. y, creyendo demorosa VEST 
su vuelta del pueblo aquel, || 0° 
dejò en su estancia a Manuel Pea: 
como haciendo de patron; 
pues, con sobrada razòn, | ; 
tenian confianza en él. OR 


A los tres dias de estar 

alli en la villa Berdin,. 

el jefe de Chascomiun 

de priesa lo hizo Mamar, 

y apenas lo vido entrar 

de dijo: — Me han informao - 
que los Indios han lanzao , 
ayer a la madrugada, 

una partida avanzada 
a esta banda del Salao. 


Esta es una noveda, 
‘capitàn, algo alarmante; c re 
yY que yo estaba distante sai sa 
Si de tenerla por aca; — SANTA È 
i pero hoy no dudo que ya % | i SE; 
la Indiada està reunida < ; RA 
y a pasar tan decidida, IRREATOS: 
que ayer mesmo tempranito a va 
al rincén del Cardalito i CRE 
tanzé su primer partida. NI ; 


Y por allf han corretiao (1) TAI È Fac i 
a mJichos que dispararon, RA : esa 
y no sé a quien se llevaron SIN 
al repasar el Salao. i i SEE 
Esto me han participao. i dis 
en un parte mal escrito: ni REST 
y por eso necesito ; Roe FR SE 
que esta tarde marche usté. SI Sia È 
con diez hombres, a ver qué ? È sa i 
— sucedi6 en el Cardalito. POR 


34, 


Luego, al toque de oraciones, 
Ì he mandao que estén montadas 
otras: partidas, formadas 


(1) Corretino: corrido y perseguido.. — . , * 


SE 


‘de Blandengues y Dragones, 
« que'‘a distintas direcciones 
‘para iel Salao marcharan; 
y si los Indios nos dan 
de tregua tan solamente 
cuatro dias, ciertamente 
MUy pocos escaparàn. 
Pero, esta vez se engafié. 
el general, y muy fiero; 
porque ien su triunfo postrero 
haber concluido crey6 ; 
con la Indiada, y despreciò 
los rumores que corrieron, 
y a gauchos que le dijeron 
que la Indiada se venia, 
“no lo crean” respondia, 
se hasta que lo soesprendieron. 


Pues la gente que mandé 
para atajarle a la Indiada” 
los pasos, (1) de disparada 
a Chascomin se volvi6; 
en donde luego traté 

f È todo vicho el guarecerse 
en un fuerte, y defenderse 
cuatro dias sin comer, 
pues, ni pudieron meter 
carne para mantienerse. 


Solo Berdin consiguiò 
hasta su casa llegar, 
adonde tuvo el pesar 
que el s6lo pion' que encontrò 
sollozando le conté 
que alli los Pampas vinieron, 
y en cuanto lo conocieron 
a don Manuel, lo abrazaron 
y luego se lo llevaron; 
pero, que dafîio, no hicieron, 


— Pòor diltimo, dijo el pi6n; 
don Manuel aqui me. diò 
un abrazo, y me encargò 
el decirle a usté, patron, < 
_ que siempre en el corazòn 
su sobrino Ilevaria 
2 su tio y a su tia: 
‘para quienes dej6 aqui 


(18), Los pesos: los puntos para ‘vadear el Salado. 


= 
ca 
nà 


ir est 


RIOT 
} 5) 
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= su vincha (1) :y su quillapi (2): 
hasta volver, algan dia, 

(PERA Genaro desconsolao, 
AAA ; al ponerse en retirada, 

; le di6 una triste mirada 
a la costa del Salao; 
y al ver de polvo un fiublao 
que en la costa se extendfa, 
sà conociò que ya venia 
go la salvajada avanzando; 
y fué en ese istante cuando 
Berdan al piòon le decfa: 


RR - “Nos vamos a retirar; 

| venga conmigo, Roballo; 

7 vaya pues, muente a caballo, 
Mer EZIO y vamonos 2. poblar 
A aonde Dios nos dé lugar. 
Muente; no cierre la puerta; 

SI STA déjela no méas abierta, 
i 3 que ansî mesmo, si usté pasa 
ria mafiana junto a esta casa, 

es ni con la tapera acierta. 


8; Como el Cardalito estaba 
pentn A retirao de Chascoman, 
la partida de Berdan 
fué la Ultima que HMegaba, 
cuando allf también ientraba 
el vecindario juyiando; 
ipues los Indios destruyendo 
a sangre y fuego venian, 
y de Chascomin se vian 
al sur los ranchos ardiendo. 


Dos mil Indios solamente 
a Chascomin circullaron, 
y tres mil més avanzaron 
al norte comoi un torrente. 
Ansi es que por San Vicente 
y la Guardia de Lujan, 
hasta ahora se acordaràn 
de esa funesta invasién, 
y su horrible destruci6n 
en la vida olvidaràn. 


Tres dias sélo durò 
de los Indios ese arrojo; 
pues pronto y como rastrojo 


(1) Vincha: ancha cinta de lana con'la cual los indios se fajan el pelo. 
(2) Quillapi: manta  cuadrilonga hecha de pieles de guanaco que les sirve 
de abrigo a los Indios. ; 


», 


SANTOS VEGA 


media campafia arraso, 

y al disierto sé volvio 

por distancias separadas, 
llevando inmensas arriadas 
yeguarizas y vacunas: 

y cautivas, como algunas 
ciento treinta desgraciadas. 


Pues, cuando mil veteranos 
que por acà reunieron 
y tras los Indios salieron . 
con trescientos milicianos, 
ya los Pampas y Araucanos 
como-los indios Ranqueles, 
sin dormirse entre lauretes, 
trotiaban al otro lac 
de la costa del Salao 
al son de sus cascabeles. (1) 


Por fin, dijo el payador; 
en esa invasi6n terrible 
fué la destrucion sensible . 
de la Estancia de la Flor: 
icon qué furia y qué rigor 
los salvajes la incendiaron, 
cuasi entera, y la robaron!... 
sin estar por suerte en ella 
el patron mi dofia Estrella 
que con tiempo se salvaron. 


Ansf; humiando una por una 
las peblaciones hall6 
Genaro cuando volvio 
a su estancia, sin ninguna 
‘esperanza de que alguna 
casa por alli existiera, 
y que entonces no estuviera 
completamente robada, 
y finalmente quemada 
desde el suelo a la cumbrera. 


Cenizas sélo encontré 
Berdiin por donde pasaba; 
pero cuando se acercaba 
a sus campos, se almirò, 

y a su pibn le preguntò. 
desconfiando: — Digamé, 
Roballo, eso que se ve 

son ranchos, o es ilusiòn? 

Y entonces dijole el pion: 

— {Esa es la estancia de usté! 


(1) Cascadbele8: los Indios se ponen cascabeles en los, brazog y piernas, x 
84 los ponen también a sus caballos en la frente, 
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A pesar de eso dudò 
Berdin, hasta que llegaron 
a su casa y la encontraron 
lo mesmo que él la dej6; 
pero, en una cruz mirò 
que al pié tenia un papel 
donde, «escribidas, Manuel 
estas palabras dej6: 
iDIOS ME AYUDARA, PUES YO 
LLEVO UNA ESPERANZA EN EL! 


XLVII 
LA VITEL (1). — LOS ASILADOS. — EL TERROR. — LA POBREZA DE BERDUN. — 
_ EL CUPIDO. — EL RAMO FATAL 


Después de aquella avanzada 
horrible de los salvajes, 
las gentes de esos parajes 
del sur, aterrorizadas, 
dejaron abandonadas 
ardiendo sus poblaciones, 
«y en distintas direciones 
al norte se guarecieron, 
donde ansi mesmo vivieron 
Menas de tribulaciones. 


Porque la ensoberbeci6 
tanto ese triunfo .a la Indiada, 
que un afio envalentonada 
dando malones siguiò: 
de suerte que se llev6 
hasta el ultimo ternero; 
siendo”’a Berdùn el primero 
que las vacas le robaron, 
y hasta la cruz le quemaron 
sin dejarle otro letrero. 


Y gracias a que escaparon 
‘de allî Azucena y Berdun, 
a pesar que a Chascomîin 
i cuasi desnudos llegaron; 
pues tal madrug6n pegaron 
y juyeron tan de prisa, 
que salieron en camisa; 
y, cuando Berdin volviò 
a su casa, no encontro 
mas que un montén Ge ceniza. 


(1) La Vitel» nombre de una laguna de la' campafia del sur. 


- SANTOS VEGA 


Sélo su marca encontré 
> Y el pobre cargo con ella: 
}) di siendo ésta la marca aquella, 
Cio n ce que al verla se santiguò 
i Santos Vega, cuando hablo 

= og _ con Rufo la vez primera 

RA que le top6 en la tapera, 
donde se dieron la mano, 
y le vido al rabicano 
fresquita esa marca entera: 


La Sb Después.-del contraste aquel, 
con su Azucena Bedin 
muy cerca de Chascomin 
se guareciò en la Vitel: 

-y del sobrino Manuel 

poco o nada se acord6; 
pues solamente penso 

en reparar sus quebrantos; 

y a pesar que fueron tantos 

> L- l no se descorazonò. 


Tan atrasao (1) se escapéo 
Genaro del Cardalito, 
que en un estrecho ranchito 
en la Vitel se meti6;. 
y medio se acomodb 


È con trestes que le prestaron; - 


pues los suyos los quemaron 
los Indios, con casa y todo, 
i robandolos de tal modo, 
7 4 È que en pelota (2) lo dejaron. 


En la Vitel, Azucena 
finicamente tenia 
la siguiente trasteria: 
dos sillas, una alacena, 
una mesa medio buena, 
una tinaja rajada, 
una olla pata quebrada, (3) 
un asador, un mortero, 
un catrecito de cuero, 
una batea... y més nada. 


Con todo, nunca quejosa 
SESTA de la suerte se mostrò: 
de al contrario, prosiguiò 
A con Berdtin màs carifiosa; 
NES * y estaba tan linda ‘moza, 


(1) Atrasao: pobre, arruinado, 


__(3) Pata quebrada: una pierna rota. 


} (2) n pelota: sin camisa, desnudo del todo. 
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que todos cuantos la vian 

tan bonita, se lambian 

vor decirle, tan siquiera: 

jAy, mi alma! jquién mereciera! 
pero, no se le atrevian. 


Mas, un refran muy formal 
dice, que “en el campo, al fin 
siempre la oveja mas ruin 
es la que ruempe el corral;” 
ansi un mocito fatal, 
de quien luego trataré, 
tuvo gran parte :en lo que, 
con muchisimo pesar, 
aqui les voy a contar 
ahora no màas; oiganme, 


Berdin también soportaba 
la vida penosa aquella 
en que estaba, y salir de ella 
de un dia ‘al otro esperaba,; 
pero, para eso faltaba 
asigurar la frontera, 
a fin que se contuviera 
de los Indios la arrogancia; 
pues al sur no habia estancia 
que repoblarse quisiera. 


Pero, en vano se afanaban 
aca en reunir soldaos; 
pues éstos, de resabiaos, 
cuando a diez acuartelaban, 
catorce se resertaban; 
es verda que eran los. piores, 
mientras que de los mejores 
s6lo en los campos se vian 
las partidas que salfan 
a perseguir resertores. 


Mas de un afio se paso 
en esas preparaciones, 
y la Indiada sus malones 
entre tanto menude6: 
y cuando se consiguiò 
el volverla a escarmentar, 
izucena, de un pesar 
terrible que la asalt6, 
loca de atar se volvio 
y la tuvieron que atar. 


Celos que fingidamente 
Genaro le di6 a su esposa, 
de esa locura furiosa 


SANTOS VEGA PASSO 


fueron un antecedente 
y a la moza infelizmente 
tantas penas le acarriaron, 
que a lo Gltimo le costaron 
é 
el estar encarcelada 
inocente y desgraciada, 
porque un crimen le achacaron. 


Fué por broma, y no otra cosa, < 
que Berdin se le fingiò 
celoso, pues no dudé 
nunca de su fielt esposa: 
cuando Azucena preciosa. 
seguia cada vez màs; 
y ningin hombre jaméas 
al respeto.le falt6; 
hasta que a eso se atrevi6 
un mocito muy audaz. 


Pues si mentao fué Genaro 
por guapazo y generoso, i 
de Cupido (1) y de tramposo 
mas fama tuvo un Alfaro, 
el mozo de mas descaro 
que ien ese tiempo privaba; 


porque ese no respetaba -Se06 
ni casada ni soltera, È è 7 SELIATE i 
a quien no se le atreviera ; { - 
sin tener ningùn reparo. © BR 

De'la Vitel donde estaba ; È Mao 


el ranchito die Berdin, 
la villa de Chascoman — =. 


tan cerquita se encontraba, N 
que con frecuencia bajaba 3 E 
Genaro con su mujer, a 


a ese pueblito, por ver 
y visitar a una tia, 

que nunca le permitia 
salir de alli sin comer. 


Alli también visitaba i: 
ese trapal6n Alfaro, i 
y alli también con Genaro. 
cuasi siempre se encontraba i 
de intento, pues lo esperaba; i 
y en cuanto Berdîn venia, 16 
alli Alfaro se metfia; 

- y de Azùucena al costao 
se estaba como pegao 
sin moverse todo el dia. 


(1) Cupido: de enamorado. 
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Genaro disimulé 
esa ‘pesadez cargosa, 
y hasta un dia que a su esposa 
Alfaro un ramo le diò: 
que Azucena lo tomé 
sin ver que alli acomodao 
venia en papel picao 
con muchisimo primor, 
una décima de amor 
en tono desvergonzao. 


En la décima decia 
Alfaro, muy claramente: 
“que :a Azucena ciegamente 
apasionao la queria, 

y que ya le parecia 

el que la moza pudiera, 

o mas claro, el que quisiera, 
por carifio o compasién 
buscar alguna ocasion 

en que lo correspondiera”. 


Azucena ni mirò 
la bestial décima aquella; 
pero, tuego di6 con ella 
su marido y la leyo. 
En seguida resolvio 
sin agraviarse el guardarla, 
sélo pensando jaliarla, (1) 
sin tener otra intenciòn 
que en chanza y por diversion 
a su mujer embromarla. 


La tarde esa que saliò 
Berdin de lo de su tia, 
se vino a una pulperia 
con Azucena, y comprò 
yerba (2) que se la envolviò 
el pulpero en un retazo 
de Gaceta... Y es del caso 
que pronto les cuente yo, 
en cuanto contribuy6 
a una desgracia ese acaso. 


(0) 

La ante-vispera del dia 
ultimo en que a Chascomin 
con. su mujer fué Berdin 
a visitar a su tfa, 
la viejita los habia 
ien la Vitel visitao: 


Jalearla: darle broma, fingirle celos. 
Yerba: el te que produce el ;paîs, con el cual 


se toma el mate. 


ES SANTOS VEGA. 


RR og sufrio un trance pesaò; SS i 
— RESI Ù pues ahi se le defond6 . AE TARE 
e > INC la silla en que se sento, i < 


SI sin haberla calentao. 6 


AR 
i Ahf no màs la veterana, SE 
dr: : — por desdicha y suerte, a gatas 3 


x * -—’boca@abajo, en cuatro patas 

È cayò en figura de rana: — Sa 
ansi la alzaron sin' gana 
de sentarse en la otra silla; 
porque viendo la polilla 
que la primera solt6, 
diria: “No quiero yo 
Tomperme aqui una costilla...’ 


De alli quien la levantòo 

fué Azucena, que al momento 

Sa como no habia otro asiento 
Le en su cama la sentò, 

i pero la anciana sinti6 
tal dureza en el colchén, 

* que en confianza, y con razon, 
dijole a su sobrinita: O - 
— {Qué ‘colchén tan flaco, hijita! 
mis lana tiene un petlon. (1) 


‘Elsto me da mucha. pena; EE a 
ansfî, al fin de esta semana, | 
“yo voy a mandarte lana l 
y lienzo, cosa muy buena, || 5 
‘para que bagas, Azucena, 
un colchén, no te aflijis, } SS 
pues también recebiràs 5 Ra 
entonces otra..cosita: HE 
Y, Dios sabe, sobrinita, i Re 
que no puedo darte mas; n 


.. «Ahora, dijo el payador, 
no piensen que he paroliao 
sal fiudo, y descaminao 
del asunto: no, sefior; 
no he dicho aqui la menor 
palabrita y circustancia, i - 
que no tenga concordancia { #5 
con ‘esta parte del cuento; î $ 
y ahora, dentro de un momento, 
veraàn la concomitancia. | 


(1) Pellén: cuero seco de carnero sin haberle cortado la lana. 


AN 
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XLVIII 
108 CELOS. — LA GACETA ATRASADA. — Don PEDRO CorBara. — DON DOMINGO 


(1) 


PANIQUESO. — EL AHOGADO, — L0S RECUERDOS. — LA ENTRISTECIDA 


A la media hora después 
que Vega .se levanté, , 
vino a proseguir su cuento; 
pero al istante que entrò, 
antes que tomara asiento, 
Juana Petrona codié (1) 
al Santiaguefio, y le dijo 
que venia el payador 
desalentao y que traiba 
el semblante muy trist6n. 


Tolosa, viendo lo mesmo 
que Juana, le preguntò 
al viejito si sentia 
alguna indisposici6n. 


Santos Vega, sin rodeos, 
su congoja confesò, 
diciéndoles al sentarse: 


—Siempre que relato yo 
lo que ahora voy a contarles 
con amargo sin. sabor; 
desde que recapacito 
sobre aquello que pasò 
de aflijente en aquel tiempo, 
reciamente al corazòn 
me estrujan esos recuerdos; 
y de alli creo que son 
las lagrimas con que mezcelo 
esta triste narraciòn, } 
que, a pesar de ser memorias 
de un siglo que ya pasò, 
no hay dia en que no me sean 
una mortificacion 
de pesadumbre, y por eso 
ahora estoy medio tristòn. 


Ansî mesmo, a continuar 
voy, para hacer relaciòn 
de aquello que en la Vitel 
infaustamente ‘ocurriò, 
esa noche en que Azucena 
del todo se enloqueciòo. 


Codid: le tocé con el codo. 


al 


AT 


_ SANTOS VEGA | 


Pues, como dije endenantes, 
cuando la moza volviò 
con Genaro aquella tarde, 
la dGltima en que visitò 
a su tfa en Chascomin, 
antes de ponerse el sol 
vino. a su rancho, y entonces 
en un jarro colocò . 
con agua fresca las flones 
que Alfaro le regalò. 


Después que ansi. puso el ramo, 
sin tomarle ni el olor, 
al poco rato Berdin 
entre las flores mirò 
el papelito picao, 
y al istante presumiò 
fuese algain atrevimiento 
del Cupido trapalon. 


Por ese pensar, Genaro 
el papelito sac6 
de entre el ramo; y ya sabemos 
la décima que ley6, 
como ya saben que luego 
al bolsico se la echò, 
para fingirse celoso, 
y después por diversion 
embromar a su mujer 
sin ninguna otra intenciòn. 


Como a su casa llegaron 
temprano, alli se tratò 
de tomar mate, y al punto 
que la agua se calentò, 
Genaro trajo el cartucho 
de yerba y se lo pasò 
a su mujer, que en un tarro 
de hojalata lo vaci6; 
y el pedazo de Gaceta, 
en que esa yerba envolviò 
el pulpero en Chascomiin, 
Azucena lo guardò. 


A1 concluir de tomar mate 

(era mas de la oraciòn, 

y como estaba oscurito 

huego la moza encendiò 

una vela, que en la mesa 

Ja puso, y ahi se senté 
‘enfrente de su marido, 

que al sentarse le solt6 
desdefioso una mirada 
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y ni palabra le habl6; 
desdén en el que Azucena 
poco o nada se fijo, 
porque Genaro tenia 

sus ratos de mal humor, 
como debia tenerlos 

un hombre en su situacion. 


Fué pues, en ese momento, 
que Azucena se acordo 
del pedazo de Gaceta, 
que alli lo desarrugo 
para leerlo, no teniendo 
mas medios de distracion, 


La Gaceta era. viejaza, 
y el pedazo que leyò 
la moza, era de la cola, 
en donde sélo encontrò, 
unos cuatro o cinco avisos, 
siendo los primeros. dos 
graciosamente imprentaos 
por el siguiente tenor: 


Ano de mil ochocien... 
Buenos Aires... Marzo dos. 


Aviso risivle. 


. Ayer 
diez y nueve, se escapé 
del hospital de Belermos, 
aonde estaba en. curacién, 
don Pedro Corbata, el loco, 
quien saltando el paredén 
del fondo del camposanto, 
desde el bajo dispar6o 
hasta el giieco de la Yegua, 
adonde lo desnudò, 
como a las diez de la noche, 
un pillo que le dejé 
solamente la. corbata; 

y ansf en pelota to halls 
a las once, una patrulla 
que al hospital lo volviò 
tanado con una estera, 
pero con su corbaton. 


Y va de locos. 
...HE1 jueves 


diez y siete, se saliò 
don Domingo Panrigueso, 


Ha: EE MLA ciù VEGA 3 = v CRCR ° 997 


A | poco antes de la oracion, a I 
we de la Cuna (1) en donde estaba, SE mi 
“= 7 y desde allîf enderezò i È è 
SA ‘apurao por el Retiro; i IZ 


mas, luego se le ocurri6 
îrse al Treato, adonde fué veg 
a sentarse en el portén, a -23 NRE 
poco antes que comenzara 
la comedia due se diò. 
del Licenciado Vidriera: 
y como no consiguiò | 
don :Domingo entrar de balde, = 
alli afuera se quedo 
; | mirando entrar a la gente x 
por la cochera o portén, i Ne 
que es la entrada principal SE 
del Treato, donde mirò e 
"que, abajo de la escalera aa 
de las mujeres, metiò 7 se STIA 
toda su fruta el puestero pra 
que vende alli en el portén 
sandias, duraznos, naranjas: 
todo lo que arrinconé Ni 
al empezar la comedia. "a 


NW) Cai 


È Entonces_se solivio 

muy. fresco, el tal Paniqueso, ni 
el mas morrudo melòn, } FAR 
que lo menos tres cuartillos 
era su justo valor. 


“Pero, dijo den Domingo, 
° me lo voy a chupar yo 
a la sala del puestero”. 


Ansi se lo manotiò, 

y a la Zanja de Matorras 

fué a dar a comersel6; 

pero, de la mesma zanja 

el puestero lo sac6 

a tirones de la /eva, (2) 

E $ y después que le atraco ; 

una rigular paliza, ) 
don Domingo se escapò ; 
por la calle del Correo (3) 3 
que toda se alborot6: 

pues hasta la Rancheria (4) 

‘todo el mundo disparò 

aa < y las puertas se cerraron, 


(1) La Cuna: ‘nombre, de la casa de detenidos por dendia D) > pequefios delitos. 
(2) Leva: la levita o levitén. 

na (3) Calle del Correo se llamaba la actual calle del Perù. 

O (4) La Rancheria: el mercado actual. 
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(1) Montiel: gran monte, o ‘bosque de la provincia de Entre Rfos. 
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porque un muchacho gritòo: 
iAhf viene un perro rabioso, 
disparen, que es mordedor! 


“iPobre don Domingo!’ dijo 
Azucena; y prosiguiò 
dando giielta la Gaceta 
al otro lado, aonde vio 
con letra gorda imprentao: 


Aviso oficial 


...Llego 
de San Pedro, ayer temprano, 
un oficio que mandò 
el alcalde de aquel punto, 
diciendo, que allf saliò 
en una isla frente al pueblo 
un ahugao, que se encontrò, 
después de reconocerlo, 
no ser como se pensò 
due fuese el joven ANlfaro, i = = 
pues luego se averiguò 
que Alfaro està en Chascomin 
con sali y de emprendedor. 


El muerto es un presidario 
llamado Luis Salvador, 
por otro nombre el Mellizo 
de la Estancia de la Flor; ‘| 
el que, al juirse del presidio 
la otra semana, mato 
e un soldado y a un chanchero 
ese .dfa, y se escanpé 
a la siesta, en un caballo 
amoso que lo robé 
en el Giieco de los Hornos. 


Ese Luis fué el saltiador 
mas terrible de estos tiempos, 
y era joven, porque no 
tenîfa veinte y cuatro afios 
cumplidos, cuando se ahugò 
a los cuatro o cinco dias 
que del presidio juy6, 

y fué a dar junto al Rosario; 
aonde el alcalde Beròn 

en la vuelta die Montiel (1) 
con siete hombres le saliò 

a prenderlo, y el Mellizo 

ien su desesperaci6n 


DIA 


EGA 
nà por no poder escaparse, : EATER 
i e Retido, determinò gue o a 
ESA | antes de rendirse alli e 3 
gi perecer, y se lanzé SE È 
er i a caballo al Parana, 
"gia siendo alli donde se ahugé 
Y a.las islas de San Pedro... 
la corriente lo arrastré. sE 


Habiendo leido este aviso. 
.Azucena se quedo 
sumamente ienternecida; 
y. después que redamò 
SÈ algunas lagrimas dijo: 


ui 
"da 


— jAlabado sea Dios! ; SR 
SESTA ic6mo se nos pasa el tiempo! ; 
— pues, sélo pensaba yo i 
que, hiciera, a lo més un afio 
a que el pobre Luis muri6; 
RES y sigtin esta Gaceta, — 
d- Si veo que hacen mas de dos, 
; i y que fué en los mesmos dfas- 
o en que Manuel nos dejo. 


do 
MT Ret 


IS, 
vr 


Entonces Berdin le dijo 
de un modo medio burlén: 
- — No te aflijas, Azucena, 
mientras no te deje yo, 
o que me dejes a mi; 
porque, ya creo que vos 
estas ‘algo fastidiada 
de tu rubio, y con razén; 
pues que los hombres sin plata 
tienen siempre mal olor. 


PID 


TOA, 


— &Te has vuelto loco, Genaro? 
Azucena replicò. ci 
Qué quieres darme a entender Li 
con ese modo gauchon ve 
de explicarte? ,EstAs borracho? Rex 


i FISC 


SIOE, — No, ingrata, lo que estoy yo 
Sì È es viendo que en mi pobreza 

ha venido a verte Dios, | 
trayéndote en mi lugar 

un auxilio superior 

en Alfaro, que ya tiene 

cabida en tu corazon... 


| — iJesas! ;Qué barbarid4, . pesto 
1 o que maldita ilusi6n! i DA 
dijo la moza agraviada... CE 


} 
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Y de alli se levanto 
para acostarse a dormir, 
comoi luego se acosté 
callaca hasta el otro dia. 
Ansi esa noche no hablé 
con Berdin ni una palabra; 
ni Genaro le volviò 
a dGecir cosa ninguna, 
pero continuar. pensò 
su broma al dia siguiente... 
y bien caro le costò. 


XLIX 
| SL HURACAN, — EL RANCHO SIN PUERTA. — LA OLLA PATA-QUEBRADA. 
MAZAMORRA. — LA SEPARACION 


Era de otofio a la entrada, 

esa noche que Azucena 
se acostò con mucha pena 
por los celos disgustada; 
ansi, triste y desvelada 
ialgunas horas pasòì, 

a pero. por fin se durmi6; 

% y, no siendo rencorosa, 
al otro dia la moza 
tranquila se levanto. 


‘Entre su rancho hizo fuego, 
pues ni cocina tenfan, 
ni levantarla querfan 
pensando en mudarse luego, 
y por no tenerle anego 
a ese lugar donde estaban, 
como que alli lo. pasaban 
con mucha incomodida; 
pero por necesidà 
las molestias soportaban. 


Luego, entonces ya no habia 
de Chascomiun el redor 
donde anidarse mejor, 
muss la gente que acudia 
a ese punto, no cabia,; 
y hubo familia completa, 
que con sélo una maleta 
y algunas gergas (1) paso, 


—_ 


(1) Gergas: mantas de lana que dobladas se ponen sobre el lomo del ee 


‘ballo sbajo de la silla o montura. 


noche, que pasò Azucena, 6 
«muy fresquita y muy serena 
— fué la nueva. madrugada: 3 
mo habiendo en. el cielo nada 
que una tempesté ‘anunciase, 
"ni temor'de que se lzase si 
SACHS una. tormenta, 
i - tan furiosa y tan violenta 
SR due los re arrancase. 
| hard a i las mueve. del dia 
| “poco.  més, 0 poco menos, i 
"fué cuando se oyeron truenos; 35 
A ‘que ‘al poniente se via - 
‘un nubarròn que subia 
el horizonte cubriendo 
“de oscuridà, ‘pareciendo. 
lo. mesmo que resultò, 
‘pues luego eso reventò Ti 
en un o ieondo. 


ESE 


- Media Sono. no Sh duro 

dla furia del ventarròn 

que &rboles y tina porciòon 

«ade ranchos arrebato; 

pero Berdin consiguié. 

de que al suyo bamboléando . 
. le dejase el viento, atin cuando 
al principio le arranco 

la puerta, y se la llevo 

muy (aloe. revoletiando. 


‘Cuando sin puerta se vio 
| Genaro, con un hijar 
lesa noche el remediar 
aquella, falta logr6; 
“ansi en el marco amarrò 
el cuero con unos tientos, 
to que hizo pocos momentos 
antes de echarse ‘cansao: 
porque habfa trajinao | 
a quedarse sin alientos: 

LS » co% 

Entretanto, su-mujer, , 
| pasao el. ‘primer. conflito, 
»a las tres un asadito 
s6lo hizo para comer: 
‘y gracias que pudo hacer 
eso la pobre Azucena, 


, 


Lo que tuvo. 1a pena. 
en su triste situacion - 

de mirar “que el ventarron 
le maltraté su, alacena. 


Cuando el iran paso, — 
esa, tarde hasta-las tres 
Movizné, pero después. 2 
muy lindo el tiempo sigui6: ERE DAS 
porque de nuevo salié. RARI A AI Di 
el sol, y esa tardecita Le 
ni una sola nubecita. 

en todo el cielo qued6; 
de suerte que continuò ERO 
la tarde muy serenita. & Ù 


Cai 


; Estando pronto el asao, 
Si “noi «.Jjunto. al fogon se pusieron. 
a comerlo, y lo comieron 
en el asador clavao; 
luego el asador pelao 
ahi qued6 junto al fogén, 
que. hacian por precision’. 
en el rancho aonde dormian,. 
. desde que allîf no tenfan 
més cocina ni galpon. 
Ya estaban por levantarse 
al acabar de comer, 
porque debian hacer 
algo para resguardarse 
del frio, cuando allegarse 
/ ‘ miraron a un éarreton, 
que le traiba una porcion 
‘de cosas para Azucena, 
con la prometida y buena 3 
lana para otro colchén. 


Entr6 pues a descargar 

-..@l pion las cosas aquellas; 
#1: siendo la primera de ‘ellas 
un buen sobrecostillar 
con cuero: ademés, un par 
de gallinas, y un atao, ; SOLI 
aonde habia maiz pisao, si 
yerba, azicar, y a mas de eso, 
un hermosisimo queso 
perfeutamente amasao.. 


: su tia, en fin, se ii 
muy lindo en esa ocasion; 
pues para el nuevo colch6n: 
mi del lienzo se olvid$; 

\ È 


“unos ‘postes recortaos 
en tres trozos bien rajaos: 
cosa que necesitaban, ji 
pues ya de lefia se, hallaban , 
en la Vitel puro 
AI ver Azucena al pion — 
“que entrò al rancho con su lana 
le dijo: “Aqui, hasta mafiana 
| déiela en este rinc6n; 
- retirada del fogon 
pongamela desatada; 3 
pero bien arrinconada, 
que luego $o la ataré; 
«—.- y‘al volverse, llevelé ‘ 
a mi tia su frezada”. 


x 


3 


Después ‘due alli concluyò 
. el pion su descarga aquella, 
se fué por la. mesma, | gliella, 
que hasta la Vitel surqui6, 
iadonde algo churrasquiò, - 
porque estaba sin comer; 
y como él tuvo que hacer 
su churrasco, retardò 
la vuelta y cuando saliò 
las nueve debian ser. 


Antes de la retirada 
del pion para Chascomin, 
ya la mujer de Berdin 
andaba algo acoquinada: 
por el-frio de una helada 
“que se habia descolgao 
estando el.tiempo templao, 
cuando naides la esperò, 
y esa noche los pillò 
con el rancho estropiao. 


Ansf apurada Azucena 
por el frio, se acordò. 
del maiz pisao que guard6 
“poco antes en la alacena, 
‘y dijo: ‘con lefia buena. . 
como tengo en la ocasi6n, 
puedo dejar el fogén è ; 
‘ardiendo, y de mafianita 
de mazamorra (1) tiernita 
tener una provision”. 


Ue 


Mozamorra: maîz pisado que se pone a hervir hasta que so hace 


.;( Para eso determinada, 
entr6 la moza. a ‘pensar, 
c6mo podria parar. 

a su olla ‘pataquebrada, 
no teniendo alli mas nada 

- por lo pronto. ‘en que poner 
su mazamorra a COCer} 

pero luego se amafiò 

‘ y el pie a la olla le suplio 
‘Gomo 10, van a saber. 


i Las ollas que los Ingleses j 
nos train, para en los fogones 
metérles fuego en tizones 
abajo,, tienen tres pieses 

«que :hacen de trebes (1) las veces; 
«pero, en llegando a faltarle 
«una pata, para hallarle 
acomodo en el fogòn, 

debajo,. por precision, 
‘una piedra hay due atracarle. 

«Pero Azucena no usò 

Ge. piedra ni de ladrillo, 
encontrando mis sencillo 

‘el modo con que penso 

ipara la olla, cuando viò 

su marca que estaba allf, 
cuya marca era una Y, 

con la cual la olla calzé 

por el fondo, y la dej6- 
firme, y bien parada ansi: 


Entretanto, su marido 
trajinando continuò, 

‘ hasta Que medio tap6 — 
ciertas rendijas que vido 
‘entre el rancho, sacudido. 
ese dia como fué, } 
con tanta violencia, que 
cuando parò el ventarròn 
. les hizo allî una porcién 
de aujeros en la paré. 


Cuando‘ Genaro acabò < 
| su tarea, muy cansao 
vino al fogén y sentao 
callddo un rato paso, 
hasta que se le ocurriò 
por broma, viendo el montén 
de ‘lana, allf en sel rincén, 


(1), Trebes: trébedes, utensilio de cocina. 


- bore ser Si starai, 
ue Azucena impaciente, 20 Sea 


Fra: el loco de mi Marido; ==, 
del que, cuando esté concluido 
mi colchén, lo estrenarà;. 
pero, desde ahora hasta alla, 
ile juro, que no ha de ver 
‘a -su lao a su mujer, 
si que “Li dormirà! . TA SIT 


SoS: | Kueeo: dejando e} iogon: 
“un poncho blanco agarrò 
_ Azucena, y se. ‘envolvi6. 
«5marchando para el rincon: 
‘donde encima del. montén. 
_de lana, toda encogida, i 
se acostò tan resentida, 
que, aunque. Genaro trato È 
‘de acariciarla, lo eché, 
= y al fin_se quedo dormida. 
Genaro desengafiao | 
de lo invtil que seria 
rogarle a quien no sue 
—pasar la noche a su lao,. 
como estaba tan cansao. 
y era tarde se acostò; 
pero en el. fuego dejo 
a la mazamorra. hervir, - 
yen cuanto se ech6 a dormir 
«como un tronco se quedò. — 


| Ya no puedo proseguir 
por ‘ahora, dijo el. cantor; 
n ‘les pido por favor. 

que me permitan a) 
“porque principio a sentir 
‘una triste desazé6n, — 

que, siempre en toda ocasién 
‘en esta parte del cuento, 
me causa tal sentimiento 
«que me duele el corazon. 


EL ASESINO. —' LA FANTASMA: — EL HOMBRD MARCADO. — LA FUGA. 


En esa separacion IRA S 

como tres horas pasaron;. 

de ahî dormidos se quedaron. 
cada cual en su rincòn,. "i 

y de todo se olvidaron. 
. Por supuesto, alli dej6 
Azucena abandonada 

su mazamorra desiada, 

que al fin se le redamò 

alla al ser de madrugada: 


Cuando ya estaba en saz6n, 
riquisima, porque hirviò 
hasta el alba que durò 
sin apagarse el fogén, 

y hecho ascuas amaneciò. 


Pero a el alba ya era escasa 
la llama que el fuego hacia, 
pues la ceniza cubria i; 
de, cada tizén la brasa, 
que ardiendo siempre seguia.. 


De manera, que el fog6n 
a esa hora sélo soltaba 
la llama que se escapaba 
‘de alguno que otro tizon, 
que el fuego reconcentraba. 


Mucho después de la una 
de la noche, apareciò = 
resplandeciente y subi6 

«a medio cielo la tuna, 
y la pampa iluminò. 


} i 
El campo en tranquitlid& 
por la Vitel todo iestaba; Ù 
pero, a el alba se escuchaba 
de cuando en cuando a un chajà, 
que lejos al sur grazniaba. 
a x 
Lo mesmo à los teruteros 
apenas se les ofa 
de lejos la griteria; © 
. pero son tan noveleros, 
‘ que eso poco suponia. 


Las tres Mari sa esa posano 
algo se; radamente INA 
è una de ta otra, La o, 


| bajaban Tucidamente.. 


So È 
E. Mientras- que” cono desconsuelo, 3 

di ata aquellas 

È ctan luminosas estrellas SRI 
del Naciente, ya en el cielo © 
no brilla ninguna de ellas; . 


Vai 
T 


< Cuando ta uz refuljente 
è. del sol antes de nacer 
‘las vieno. a. emnalidecer, 
y luego compietamente 
si hace e 
A esa shy pues, sin ningîn 
“ruido, un gaucho se baié 3 
del caballo, y se arrimé 
al ‘ranchito de Berdîn 
y sin puerta lo encontrò. 


Teor: carigsida prolija. 
luego el gaucho procurò 
por donde vichar, y hallé 
en. la puerta una. rendija 
que el cuero abierta dej0. 


‘Y aunque adentro de la 
‘no habia candil prendido, 
« seguia el fuego encendido; 
y por esa luz escasa 
cel gaucho en un. catre vido: - 


Dirac profundamente 
al hombre que iba a buscar; 
y en el momento al hijar 
-_ le cort6 muy suavemente 

. los tientos para dentrar; 


‘Pero ‘antes de eso metiò 
la cabeza solamente, — 
a ver si habia mas gente, * 
‘y como a naides més vio, 
entrose resueltamente./ 


DE al catro se i, 
lo més pausado que pudo; 
‘pero iracundo y cefiudo,. 
«cuando a la cama Hegò 
llevaba un pufial desnudo. 


. KHsa tarde ‘por casual, 
| Genaro para abrigarse. fi 
del frio, y por no resfriarse, 
SI chaqueta de oficial. 
tenia hasta al acostarse. 


ARSIZIO 


Ansî, el infeliz, cansao, | 
‘se habia acostao vestido, 
‘y boca arriba dormido © 
| estaba despechugao, i ni 
como. el gaucho, forajido... 


‘cen una furia infernal 
en cuanto se le arrimò, 
en ‘el pecho le enterr6. 

 cuasi ‘entero su pufial, . 
e all al juir se lo dojo; 

Bia ano quiso el bandito 
| sacarle el pufial, sintiò } 
que del ‘brazo lo agarrò o 
como tenaza el herido, 
y.un rato lo sujetò.. 


Antes, una exclamacién 
‘tan fuerte Berdin soltò 
cuandò la herida sintio, 
que Azucena en su ‘rincon 
confusa se despert6: i 


% 


Y el poncho en esa sentada 
- se -lo meti6 por el cuello, 
. cuando del fuego a un destello 
fugaz, en una mirada 
vio la infeliz todo aquello. | 


Y le fué tan comprensibie 
todo lo que entonces wiò; 
_que al istante resolviò 
‘una venganza terrible; 
(di el (UTO la cego: 


Pues, cuando dv ‘vino 
al fogon para agarrar 
el asador y ensartar 
por la espalda al asesino, 
s6lo atinò a levantar... 


La marca que habîa puesto 
‘al dejar apuntalada n par 
.a su holla pata-quebrada;. 
| y la marca, por supuesto, 
se, nie ade iS 


ia ‘ola ‘en ima der sun Ro 
Vi ‘entre el vapor y el montén 
de ceniza que se alzò, 
una fantasma - o vision. 


 Vi6 el dini tan i. 
cuando Berdin lo solt6, i 
‘que para juir procurò — 
la puerta despavorido... 

Spor la eda a 

di na Ps 

ESATTI en. ese oscuro camino, 

en la ‘espalda ‘al ir saliendo 
; del rancho, de un modo asteroide, À 
- Azucena el asesino = 

le plantò la marca ardiendo. 


Giani el fierro lo quem6é 
al gaucho, dié un alarido. 
 y disparò persuadido' 198, 
‘que la fantasma que vié . 
jel demonio habria sido! 

- Ansî, espantado juy6; i 
y. al fin, la esralda completa 
del justillo y la chaqueta 
.- la marca alli le arranc6, 
al ue en. la Duca N: 


Net N 


LI 


A LOCA ENSANGRENTADA. — FL PUNAL. — El SARAENTO ASUSTADO.. = di 
ta < MALON. —.EL INCENDIO 


AI disparar el Pandido: 

 necién Azucena viò 

que habfa agarrao su marca . 
‘ por coger el asador; 
. y después de maldecir 

esa su equivocacién, 

una vaga y triste idea 
solamente le quedò 

Ge haber sentido chirriar 

la ‘espalda del malhechor. 


Como el rancho quedé ‘OSCUTrO, | 
porque el fuego se apag0o 

en cuanto la mazamorra 
‘encima se le voleo, 


250. 


‘HILARIO ASCASUBI 


una vela, ansiosamente, 
medio temblando ‘encendiò, 
y a socorrer a su esposo 
llorando a gritos corrio. 


Genaro estaba dijunta 
asigiin le pareciò 
a la desolada esposa 
cuando el. pufial-le arrancò, 
y la sangre a borbollones 


“por la herida le saltò. 


Al ver eso, atribulada È 
Azucena se sacò 
una media, y dobladita 
con una faja la ato 
sobre la. herida, y entonces 
la sangre se le estancò; — 
pero Genaro no hablaba, 
ni Azucena consiguiò 
el hacerle abrir los 0j08; 

y cuando alli lo besò 
en la cara, el frio helao 
de la muerte le sintiò. 


Entonces desesperada 
y fuera de su razòn, 
con el pufial en la mano 
ensangrentada saliò 
al campo a pedir socorro: 
cuando errante se encontro 
casualmente a ‘una patrulla 
que pasaba a la'sazon 
por alli ‘cerca del rancho, 


.‘\y andaba en, persecuciòn 


de unos soldaos resertores 
por aquella imediaciòn. 


De esa patrulla, el sargento 


al istante se avanzo 


a la viuda, cuando daba 
fuertes gritos de clamor. 
Naturalmente, el sargento 
lueguito le pregunt6, 
lleno de curiosida, 
zdiad6nde y por qué razon, 
vestida a la madrugada, 
tan llena de confusion) 
salia con un pufial? 
Azucena contest6 i 
fuera. de sî: —. jPorque han muerto 
a RBerdun!... 


: = -06mot “exclamo 
el sargento. di qué Berdin? 
—- A mi esposo, respondiò 
la viuda, temblando de ira; 
|y al sargento se -acercò.. di 
— Pero, ;d6nde està el dijunto? 

L: “venga: usté. 2 mostrarmel$. x 
35 Ahf està; en ese ranchito, 
bien cerquita; vealo. ; 
e auieniha mutrio a su esposo? 

e El demonio! o que sé yo. 
csì no habrà sido "usté mesmo 
el maldito matador.... 
Si; si; ya no tengo duda, 
_usté ha sido el malhechor. 
_—_iC6mo dice!... sEstà borracha? 
“Sa usté el muy borrachon, 
y asesino... 


\ 


—_ . jVoto ‘al diablo! 
 dijo el sargento.. «i. Vmandò 
‘amarrarla en el momento: 
lo que apenas se losr6;.. 
porque, furiosa Azucena,. 

a un soldao que se arrim6 
para agarrarla del brazo, 
. con el pufial lo embistiò 

al tiempo que otro soldao 

de atràs vino y la. abrazò, 
y entonces con mucho riesgo 
el pufial se le quitò. 


El dia estaba naciendo 
al tiempo que esto ocurriò, 
y cuando al rancho el sargento 
con dos soldaos se metiò 
lo vido muertò a Berdin; 


‘pero naides lo tocò, 
porque en ese mesmo istante 
otra patrulla pas$, 

— disparando a media rienda 
y gritando: “jVamonòs 

‘a reunir, que ya viene , 

la Indiada cercandonos’!. 


f 


Ansî, al alba’ los chajases 
anunciaban el malon; 
y también los teruteros 
gritaban en confusi6n, 
pues de lejos les tomaron 
a los Indios ef olor:. i 
ni eso fué. precisamente 
cuando la aurora ‘apunto. 


Mesmamente;. 

ya la algazara se "0307 

tan cerca de la Vitel, | 

que- la patrulla juy6 
“con Azucena en las ancas 

de ‘un soldao que la-cargo 084% 
y de allî hasta San Vicente RR 
el sargento la llevò, AULE 
adonde al juez del partido. î 
. al istante la entreg6 

atada,-y con el pufial. 

‘que al di 5 LEO, 


A las uo ‘esa mafiana, sr 
en la Vitel no. ‘quedé | ; 
dell ranchito “de Berdan, 
«mas que un ‘escaso monton 
de ceniza, Y nada mas: | 
ni siquiera un chicharron 
de Genaro pudo hallarse, 
por màs que se registrò... 

Ansi, ial dijunto, decfan 
que el fuego lo. consumio 
y su muerte todo ‘el sur 
mucho tiempo lame: ato; 
sin poderse averiguar 
nunca quién lo asesiné: 
Dpues, no-se pudo rastriar 
a naides, Dordi Ie €610 
una infinid4 de rastros. 
la Indiada, cuando quem | 
los \ranchos en la Vitel, 

.y de alli se retiré 
“ arriandose como siempre. 
todo el ganao que pill6. 


Por fin, como iba diciendo, 
la partida disparo, I ; 
y esa tarde a San Vicente, 
poco después de tas dos, 
vino a entregar a Azucena; 
y, al punto que la entrego 

‘ al alcalde y que le vido. 
el cefio amienazador 
a la moza, y como estaba. 
de ensangrentada, mandò. 
ponerla en ‘el calabozo, 
en incomunicacién; Ì 
pero que. la desataran 
«al mesmo tiempo ordend. 


San Vicente: pueblito de campafia. di 


‘antes de tolo jurò 

que diria Ja verdi, ì 
“Ya declarar principi6 — 

| diciendo: Que, muy al alba, 


ROS mafiana topò E 


“con ‘Azucena en el campo, È 
— juyendo; yY que la encontro 
Yestida, y con el pufial 
con que a la cuenta matò . | 
cella. mesma. a su marido; 
pues que el sargento lo viò 
‘recién muerto en su ranchito 
y que su gente rondio 
por alli toda esa noche, 

y que naides se mirò 
junto al rancho. ‘del finao, 
‘ hasta la hora en que. saliò 
como a escaparse Azucena: 

| cosa que no consiguiò, 
porque parecia estar £ 
borracha. cuando cayò 
‘en medio de la patrulta, 

‘y al sargento le ‘achacò - 
la muerte de su marido; 
y que, cuando se trat6 
Sade asigurarla, a un soldao 
“con el pufial lo embistiòo, 
felizmente al mismo tiempo 
que otro soldao la abrazé 
por detràs, hasta quitarle 
221. pufial], que lo soltò 
a fuerza de tironiarla; 
yY que entonces se finjiò 
la loca para entregarse. 


‘Por filtimo declaro 
el sargento, que la Indiada 
‘alli cuasi lo agarrò, È 
‘y que a Chascomin no pudo 
meterse, por la razén 
. que los  Indios lo cortaron 
i “cuando a ese lao disparò. 
LANA después de ese chorizo 
«—_ de mentiras que ensart6 . 
Con verdades y aparencias, 
| su declaraci6n firmé 


‘Dos ‘3otdaos de la partida 
también ‘su declaracion i 
hicieron ante el alcalde, 
ms o menos al tenor î 
de aquella que diò el sargento:. 
‘que esa tarde se largo. 

a Cafiuelas (1) eon su gente; ù 
y Azucena se quedò 
“tirada en el calabozo, 
‘diaonde luego la llam6 
‘ el alcalde a que le diese. © 
también su declaracion. 
Para eso, descoyuntada 
la infeliz se presentò, 
loca rematadamente, 
cosa que. ‘el Juez no: crey6. 


‘Santos Vega iba a seguir 
_hablando, pero alvirtio 
‘que estaban Juana. Petrona 
y su marido, los dos, 

« lagrimiando tristemente; 
y temiendo el payador 
“que a la moza alli le diera. 
otro mal de corazòn 
y empezara a pataliar, 
-a Vega le pareciò — 
«prudente el no proseguir 
el cuento; y lo suspendio 
al istante en que por suerte 
(o) casualidad cuadré 
que el gallo medio-nochero 
las doce en punt6 cantò. 


È 
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vi Tapi ET 


‘Ahora veràn la reyerta 
que ‘en esa triste ocasion 
entre el alcalde zilingo (2) 
y Azucena se trenzò, 

. la tarde que en San Vicente 
el sargento la entregò.. 


ani 


Tu J \ 


(1) è Cafiuclas: pueblito. ms ìinmediato E) Buenos & ires, 
IT(2) Tilingo : tonto, torpe, 


«como bala de Sosa 
| desasiao en su persona, | | 
Hora medio bonachén. 
M 
0 % conoci, y me , acuerdo” = si 
que, ‘cuando se festejò cino 
la jura de Carlos cuarto 
en Buenos Aires, se arm6 
È una comedia, de puros 
Pra comediantes de aficiéri; | 
en la cual a dicho alcalde 
hacer de Rey le tocò, è 5 
_mostrindose enamorao 
_de "una LE o qué sé yo.. 


El niestro (1) de'la comedia 
tres semanas trabajo 
dlidiando con el alcalde - 
dia a dia con tesén, SS 
“para ensefiarle a. poner 
la mano en el coraz6n, 
.y ansi decirle a la Turca 
cal mostrarle una pasion: 
iTengo en el pecho un volcan! 


Mas, cuando el caso legò. 
de que saliese al tablao, 
- las Hciones olvidé, 
. 0 no sabiendo el Monarca 
lo que era un volcan, salié 
su saca-rìal-magestà i 
medio azorao, y grit6 
con la mano en el garote: 
iTengo en el pecho un balcon!... 


La Turca solt6 la risa 
y de babas le Ilen6 
-ta cara al Rey pescuecero, (N 
‘y el-auditorio saliò 
a la calle a carcajadas, 
y el primero que puntié (3). 
entonces fué don Faustino, 
que de reirse se enferm6 © 
‘ lo mesmo que otros: puebleros; 
de suerte e se acabé. 


1) EI maestro: el o director. - 
GONE Pescuecero : caballo. que tirando mucho del pescuezo . arrastra otro con 
olera. xa ; za 
3). Puntid: saliò adelante, en la punta. 


la comedia al empezarse, <a 
y solito se “quedò È 
su majestà en el tablao 
“como piedra de mojon, 

“Pues bien, rese fué el alcalde 
mulita (1) que le tom6 
a la infeliz Azucena 
‘su primer declaracion. 


HOMES 


Para eso, del calabozo 
un soldao se la llevò 
en ayunas, como estaba, 
porque allî no se le diò 
ni agua a beber ese dia ‘ 
que hizo un terrible. calor. 
Ansi, ‘sumamente débil, 

‘el tal soldao la obligo 
a ir al cuarto del alcalde, 
adonde Azucena, entro 
soltozando, y desconfiada 
con la vista registro. 

_ del lugar en que se hallaba 
hasta I Ultimo rineon. 


Luego, con gestos y muecas 
de extrafieza, reparò 
que atràs de una mesa grande 
parecida a mostrador 1 
iestaba sentao el juez, | 
muy tieso, y con su bast6n, 
‘en una silla de suela 
adonde cabrian dos. 

A1 mirar eso, Azucena 124 
en su delirio creyò 
que aquel hombre era barbero, 
o.a lo menos pescador, 
porque tenfa una cafia 
«Ge tres varas por baston. 


‘Una triste risotada 
con esa creencia solt6; 
pero, otra vez lagrimiando 
Azucena se agacho ci 
para ver bajo la mesa, 
donde con asco mîrò 
que el juez estaba en chancletas 
y con medias de pisòn. (2) 
De ahfî, frunciendo las narices, 
dijustada se; Sento, 


(1) Mulita: torpe, ‘Raoriate: 
(2) Medias de pison: .calcetas de lana orient 


aa x È 
5 i os -VEGA < PESÙ 


-_ ‘0’ alcalde, que en silencio O) 
| _— ‘@stuvo desde que entrò 
__ la loca, a quien él miraba 
con muy prolija atenci6n, 
esperando verle ansi 
ap «el fondo del corazon, oa i 
TASSS cuando la vido sentarse CAR gd : z 
tan confiada; le gritò: : È 
_ —jC6mo es eso! pàrese 0) 
ligero, porque aqui no 
se sienta preso ninguno... 


Azucena se riyò, da i : senta 
y altiva dijole al juez:. <R 
—Pues, aqui me siento yo, 
-y-no quiero levantarme 
ni entrar en conversacién E i 
_ con usté sefi6 barbero i ; 
. chaneletudo, sépalo; S de 
pues no me gusta su traza, . ge i 
y le tomé fiero olor, 
porque usté nunca se lava 
los pieses. Lavéselos, 
y h4gase cortar los vasos: (1) 
eso le .ser&4 mejor. 
que encerrar a una mujer, 
desdichada como yo, 
después de ser usté el mesmo 
que a mi esposo asesinò. 


—;jEsta, sf, aue es taculona? (2) 
si iestarà loca?... Aunque, no: 
dijo el alcalde entre sf. 

Esta gaucha veo yo 
que es una desorejada (3) 
astuta de profesi6n, 
que pretende hacerme crer 
que ha perdido la razon, 
haciéndome comulgar 
con ruedas de carretén. 
No me equivoco, y consiento 
en mostrarme bonachén, 
hasta ver a donde van 
sus maquines: veamoslo... 


Bueno, pues: déjese estar 
sentada, el juez replicG; 


È: (1 Los vasog: las ufias, a las cuales por ironia, los gauchos los laman 
YRNSOS, 

(2) Es taculona: esta sì que es gran osadfa, o atrevimiento inesperado. DES 
(8). Desorejada: prostituta. i \ PSE 
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È pero, a decir la verda 
vaso prepàrese, porque no' 
le han de valer fingimientos, 
ni muecas, ni esa porcion. 
3g ; de suspiros, lagrimeos 
y gestos, que todos son - 
maquines; y nada mas. 0/00 
ia i Aqui lo que quiero yo / 
Sti ‘es que hable usté la verda 
LET como delante de Dios. 
iporque yo soy la justicia! 


(ga —Pues, oiga, le contesto 
v.L.|.._ Azucena; yo lo creiba : i; 
«un barbero, o pescador; — 
pero ahora veo que tiene 
v facha de ajusticiador, 
pe S o verdugo, que es lo mesmo; 
À Ricni por eso usté me amarrò 
hoy, cuasi a descoyuntarme, 
y hasta que me desato 
SU i al. meterme en ese cuarto. 
OE jediondo, (1) aonde me encerrò... 
DISSE j Pero... deje estar no mgs: . 
todo se lo diré yo aa 
a Gena....Y en ese istante 
la lengua se le anudò. 


—Esta es. comica..., entre si PR 
dijo el Juez, y la dejò : 
proseguir la paniomina, È 
que el Montafiés presumiò ? RA: 3A 
‘que estaba haciendo Azucena; 

‘pero cuando se parò 

. palida, desmelenada 
y convulsiva, temi6 È 
el juez no hallarse siguro: 

x de miedo o precaucion, 
ei pufial que estaba encima ; 
Ge la mesa, lo agarrò bi 

-a un descuido de Azucena 

y con liave lo EUZSO. S ° Ra 


Luego, en seguida el alcalde a 
suavemente le mandò pi S ARAN) CSS PRE i 
gue tranquila y sin recelo ° ; 
diera su declaracion, E e Î 
para mandarla a su. casa: È RI IRNGF Re a E 
esa tarde a la oraciòn. ; ‘ 


x 


(1). Sediondo: hediondo, pestilente. 


d, 
x 


| SANTOS VEGA 


3 Azucena, a tal'oferta 
_‘—» algo se tranquilizo; & 
SÈ ‘pero, siempre sollozando, — LARE ; & 
_nuevamente se sentò. Aes 
ì i n i 
| «En.ese momento él juez,, Re 
(Can lo primero que le habl6 ES 
fué pregutarle su nombre. SE TTI a 
—Isabel, le contesto. } BERIO 
|—Vamos, vamos, dijo el juez; 3 
“_—’‘mno es ese su nombre, no, s ia 
mire que aqui la ‘conocen. > È Re ta 
.. Hable ta verdi: si no, SRESIETRE RISE: 
tendrà usté que padecer; 3 SR sl 
_y eso no deseo yo. 
— Usté se llama Azucena. © 
«No es verdà esto? 


HE 


«No, sefior: 
eso no es cierto, velahi; | 
a mi se me bautizò 
. con el nombre de Isabel SOLIERA 
sen Chascomiin: créalo. . i NA 
—Bueno: y idia6nde viene usté? } i 
—Del cuarto aonde me encerrò . AO 
usté mesmo, gno se acuerda? RU 
Y, èpor qué ansi me trato, — È 
supuesto que me conoce? albania 
«—  —Vamos, eso ya pasò. | E F Rea 
Ahora la voy a tratar, 
creo que mucho mejor, , I 
“si usté me contesta bien. À È 


Do) 


_ —Azucena’se cubriò 
la cara para llorar, 
y sus lagrimas secò 
sirviéndole de pafuelo 
la manga del camisén. 


—Digame, dijo el alcalde: a 
cen qué parte la prendiò - 
hoy al alba la partida? 
—;jQué prender, ni prendedor! 
A mi naides me ha prendido; 
fui, por mi desdicha, yo 
| que topé a :esos malhechores esco 
en mi desesperaciòn. \ 
—Y 2diaénde venia usté 
cuando a esos hombres top6? î GE 
—;jDiaonde vine! de mi rancho, — ia se 
donde muerto se qued6. 53 
mi desgraciado marido... 
—Pero; allî, quién lo mat6? Per +. 


a « 


ea 
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—Eso ha de saberlo usté 
que es tan averiguador. 
—Ya lo sabré; deje estar, 
el alcalde replicé; 

pero, siga respondiendo: 
sa qué horas se recogiò 
usté ancoche?... 


—No me acuerdo. 


—gNi de con quién se acostò 
no quiere acordarse aqui? 
—Con naides me acosté yo. 
—Entonces, sdurmiò solita? 
—Dormi sola si sefior, 

—;Y, por qué durmi6 solita? 
—jQué! es usté mi confesor? 
No sea tan majadero: 

ivaya un hombre preguntén! 
cuando ya siento que aqui 
me duele hasta el corazén, 


—;Por qué, pues, durmiò solita? 


—Pordque la sana me di6; 

y no sea fastidioso... 

ya basta; porque, si no, 

ahi lo dejaré sentao 

detràs de su mostrador, 

y me mandaré mudar: 

de otro modo, a la oracién 
no podré estar en mi casa, 
pues ya va a ponerse el sol: 


‘y si piensa entretenerme 


usté con mala intencion, 
puede dirse a los infiernos, 
y al diablo entreténgalo. 


—;jNo sea desvergonzada! 
el alcalde le gritò 
con tal furia, que Azucena 
del grito se intimidò, 
mucho mfés cuando el alcalde, 
Jevantando su basté6n, 
le dijo: ;Respéteme, 
como debe! pues, si no, 
vuelvo a mandarla encerrar 
sin màas consideracion. 
Respuenda atenta, si quiere 
que la suelte, a la oracibn; 
pero, diga la verdà: 
za qué horà se levanto, 
esta madrtis4ta, usté, 
vestida como salié 


y armada a pedir socorro? 
DJAII 


Paz” 4 


Azucena recordo 
aquel aciago momento, , ; PEZZI 


y llorando contest6: / i 


—Qué quiere que le respuenda? 

iC6mo pude saber yo i : p. 
a qué hora me levanté, 

o més bien me disperté 

el doloroso quejido 

que mi Genaro lanzd! 


‘ jay de mî! cuando a la aurora di 


al lado mio espirò... 7, 
—Y, c6mo estaba vestida 
usté? y zpor qué madrugò 

a oscuras? respuéndame. 

— Pero, por amor de Dios: 
yo estaba vestida ansî, 
como el dia me agarrò: 

con mis metdias, la camisa, 
las naguas y el camison. 
—Y èipor qué para acostarse 
usté no se desnud6? 

Y, 2por qué de su marido 
enoche usté se aparto? 


—iQué le importa eso por qué...? 
No quiero decirselo 
a usté ni a naide; y tampoco 
quiero mas conversacion: 
lo que quiero es irme a casa... 


Y a salir se preparò. 


—-Pues basta, dijo el alcalde, 
que de _esa separacion, i 
que hizo usté de su marido 
cuando solita durmiò, 
no declare aquî el por qué: 
claro lo comprendo yo, 
desde que al amanecer, 
cuando su esposo espirò, 
uste, queriendo escaparse, 
ansi vestida salio 5 
con el pufial en la mano... 
sno es verda? confiéselo. 
—jQué pufial! yo nunca. tùve 
pufial ninguno, jpor Dios! 
—j{Cémo es eso! dijo el juez: 
<y niega usté que se le hall6 
este pufial en la mano?... 

Y el juez se lo presenté 
ensangrentao hasta el cabo, 
diciéndole: ivéalo! 

y mirese usté esa sangre 
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que tiene en el camison: 

sangre con la que su esposo 

el vestido le manché, 

cuando usté... sin 'duda alguna, 
este pufial le clavé. 


—jAh, picaro! dijole : 
Azucena... y.se lanz6 & 
como tigra sobre iel juez; 
pero, al vuelo, la agarrò 
el soldao que estaba atràs, 

a quien furiosa mordiò 
la infeliz: y convulsiva 
desmayada se cayò. — 


Ansî mesmo, desmayada, 
el juez de nuevo mandò 
meterla en el calabozo. 
Luego, el alcalde escribiò, 
hasta. tarde de la noche, 
con otro que le ayudé 
a cumplir esa tarea, 

y después que reuni6 
todas las declaraciones, 
hizo un lio y lo pego 
con miga de pan«mascao. 


Después, a un cabo llamé 
y le dijo: —Aprontese 
para salir a las dos 
de la mafiana, sin falta, 
con tres soldaos: baisawelos 
entre los de mas confianza; 
porque ira usté en comisién 
a Buenos Aires derecho, 
llevando con precaucién 
a una mujer criminal 
que esta mafiana maté 
al marido en la Vitel, 


Estos los papeles son 
con que usté la ientregarà; 
pero, entonces hagalo 
después de tomar recibo, 
y el recibo traigalo. 
iCuidao con estos papeles! 
no los pierda: tomelos. 

A la presa Ilévela 

flesde ac4 en el carreton 
livianito, que ‘ahi està 
debajo de mi galpon; 

pero, mande que le pongan 
en el lecho una porcion 


" 


ja, 0 le pasto seco. 
Ninguna conversaciòn 
le permita en el camino 
EX con naides: entiéndalo; n 
|.‘ y con cerrojo y candao SI IR 
cierrè bien el carreton. i os 
Ensillen buenos gaballos, 
> Vo mafiana. la oracion —. sezoe0 
Ci estarà usté en Buenos Aires 
. sin falta, Vaya con Dios. 
i | Estas 6rdenes el cabo 
“ <.°‘’ puntualmente las cumpli6; 
) 5 - ansi fué, que a la ciuda ; i i 
‘ al otro dia llegò Ì SA 
1 a las siete de la noche, 7 
—‘...‘y en la carcet entrego 
«ala infeliz Azucena: 
tan loca, que, cuando entrò, 
el alcaide compasivo 3 
_ al verla se conmovi6; ce 
y al istante, el que le dieran 
algo que comer mand6. 


so) LITI 


Tao ENCARCHLADI, — Eu MEDICO GATARO, — Pica: PICA. — - La RASQUINA 


; Treinta y un afios Comoià \ CHE 
la viuda en el mes aquel, Sa 
«que Berdin en la Vite. ; i 
asesinado muriò; j da 
y poco desmereciò : 
Azucena en su hermosura, ———. 
hasta que al fin la locura 

en algo la quebrantò, 
y ansi mesmo conservò i sa 
cuasi toda su lindura. de 


“En la mesma tarde aquella, 
que a Buenos Aires llegé 
Azucena, recibiò ai 

È la noticia dofia Estrella; — 
«_.|_ y don Faustino con ella, 

© _’‘’‘1’le su casa, sorprendidos, 
LASA “en el momento aflijidos 

INGICA a la cArcel se vinieron, 

i — donde en la alcaidia fueron. 
cortesmente recibidos. 


mix 


a i 4 
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La sefiora, atribulada, 
al alcaide en cuanto entrò 
temblando le pregunt6: 
si era su querida ahijada 
Ja presa recién llegada? i 
Y el alcaide, por no errar, 
se redujo a_contestar: 
—Sefiora, yo he recibido 
una presa que ha venido 
del campo, y loca de atar: 


Y, aunque me ha dicho un soldao 
que aca el juez la ha remitido 
porque mat6 a su marido, i 
tanta lastima me ha dao, 
que en un cuarto separao 
ya està con toda asistencia; 
pues creo en Dios y ien concencia, 
que, si llega a recobrar 
la razon, ha de probar 
su mas completa inocencia. 


Mucho trabajo costò 
para hacerla entrar aqui; 
pero, delante de mi 
la furia se le calméò: 
es verdà que :‘entonces yo 
tan carifioso le hablé, 
que cuando le pregunté: 
icémo se llama, amiguita? 
llorando la pobrecita 
dijo: Me llamo Azuce... 


Y el alcaide no acabé 
el nombre, o palabra aquella, 
cuando, al suelo dofia Estrella 
acidentada cay6; 
y don Faustino saliò 
gritandole a su cochero: 
“;Anda, Juan, traime ligero 
al médico Gafaro!” 
quien tan ligero asistiò, 
que se vino sin sombrero,’ 


En cuanto vié a la sefiora, 
dijo el médico; “A sangrarla 
voy al istante, y dejarla 
que descanse aquî media hora: 
pongamosla por ahora 
aqui en este canapé: 
pues cuasi no dudo que 
esto pronto pasarà; 
luego, a su casa de acà 
yo con ustedes iré”. 


sà asi lo: Niko! di ‘sangr | up ; 13 
al istante a la seflora, di N 
‘ y esperando su mejora ene 
alli el-dotor se qued6; Ò 3 
entre tanto, le rogò. È = È ; A 
- el patrén que si podia, — ; 
yiel alcaide consentia; i}, > _ 
el médico alli de paso RR 
darle a Azucena un vistazo, 
a ver qué le pcb P5 


Como el alcaide ecediò, (o) 
- ’imediatamente fueron : } 
con el médico, y abrieron 7 ; È 
| una bprisi6n, aonde entrò i 0 È 
el dotor y se encontré È 
— con Azucena en cuclillas, 
los codos en las rodillas,. 
muy arrinconadita, 
y con las manos quietita 
“- puestas sobre las mejillas. 


—Buenas noches, paisanita, 
dijole con voz serena 
el dotor; pero Azucena 
lo mirò muy tristecita. 
«No me conoce, amiguita? 
le repiti6 conmovido ; EA 
el médico. —;Sf! usté ha sido, © : ve 
eontesto la loca, al que | 
en la espalda lo marqué, 
cuando matò a mi marido... 


Ù 


Y furiosa se parò, 
amenazando lanzarse 
al dotor, pero al pararse 
como muerta se cayò. 
Ansf la reconociò ; 
el dotor calmadamente, 
y dijo. —Ya es suficiente, 
_sefior alcaide. Estoy cierto 
“de que esta loca no ha muerto: 
a naides, y est4 inocente. 


‘Pongàmosla en su camita. 
que pronto se dormirà: 
y la luz llevemosla, 
porgue no la necesita; 

| y luego, la pobrecita, 
si con luz se levantase 
‘disvariando, y se pasiase, 


Heedié: accediò, consintié. 


41). 


Ì 


TATOO serfa cosa rara, ABI 
es que a la vela se arrimara | 
la infeliz, y se quemase. 


De alli al istante volviò 
el médico a la alcaidia, Di 
y dofia Estrella seguia - Coe” i 
cuasi como la dej6; SEE di 
entonces se resolvio i 3a È 
el que seria acertao, - Ot IRA - 
el llevarla con cuidao, : Le pre ; 
bien abrigada en el coche, | 
‘a su casa, aonde esa noche o x 

| pas6 el dotor a sulao, pe RGEMTT 


i 


De la carcel, al marchar N 
en el coche, a don Faustino i 
ei médico le previno, > \ 
To ., que un istante iba a bajar: 
n y ansi fué que, al enfrentar ò 
.L_‘»—. a una botica, se api; 5 ol; 
È pero, como algo extraiiò, 
5 | alM le dijo al cochero: 
—Préstame, Juan, tu sombrero, 
Se andé no més, ya Voy ce: 


SETTI Eì dotor en la botica : E 
; apurado comprò un frasquille. «| | DG 
de agua de olor a zortilio (1) SANE i 
y un papel de pica-pica: i iFES 
‘polvo que a quien se le aplica, a 
| aunque sea en un talòn, 
Juego le da comezén, Saga ER 
y le causa un rascadero - 8: 
que se pasa el dia entero‘ 
en pace SEPA: a 


De ahi, a médico corriò x 
con la medicina aquella, 
y sin habla a dofia Estrella Sr S Ame 
estirada la encontré; So 
pero, en cuanto le arrim6 
el frasquito a la nariz, : ) 

a manera de lumbriz 

la sefiora se encogi6; È 
y desde ya principié u 
su mejoria feliz. i RITENNE SESSI 


RSS «—  Volvi6 el dotor a arrimarse ; 
È ;y en las sienes la pulsi6, ao Ì 3 
D 3 DR) x i Pe) n si = 
(1) Zorrillo: cuadripedo silvestre del tamaîio de un conejo) pero may. 


pestilente cuando orina. 


x 


sa dreo. @ rascarse. È 
| ’iBueno! ya va a mejorarss, 
- dijo el dotor muy ufano; 
| «———’v al agarrar de la mano 
\ al patròn para sentarse i Sd 
RE a su lao, luego.a rascarse \ 
Sano principi6. don Bejarano. 3 
È x 7 = n < pò e $i 
| —iQué diablo de rascadero, 
ta _ dijo el patr6n, nos ha entrao! 
en > A la cuenta hemos sacao ot: 
ey —_’—’—’«de la carcel un pulguero: BROS ETTI: 
Siae — - isea por la Virgen! Pero, po dh 
qué piensa usté de mi ahijada? L i SR 
—Qué esta loca rematada, i Sa 
—dijo iel dotor tristemente, : RETZIARE 
SV también que es inocente È È 
‘ de lo que viene acusada: DER. 


Y que es "i necesida 
la mas precisa y urgente, 
| sacarla inmediatamente 
del lugar en donde esta: 
mudanza que ordenarà 
‘en justicia el tribunal, 
si el médico principal Ì 
reconoce la locura, RE 
y pidiere con premura pe 
la manden al hospital: . as 


—No, amigo: eso no se harî, 
dijo el patron; si Azucena 
fuese al hospital, de pena 
mi esposa.se morirà.. 

A nuestra casa vendrà, 

y eso lo conseguiremos; 

y en casa la cuidaremos 

con esmerada asistencia; 

pues también de su inocencia 
«ninguna duda tenemos. 


Lo que es necesario hacer, SSR 
y ya debemos tratar. 
es, amigo, de engaîiar 
a mi afligida mujer, 
haciéndole comprender 
‘por ahora, tan solamente, : 
‘que Azucena esta demente; ; re 
y que en cuanto a su marido, ©‘ Di 
de quien lo ha muerto o herido i 
no se sabe hasta el DISSI, A / 


Sr 
HILARIO ASCASUBI 


Ansi mesmito lo hicieron: 
en cuanto se mejorò 
la sefiora, se crey6 
todo to que le dijeron; 
y en ancas le prometieron, 


‘que en su casa la tendria 


a su ahijada en ese dia, TR È 
lo mas tarde a la oracién: ? È 
diligencia que el patron 

hacerla solo debfa. 


Mas, a pesar de que el juez, 
con la mayor y mas buena 
voluntà por Azucena, 
tomé en su alivio interés, 
sélo tres dfas después 
de que a la carcel entrò, 
su locura se prob6; 

y entonces, de aquel destino 
a su casa don Faustino 
llevar su ahijada logrò. 


Largufsimo, y cosa dura È 
ahora seria el contar 
los trabajos sin eesar, 
los sustos y la amargura 7 
que en dos afios de locura 
Azucena alli le di6; 
hasta que al fin consigui6, 
siempre a carifios con ella, 
la sefiora dofia Estrella 
su deseo, y la curò. 


Entretanto, del marido 
de Azucena, ni se hablaba; 
pues medio mundo afirmaba 
que Berdin habfa sido 
por el fuego consumido 
el dia que lo mataron, 
y los Pampas le quemaron 
su pobre ranchito, aquel 
en la laguna Vitel, 
aonde el difunto no hallaron. 


ORE ZICOLE ANT RE e e e) Re Regie VECI 


Ahora, yo debo dejar 
las cosas en este estao... 
dijo el payador cansao 
o con ganas de pitar; 
porque voy a refrescar 
un istante la memoria, 


# 


sin tener escapatoria, 


no queriéndome turbar 
«cuando estoy al rematar. . 
de los Mellizos la historia. 


de N EL PACTO CON LOS INDIOS. — EL vIirRrEY SOoBREMONTH, — Los MISIONEROS. —_ 
A LAS CRUCES DE PALO. — LOS CAMBALACHES, — LA PAZ 


En aquel malon funesto, 

CERO, cuando al infeliz Genaro ! - 

A Ca su estancia del Cardalito. È BE 
È los Ranqueles le quemaron, n 
see también a la de la Flor 

solamente le dejaron 

las taperas y el omba. . 


Era alli tanto (el ganado 
que, tenia don Faustino, 
que todo no se lo arriaron > 
esa ocasibn los salvajes; = AE 
porque disparò asustado i 
a esconderse el novillaje 
en las costas del Salado. 


Ea Tuego, como las Indiadas 
i por espacio de dos afios 

siguieron dando malones, K 
—el'patron don Bejarano, 

en repoblar a la Flor 

no pensò, pues asustado 

dispuso mudarse al norte, 

donde tenfa otro campo. 


A esa mudanza resuelto, 
dea rato, de trairvel‘panado 
ER, que pudieran recojerle 
z en la costa del Salado, 

adonde dejuramente (1) 
deberia andar alzado, (2) 
pues a no cair al rodeo 

ya se habria acostumbrado. 


LI 


Como era hombre tan platudo 
el patr6n don Bejarano . ty 
todo lo facilitaba; 
‘ ansf, con plata y mandando 


Sh Desuramente: ifreolyampnto: i 
Tala Alzado : Aia de la gente. 
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trujo su ganado aquel, 


y consiguio aquerenciarlo 


muy cerca del Pergamino DE - 
en las puntas del Ramayo, (1) 
y fué alli que se poblò i 

a inmediaci6n del. curato, A, ( 

donde estaba el patroncito i 

de eura hacian tres atios. 1 È 


\ 


De alli a tres cuartos de legua, 
siempre enfermo y atrasado 
vivia el otro Mellizo, : Wi 
Jacinto, el apostemado, 
por el golpe que en el pecho 
le diò la argolla del lazo, 
aquel dia que ien la yerra 
enlazò un novillo bravo 
y se le rompiò la armada 
al tiempo de sujetarlo. 


Desde esa ocasion, el pobre 
Jacinto tuvo un atraso 
infeliz en su sali, 

y quedò inutilizado 

para seguir su trajin 

Ge acarriador de ganado, 
con el cual mucho agenciaba 
porque estaba acreditado. 


Ya dije, y creo que ustedes 
quizas no habran olvidado, 
que Jacinto y el curita 
de un mesmo pecho mamaron, 
y ese fué el de dofia Estrella 


. cuando gilerfanos quedaron 


los Mellizos en la Flor, 

y a su cargo los tomaron 
don Faustino y la sefiora 
y como a hijos los trataron. 


. Luego: como alli Azucena : 
era muchachita cuando i si 
Luis, Jacinto y el curita 

a caminar empezaron, 

al ser algo srandecitos 

ya se trataban de hermanos 

con Azucena también, 


Ja més linda de los cuatro, 


y la que les ensefiaba 
a rezar a sus sels afios, 


(1) Ramayo: nombre de un arroyo inmediato al pueblo del Pergamino. 


Por estos antecedentes,. % 
cuando infeliz y postrado AÙ ILÈ 
ie sala se vio Jacinto, — — 3 i Se 
era en un todo auxiliado do 

por don Angel el curita, SME : 
y_el patron i don Tam. LAN = 
pero, ansi mesmo el enfermo i “i 
siempre trajinaba en algo, i 55 Saar 
y sin salir de su casa. n 
se entretenfa sembrando, 

- ayudao por su mujer 
y su hijita de cinco afios, 

i perla que se la envidiaba 
iAllma bendita!' Genaro, . n 

less 0 quien no le diéò Azucena, —— © 

“— en el tiempo de casado, - 
mas que dos hijos varones; 
pero los dos no pasaron 
del ‘mal de los siete dias: 

y ya no tuvo màs parto. 


; Ahora, dejaré a Jacinto RE 
en su chacra trajinando, 

donde pronto volveré 

por necesida a buscarlo; 

pero, antes de eso preciso 

‘todavia decir algo 4. 

de la loca en Buenos Aires, SAZIERA 
para seguir mi relato. 


T) 


Por.supuesto, a dofia Estrella, 
en su casa el primer afio, 
de su locura Azucena È 
le di6 sustos y trabajo, 5 
hasta que a los trece meses 
la Ioca empezò despacio 
a recobrar su raz6n; 
pero, alli de cuando en cuando, 
de golpe se le aflojaba 
la chaveta; y, sin embargo 
| no era cosa de temerle, 
sino que por el contrario 
el oirla desatinar 
divertia en ciertos casos. 


Siendo el sefior Faustino 
‘un hombre lîasta emparentado 
en la ciudà con la ‘gente |. N 
màs copetuda y de rango, pr 
. visitaban en su casa 
los médicos y abogados, 
los. oidores, el obispo, 
-y el virey recién nombrado 


in 


(1) 


ta 


HILARIO ASCASUBI. 


en ese tiempo, que fué 

en mil ochocientos cuatro: 
cuando al marqués. Sobremonte 
el rey de Espana ese cargo 
ie manaò y la f#acultà 

{se dijo) de hacer un pato 
de convenio con los Indios, 
para comprarles los campos 
que sin plata pretendian 
trajinarles los cristianos: 
enviandoles misioneros 

con cruces y escapularios, 
bendiciones, estampitas 

y ofertas de bautizarlos. 


A. eso, en tropillas los padres, 
aunque bien intencionados, 
se largaban al desierto; 
y como en. un camposanto 
en las tierras de los Indios 
plantaban eruces de palo, 
y con bendecirlas creiban 
el negocio terminado. 


Pero los Indios querfan 
cruces de pesos cortados, (1) 
que habia muchos entonces, 
porque venian sizuados 
de pura plata cortada 
y de pesos colunarios. 


Eso querfan los Indios, 
no santitos ni rosarios, 
prendas que no conocian. 
iPata en tierra, plata en mano! 
por sus terrenos, decfan; 
o al menos cambalacharlos, 
proponfan: los salvajes, 
por aguardiente y tabaco; 
u otras cosas, como ser, 
bayeta, liencillo y pafio: 
que es lo que le diò el virey, 
pero iplata! ni un otavo. 


Pues bien, ansî consiguiòé 
tan de una vez contentarlos, 
que luego en puntas los Indios 
apenas se firmé el pato 
de la paz, confiadamente 


Pesos cortados: piezas de moneda de plata hechas résticamente con 
grandes cruces en una faz. 


‘ 


CES con sus chinas' ) ie 5 
«_‘*».a venirse de sus toldos NILE 
| <°—’ con mancarrones cargados (RENE 
CANIIA E de jergas y ponchos pampas, x Ra DI 
i | quillapices de guanacos, Por £ 
. plumas de avestruces, chuspas, |. 
cuero de gama y venado, 0/00 °° 
carga “de sal en zurrones, 
vendiendo o cambalachando isa RIS 
todo eso, hasta en Buenos Aires, $ È 1 i 
adonde muy sosegados PATIRE 
“venfan a sus trajines, | 0° Na È 
que hacian con los cristianos RASTA 
«cen esa paz que durò 

felizmente un tiempo largo; ; ue 

Y por eso las estancias ire RZ 
SEA do ven el sur se repoblaron, i APRO 

SG n y algunas se establecieron 

«al otro lao del Salado. 2 z 


Pues bien, a esa paz dichosa ui A 
sucediò luego un milagro . ; 
portentoso (dijo Vega); 

y muchos que desgraciados 

para siempre se contaban, 

esso fueron muy afortunados, 

ao \\-__;_ y felices de la vida 

FAMA que hasta Hoy estàn disfrutando. 


È Hso lo sabran después, 

È porque ahora estoy en el caso 
de darle otro giro al cuento, 
pues hablar es necesario 

‘de un truquiflor muy refiido, 
que en cierta noche jugaron Da 
‘cuatro personas en casa. © a 
del patron don Bejarano. 


LV 
; Eni TRUQUIFLOR. (2) — EL osISPO. — EL OIDOR. — EL PATRON. — Lo$ GRITe 
‘(NE$. — EL GATO ASUSTADO. — EL PRELADO, — EL -vALE cvamro, — Los 


_ REPROCHES, i 
Pues que de un partido al truco 

ahora voy a contar algo, . 

dijo el viejo Santos Vega, 

empezaré recordando 


o, Sus chinas? sus mujeres è hijas, 
(2% El truquiflor: juego Sfnanol al naipe, sumamente divertido y picante. 


un Serrani IA que o dice: 

iNo hay hombre. cuerdo a cabalio! 
A lo que yo afiadiré.. ì < 

iNo hay hombre serio jugando Sa 
al truquiflor! esto es cierto; 


y ahora voy a demostrarlo. © 


Cuasi todos los parientes 

del patron don Bejarano,. 

en el invierno de noche 

venian de tortulianos 

yen su casa a la baraja 

se entretenian jugando 

‘a la biscambra, al tresiete, 

y'al truco de cuando en cuando; | 
| juego en el-que eran capaces ) 
-de asustar al mesmo diablo, 

con los gritos que se daban 

al calentarse trucando, 

o al echarse un contraflor: 

por supuesto, jaraneando, 

pues, alli todos los que iban 

eran de don Bejarano 

(comò se suele decir) 

amigos de rancho y gancho, 

y unos a otros se decfan 

bromas ‘de todo tamafio. 


A las’siete, noche a noche, 
‘y otras veces màs temprano, 
los tahures (1) de la partida 
ya estaban alli oreiiando 
las cartas: pero, a las mueve, 
apenas el campanario ‘ 
_, tocaba eli Santo Domingo 
la agonia, bostezando 
ya se iban losi jugadores, 
‘a sus nidos trompezando. 


El obispo y un oidor 
eran muy aficionados | 
al truauiflor, y por eso 
se venian muy temprano 
a fin de hallar en la mesa 
asientos desocupados. 
Estos dos mesmos sefiores, 
una noche que dentraron 
a casa de don Faustino, —. 
ala oraci6n, lo encontraron 
tan sélo con dofia Estrella 
en la sala. platicando. 


(1) Pahures: ‘Los Jugadores y a veces los fulleros. 


“a besar a la sefiora, - ME 
preguntò. por el estado —. 
eno que se hallahba Azucena, 
x en su sali interesado, i 
‘- pues, que ‘la apreciaba mucho | 
| “por haberla a confirmado. È 
El patron y la ui 
lueguito le contestaron 
.. Gue ya estaba casi buena, | 
como iba a verla el prelado, 
‘porque . Azucena venfa. 
a la sala a cada rato. 
-- —Pues, sefior, dijo el obispo, 
Me alegro; y vamos armando 
entre los cuatro un partido 
«al truco... RSA 
| —SI, sefior, "Vamos, 
dijo el patron; lo en seguida 
‘en la mesa se cruzaron 
gofia Estrella y don Faustino 
contra el cidor y el prelado, 
quien siempre jugando al truco 
gritaba a pufio cerrado. 
| Para no olvidar el vicio, 
È cuando estuvieron sentados, 
se tom6 una narigada 
| de polvillo colorado 
el obispo, y pregunt6 
o —iHasta qué pieza jugamos, 
basta el siete?.. ; 


| —No, hasta-el dos, 
contest6 don Bejarano. 


—Me gusta, dijo el obispo. 


—Pero bien scuanto paramos? 
doîla Estrella pregunt6 9 
con su bolsita en la mano. 


DE riales! dijo el on 
«una peseta sacando 
. del bolsico, siendo un viejo 
platudo y acaudalado. 


"DE itatest” tener valor, 
‘primo? No seas tacafio, 
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dofia Estrella replic6; { 
al menos, juguemos cuatro. 


nt jCallate, mujer! No sabes 
SA que el dinero anda a caballo 
fi i hoy dia? dijo el oidor. 
No, prima mia, no paso 
de dos riales. Aqui estàn 
vi los mios... 


De ahi, bolsiquiando 
el obispo, don Faustino 
y la sefiora, juntaron 
la parada, (1) y la pusieron 
en un. platito dorado. 


| Ì Debo alvertir que el obispo 
ai alli se habia sentado 
3 a la zurda del patron; 
eo quien de un naipe empadustado 

<{ a sacéò los ochos y nueves, ; 

y después de barajarlo = 

egle diò las cartas, y de muestra 
ech6 el Perico (2) de bastos. 


" S is En esa primera dada, 

CA el patrén, sin ser extrafio, 
“DAY : le di6 al obispo una flor 

i con la  Perica (3) y el cuatro, 
y de yapa la espadilla 

que es truco superiorazo. 

; En esa dada también 4 

% ; el mesmo don Bejarano 

CIRO ‘ se diò otra flor infeliz 
compuesta del rey de bastos, 
que es decir con el Perico, 
un cinco y un cuatro falsos. 


Sr Luego que vido sus cartas 
el obispo, siendo mano, 
3 como que estaba a la zurda 
us de don Faustino sentado, 
i cantò... jFlor! 


Ù 


) —Como la mfa, 
dijole don -Bejarano, 
al tiempo que dofia Estrella 
le hizo sefia, que en la mano pe: 


da (1) Le parada: el dinero de apuesta reunido. 
S (2) EI perico: es el caballo de triunfo\ El rey sirze para cambiarle por 
los. triunfos de muestra. 
(3) La perica: en el juego del truco, w la sota de triunfo le Haman 
la perica. 5 ì S 


_fofzmente 0 
— Flor chica, dijo el obispo. : 


—Pues erfela con cuidado, 
| contestéle don Faustino, | 
“con intencién de agarrarlo 
‘en’el tfuco y presumiendo 
atracarle un vale cuatro, 

o un Tetruco por lo menos. 


Despuss de que se achicaron, 
| por delante la espadilla 
‘jugo a su vez el prelado. 


Aa trucò don Bejarano. 


El obispo que guardaba 
“la perica con el cuatro 
todavia de reserva: 
— Quiero! dijo, esperanzado 
- en que la espadilla es triunfo. 


L ( 
Entonces con el caballo 
le hizo la primera haza 
el patron, Y... jhaganse cargo! 
con qué ‘intenciones saldria 
jugando su cinco falso... 


A esta carta con un tres 
sali6 el oidor apretando, 
y al tres con el siete de oros (1) 
la sefiora le dio. mao: 


Su uetreia que estaba 
con dos triunfos en la mano, 
a pesar que la sefiora. 
“le venia forcejiando: 
—;jRetruco! dijo el obispo, 
dandole tai pufietazo, 
a la mesa, que del susto. 
_ech6 a disparar el gato. 


—No me lo asuste al morrongo (2) 
«ni a mi mujer... jVale cuatro! 
Y del grito que pegò . 
don Faustino, disparando 
con la cola entre las piernas, 
el pelao: (8) saliò ndo Eli 


1) oe de oros y el na) espadas son (cartas que ii a ag treses en (o. 


— ;Quiérole. DI largo el ‘obis 053 
to mesmo que un cafionazo; | 
| y al siete de dofia Estrella g 
le metiò ahi mesmo el prelado 
«su perica, y muy_garifo 
jugé6 enseguida su cuatro, % 
que al truquiflor, ya se sabe, > 
es un triunfo soberano. —. 


Al ver tal triunfo en la mesa, 
y que el patron Bejarano, i 
‘que fué el de la. flor,. no pudo. 
apretarla, y no, contando. i 
con su prima para nada, 
 grit6 el oidor muy. ufano: 
—;jQue viva mi compafiero! 
—Primo, te has equivocado 
‘ y yo quiero corregirte,. 
dijole con mucho garbo 
dofia Estrella. Deci, primo: 
ique viva este dos de bastos! . 
Y como una tapadera 
lo puse encima del cuatro,. 
dejandolo a si pariente 
con las quijadas colgando.- 


Al mirar ansi al oidor, 

le dijo serio el prelado: 

_ No me siga haciendo sefias: 
usté, amigo, me ha engafiado, 
y me ha hecho perder el truco. 
causa de haberme mirado, | /— — 
abriendo jtamafios ojos! (1) 
pues yo retruqué confiado 

en due usté tenia el dos... 


— Qué ‘abiertos ni Lo cerrados! 
respondi6 luego el oidor; 
“no, sefior; no hay que negarlo: . 
iE1 truco lo hemos perdido, 
porque no lo hemos ganado! 


ul 


(1) eE v cerrar SISSI los 6508) ES el hiodi. o sera con que, 
truco. se le indica al compafiero el tener la prim$ra carta de triunfo. 


di 
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n VISITAS. _ Hr ES VOLADOR, — -NomicIAS | DE “Bonaeiona 
4 (pa CRE x > 2% 
Como sucede ‘en si ui ALI 

cuando ‘el-obispo perdiò, - — 

‘sin pensar el ZA LI <di 
al istante se quedé Noe 

. sìn ganas de jugar mas, 

y un poco de mal humor; 

| pero, al ver que entrò la loca, 
. su ilustrisima esperò sa, 

fe a costa ajena. 


No fué ansi: la viuda entro 
de luto muy riguroso, 
como que se lo estreno 
por. primer vez ese dia, 
y eso la destorniMò — è 
a la cuenta, pues de entrada 
a ninguno salud$, * 
y al lado de su madrina, 
media inquieta se sentò, 
apenas un istantito, 
| norque luego se paré 
y a mirar de arriba abajo 
al obisno principi6 
grufiendo medio entre dientes. 


El prelado la mirò, 
y como le conocia 
las viarazas, sonriy6 
dieiendo con mansedumbre: 
“Creo que esta noche yo . 
seré irremediablemente 
el pavo de la funcion; 
pero sufriré, y que.sea 
todo por amor de Dios”. 


AI decir esto el obispo... 
—1Qu6 suerte, dijo el oidor, 
ser4 que a mi no me Segue 
a bailar el pericon 
esta loca, que me da 
tantisima. compasion! 
La pobre loca TARA S 
de firme mirandol6 


(1) Vale cuatro : lance en que se ganan 0 se ‘pierden cuatro fichas. 
diva a) RIOT ; eh PISTE 


at o pispo:: v con los ‘0jos. 
Sa “comerselo. î 
AT pesar de eso, 15 siguro 
completamente el patron 
que Azucena les daria 
un rato de diversion... 
— Dime, Azucena, le de 
“ano conoces al sefior?.. 
sefialandote al obispo. tra 


Aa RE la loca contesté 
con impaciencia notable; 
si mi padrino, jpues no! 
lo conozco y lo aborrezeo 
a este viejo. saltiador, 
aungue como mojiganga 
‘se ha disfrazao de intencién, 
poniéndose la camisa 
encima del leviton. 
iCondenao! jMaldito sea! 
este brujo asesin6 

a Berdain en dai Ve 


—No, Azucena: no fui yo, 
dijo el obispo riyendo: ingl 
pues todo el mundo se eché. 
a reir como reventando, 
mientras la loca siguiò 
con su tema; ‘hasta que allî 
dofia Estrella la sent6- 
muy carifiosa a su lado, 
diciéndole: — Es un error 
ese en que estàs, Azucena: 
porque te asiguro yo... 

«| que este es el sefior obispo 

«que a la estancia de la Flor 
fué, a las fiestas que all& hicimos 
cuando Angel se bautiz6 ia 
en Chascomin. zNo_ te acuerdas, 
que también te confirmo $ 

‘el sefior obispo alli, 
y luego te regalo 
un cartucho de iconfites...? 

Azucena se quedé 
como en dudas, por un rato; 
y, al verla en tal suspension; 
—No dudes mas, ahijadita, 

.la sefiora repiti6; 
porque si dudas me agravias, 
cuando, bien sabes que yo 
te quiero, y nunca te engafio. 


Ri e ser que el matador | Re 
de tu marido esté aqui 3 
en la s sala;. pero no ù ti “N 
‘ha sido él sefior obispo, |... SBRO 
A ver; mfiralo al sefior;" a È 
— dijo en broma dofia. Estrella lo = 
 sefialandole al oidor. IR a 


He E É SERE £ È 

ae Bor la ia no E diga EA 
è nada mas, le suplico 
el primo... 


3 arno Pero Azucena 

; __ dijo: — Ni preciso yo 

£ |; gue me digan nada mas; 

i sh ‘porque (dijole ‘al oidor) o 

o ‘abora, si, ya iestoy sigura 
| que es usté el gaucho ladr6n È 
que asesinò a mi marido. i 
iSo picaro, malhechor!. 
de balde anda de casaca. | 
A ver; desnudenmelò, . 
y saquenle la camisa: . i } 
verin la marca que yo SENNA o 

le puse cuando, pensé ORSO 
‘ensartarle el asador. I 3 3SGgi 
Ahora lo veran si es!/él: | 
que no se escape jpor Dios!... Dr 
SY Morando les pedfia RE i 

al obispo y al ‘patron PARTO VA: 
| Ie ayudasen allf mesmo 
a desnudar al oidor. 


Estando en ese delirio, 
aletargada cay6 
en brazos de dofia Estrella, 
que tristemente Ilorò.- sa 


‘Felizmente en ese istante 
el médico Gafarò 

-. con otros tres caballeros Pos 

| entraron de buen humor 7 CSI 

a la sala, sin saber i SAI 

nada de lo que ocurri6 ve te, f 

antes de que ellos ientraran; » 
Opi se les conté. 


| Cuando entraronj don Faustino " 
n general preguntò: 
—+Qué train ustedes de nuevo? 


— algo traimos respondié RE 


el menos viejo de. aquellos 
liegados con el dotor. 
; Li a ver, n, nos cuentan È, 

ustedes? dijo el oidor.. È 


—En las ‘gacetas ‘que ha trafdo 
el bergantin Volador, 
‘que con ciento ochenta dias 
de feliz navegacion DIRSI 
desde Cadiz hasta acd 
esta mafiana ilegò, 
‘por ser barco muy velero, 
mos dicen: que Napolion. 
Bonaparte es un tirano 
hereje, y usurpador Li 
‘horroroso, a quien la Uropa 
le ha tomado, un odio atroz,. 
porque se la va tragando 
con insaciable ambicion, 
ahora que lo han coronao 
haciéndolo emperador, 
Ahi tienen lo que se dice 
del franchuti sabliador. 


N 


Ter 


> (UT 
—Pues eso, dijo el obispo, 


‘. es poco en comparacion 


de lo que me han dicho a mi, 
no hace mucho. Escuchenlò. 

Me han dicho, claro, en mi cara, 
que yo soy un saltiador, 

una mojiganga, un brujo 

y un condenao matador... 


“e iVirjon santa! yQuisr ha dicho 
ilustrisimo seflor, 

todos esos sacrilegios? 

opa a una VOz, 


—No està, muy Los de aqui, 
èl obispo respondi6; 
bien cerca està; «que lo diga 
mi compafiero el oidor,. 
a quien le han dicho también. 
que es un gaucho malhechor, 
aunque viste de casaca, 
siendo asesino, ladrén, 
y marcao ‘en las espaldas... 

L| 


— Vamos: ya conozco yo 
‘a la infelîiz que esas bromas 
ha dicho, dijo el dotor, 
riyéndose a su pesar. 


ai al primer fidato que viò 
de los que estaban ad; vo. 
fué al e perno: 
if mo e e j ‘usté, amigui 
el dotor te pregunto.. Verga 
A es ICSCA con triste sonrisa 
— Azucena respondi6, TERE 
dandole afable la. mano: 
I Ì È d DE 
AO Chania me alegro, senior, 
. de verlo, y poder decirle 
i que sigo mucho mejor 
‘dia por dia: a pesar 
que hoy he tenido dolor 
en la cabeza y modorra; 
| pero ya se me paso È 
con dormir: aunque he gofiado; 
| cosas que quisiera yo 
no recordarlas ni en suefios, 
porque me causan horror: 
TIZIO no sé, Dios imio!. 


En ese istante el “patron, 


“por distraerla, dijolé: 

. —Azucena, miralò, 

aqui està el sefior obispo. 
— —Ya lo veo, si, sefior: 
y a besarle la sortija 

al obispo se acercò. 


_El prelado conmovido 
echéle su bendiciòn, 
después que humilde la viuda 
‘el anillo le bes6: 
y luego muy expresiva 
| di6le la mano al oidor.. 


| Enseguida, ‘atentamente. 
de todos se despidiò, 

y con su amable madrina 
de la sala se marché 
‘abatida, pero linda 

en "0 a la DEA0E 
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2 ; LA ARENGA DEL PATRON. — LOS 0IDORES RONCADORES. — LA RABIETA DE DON 
ch FAUSTINO. — CUATRO VERDADES 


Moi 


> 


Como dije antes que de algo 
le sirvieron a Azucena 
sus locuras, a probarlo 
> i ahora voy a la evidencia. ì 
Vayanme, pues, escuchando : 
dijo Vega a sus oyentes. 


SONE La Después que se retiraron 

de la sala dofia Estrella 
y su. ahijada, se quedaron, 
lo menos media hora larga; 
sin jugar los ftoriulianos; (1) 
porque alli se les volvi6 
el patròn, gauchi-abogado; . GF 
y les solté en una arenga 

; todos Zos rotlos del lazo. (2) 


Quedaronse,; como he dicho, 
sin jugar los tortulianos 
divididos en dos grupos, 
compadeciendo y hablando 
de la infeliz Azucena, 

y de lo muy intrincado 
que era probarle el delito... 


SE —jQué es. eso que estan hablando! 
ti nodigan barbaridades. 

i «Qué delito, ni qué diablos, 

(con permiso del Chbispo), 

dijo el patròn Bejarano, 

piensan ustedes probar...? 

ustedes, digo, porque hablo 

delante de tres oidores i 

por mi primo principiando, 

que oyeg poco y ronca mucho 

en el tribunal sentado, 

donde duerme a. pierna suelta: 

a lo que estan habituados È 
también el cune tengo al frente > E: 


(1) Zortulianos: tertulianos. \ 
(2) Todos los rollos del lazo: un buen enlazador recoge su lazo de 15 brazas 
lo menossde largo, y lo reduce a muchos rollos que Ios toma con la mano; izquierda, 
en la cual Ileva también las riendas del caballo: pero al tirar el lazo para en- 
lazar. alguna bestia, con la mano. derecha revolea la \armada. del Jazo que es 
‘gran lazadà, y entonces es cuando por fantasta, de la mano izquierda suelta uno; 
por ùno todos los rollos del lazo a la distancia antes dicha. 


SE este otro oe esti a mi i8d0: 1 


a quienes yo los he visto % oi Si 


RAS que se largan bostezando 
-———..  del.tribunal, sin saber fra, Vasa Se 
de lo que alli se ha tratado, e ER 


y sin hacer màs, por fin, 
que escrebir un garabato: ARE n 
) “cosa que hacen, cuando mas, 
ti — dos o tres veces por afio. 
È ; Esta es verdà: como es cierto, 
, que el preludio que he largado 
24; | es propio de mi-carauter: 
—— no se anden pues cosquillando; 
5 «|_°’‘’tengan paciencia y aguanteh, 
porque yo soy campuzano, 
“pero, al clavar el rej6n, 
== ya sé los gileyes con que aro. 
x Kei i 


Siendo ansi, escuchen con calma, 
‘conforme yo he aguantado } 
; el que ustedes, en la causa 
s ; de Azucena, haigan lerdiado 
= ca |. para declarar que no hay 
e a tal.delito niintrineado: 
o y hacen ya veintidos meses 
x © a que siguen mafieriando. 
_y aburriéndonos a todos. . 


No hay pues, tal enmarafiado 
eil ese\brutal proceso . 
que el alcalde embalconado, | 
a quien todos conocemos 
por hombre precipitado 
a decir barbaridades, 
como nos lo ha demostrado 
_ en publico, y ya sabemos 
«que ese hombre destornillado PR 
en San Vicente a mi ahijada n; 
le hizo alzar, mal informado 
nor un funesto sargento, ‘ 
que los Indios espantaron SER 
en la Vitel, al istante i 
en que hirieron a Genaro. . 


- El sargento ese fatal, 
esa mafiana asustado, % i È, 
se encontrò con Azucena, i + 
por desgracia en un estado: 
de delirio o de locura 
. y dolor desesperado . 
por la muerte de su esposo: i 
_ - @&hi tienen el'intrincado. i SE; 


on 


Mi ahijada no esiaba en sf 
en aquel momento aciago; 
y. porque ‘al torpe sargento 
de un modo desatinado - 


"le dijo Azucena alli 


lo que Je ha dicho al prelado 


y a mi primo, hace un momento; 


el sargento atropellado 

«la hizo amarrar como a un o 

sin conocer el estado 

en que mi ahijada se haliaba - 

en.aquel istante amargo. 
Después, amarrada ansi, 

en las .ancas de un caballo 

la hizo montar, y de alli 

sali6 el hombre disparando 

a llevarla a San Vicente, 

donde la entregò azorado: 

y el alcalde del balc6n 

remach6 por fin el 'clavo 

Ge la locura en mi ahijada... 

después de haberla encerrado | 


‘en un icalabozo inmundo, 


y.de alli haberla sacado ps 
mas loca que cuando entrò, 


‘ ‘para hacerle el sainetazo . 


que hizo, levantàndole - 

el proceso que ha formado, 
solamente porque alli 

el sargento y dos soldados 
‘de la partida asustada. È 
por los Indios, declararon 
diciendo: ‘Que en la Vitel 
quedaba muerto Genaro, 
sin mas averiguaci6n; 
percue, ni se le arrimaron 
para ver si estaba muerto 

o tan sélo lastimado. 


\ 


Me han dicho que fnicamente 
en eso que declararon 
los dos soldados y el sargento. 
el alcalde se ha fundado 
. para achacarle a mi ahijada 
el crimen de asesinato; i 
y también en que fué presa 
con un pufial en la mano; 
y ademAs, en que tenia 
todo el vestido manchado 
con la sangre del marido 
peco antes apufialiado: | 
y que con tales indicios 


i  aieEzio 4 agesinado.. Re 
a Fao del Aa 


Der ipor Dios STE 
‘esos no pasan de indicios, 
| y yo, sin ser abogado, | / 
digo: que ‘eso no es bastante |. 
para que se le haga un cargo | 
tan infamante E) mi ahijada: 
porque no seria. ‘“extrafio : 
-que el pobrecito Berdan 

que fué siempre desgraciado, 
y no pudo adelantar 
en quince afios de trabajo, 
| infatigable, juicioso 
— y completamente honrado, 
hallandose reducido 
val mas pobrisimho. estado, 
después de que los salvajes 
«su propiedà le quemaron, 
‘y que ni un sélo ternero ‘ 
en su estancia le dejaron: 
y siendo ademas un hombre 
‘puntilloso y delicado, | 
pues viviò en toda su vida 
del sudor de su trabajo, 
.y que a naides molestaba, 
pues a mî, siendo mi ahijado, 
ahora poco en su infortunio 
‘muchas veces se ha negado 
| a recibir mis SOCOTTOS } 
qué tendria pues de extrafio, 
‘que en su triste situaciòn, 
demente o desesperado, 
en un momento fatal. 
€1 se hubiera suicidado 
con ese mesmo pufial 
que-a mi ahijada le encontraron?. 
o, gquién sabe si ese dia 
los salvajes no mandaron 
algtin Indio de bombero, (1) 
“ y ese Indio mat6 a Genaro? 
porque en ese mismo istante 
de su muerte atropellaron . 
Jos Pampas a la Vitel 
‘y su rancho le quemaron.. 


_Puede esto haber sucedido, 
y yo me siento inclinado 


vi 


(1) Bombero : espfa de vanguardia., 
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a creerlo; porque Azucena 

se acuerda de haber quemado 
con su marca al asesino: 

yY es un tema. continuado 
que, hoy mesmo, acà da infeliz 
furiosa lo ha fecordado 

ien presencia de mi primo 

y delante del prelado. 


Ultimamente, sefiores: 
yo, Faustino Bejarano, 
asiguro por mi honor, 
y con mi fortuna afianzo, 
que mi ahijada est4 inocente: 
pues, habiéndola educado 
en nuestra casa, sabemos 
sin duda, que hemos formado 
una virtuosa mujer, 
y una esposa que no ha dado 
jamés el menor disgusto 
a su esposo infortunado. 


Y digo méas: joiganlo! 
pues voy a explicarme claro, 
aunque les haga cosquillas: 
si hasta hoy no se ha declarado 
de Azucena la inocencia 
‘es porque siguen lerdiando (1) 
los jweces en ver su causa, 
como estàan acostumbrados 
a dormir sobre las otras; 
pero, no tengan cuidado, 
déjense no mas andar, 
porque yo hago poco caso 
de las mafias de los jueces: 
ansi es que, en este verano... 
digoles, (entre parientes) 
me mando mudar al campo 
con mi mujer y mi ahijada, 
si no me ponen atajo (2) 
les chochos del tribunal, 
y voy del todo confiado | 
en' que curaré a mi ahijada; 
y si la curo, me encargo 
de trairla adonde me ordenen, 
si ansi fuere necesario. 
No tengo mas que decirles. 


—Sf: Faustino, andate al campo, 
el dfa que se te antoje, 


I,erdiando: calmosamente. 


impedimento. 


pues ya lo. vés: ‘tabcerando 
nos ha dejao tu discurso, 
-.y ya queremos. largarnos 
n | diciéndote al -despedirnos: 
| andate, Faustino, al campo, 
-y por alla nos. ‘veremos, 
‘si Dios quiere, ceste. Verano, <. 


: ‘Dr SLA FLOR” 


04: Bia Aires andaba 
el rumor acreditao pes 

«que las pases, o el tratao - 
con las Indiadas, ya estaba 
cuasi, cuasi terminao. 

Y eso mesmo se pensaba. 

«del campo en las poblaciones, 
viendo ya lo. mansejones 
que en sus toldos se aguantaban 

- los Indios sin dar malones. 


|. El verano principiaba, 

cuando sali6 don Faustino 

- con su familia en camino 
| para su estancia, que estaba 
cerquita del ‘Pergaminho. 


Dig ni CTR el conti 
_ no era posible el llegar 
a la villa, sin pasar , 
en el camino una noche 
Bolo, medio di 


Ansf fue en: Giles (1) pasaron 
la noche comodamente; 
y de allî al dia siguiente 
‘al Pergamino llegaron. 
Mia con zozobra solamente: 
“Fitfndose en “que A7ucena, 
cuanti -més se (neteioraba, 


pueblo de campata. 


amici màs ‘se acongojaba | 
dia por dia, y mas pena 
en su semblante amostraba. 


Todo to que era depido 
a que la infeliz perdi6 de 
el juicio, al punto que vibo 
asesinao al marido; ce 
y, como se ienloqueci6. .. 


Aunque luego fué acusada 
del crimen, a. esa ocasion, 
ofuscada en su razòn 
dos afios vivio privada 
de saber su acusacion. 
Pero. luego que se vido 
‘en estao de comprender. 
su situacién, y al saber 
que acusada habia sido, 
- principiò a desfallecer; 


Y, no queriendo afligir 
a sus padrinos, sufria. 
su pena, y se consumia; 
deseando pronto concluir 
la vida que aborrecia. 


A la muerte de Berdin 
dos afios y un mes-hacfan; 
y cada vez lo sentian . 
mas y mis en Chascomin, 
«onde tanto lo querian: 


Pero, ninguna noticia 
tocante a quien lo maté, 
hasta entonces no llegò 
con certeza a la justicia 
por mis que la procurò. 


Séblo el. juez de San Vicente 
fué el finico que mandò 
‘aquel enriedo que arm$, 
cuando como delincuente 
a la pica: procesò. 


Mas, cedo su mocedd 
‘| ese juez fué sin aglielo 
de cantimpla (1) y bajo el pelo 
tenta la enfermedà 
de pajaritos al vuelo. e) 


diana: tonto, ignorante. = 3 
| Pajaritos al vuelo; 00-98 de locura. 


adoraba E) su marido. 


Pantà ansi, el rastriador a 
| Anselmo 9, aquel San-Juanino, È 

. decia: “Que el asesino 

del capitàn Vencedor, # 

era su mesmo sobrino”: 


mn caciquillo Manici 
— que agraviao se le escapé 
a Berdiin, que lo agarrò 
‘prisionero, ‘el dia aquel 
‘en que heddo-salf VARA 
sf SOR ISS expresaba 
“cal nudo y de alabancioso, È SG 
muy trompeta: (1) y rencoroso:: 
È cuando un ‘erimen le achacaba 
‘| por venganza a un suano mozo. 


Siendo de alvertir al caso, 
«que en regla pelidindolo, (2) 
ese. Manuel le prendié : 
al San-Juanino un chuzazo, 

Y esto nunca so olvido. 
ge 
Pero, voy "nbicido el tino: 
dijo Vega el payador, 
y por moralizador, 
el viaje de don Faustino 
he cortao a lo mejor. S 

Dispensen, pues la Hone 
- ya me va medio flaquiando;. 
bien que pòr fortuna es cuando 

» al remate de esta historia 
_ mucho me voy acercando, 


| Prosigo, pues. — El patron, 
“cuando de Giles salio 
ese dia, se apurò; — >. 
y después de la. oracion: 
- -cuasi loco se volvio 5 
Porque tuvo un arrebato. ; 
de ca ingenio 


, 


(1) ‘Trompeta : hombré ruîn, * despreciable. 
2) AE combatiéndolo. 


a ‘bajarse en 1 el curato: .:-- Del 
de su RHO en el Perzamino. — 


ani "Hsante atea E 
del gozo. que sentiria, ny i 
cuando a ver feliz volvia, ERE SUI 
después de un tiempo tan largo, 

w quieì tanto la queria: 

: Pugs Angel naciò en la. estancia. D 
“de la Flor, donde se criaba 
Azucena, y lo cargaba 
al patroncito en su infancia, 
y en la “u lo A allabaz d 


3: 


x 


7 {Cuanta sorpresa esa noche 
| de placer, tuvo el curita, 3 
y su familia todita! 

luego, al bajarse del coche, 

| \iqué extremos! iVirgen bendita! 

iQué de abrazos se pegaron! 

iqué de carifios Se hicieron: i 
unos a otros! ie6mo fueron 
recibidos, y gozaron : 


los dias que alli estuvieron! 


o ROSTA 
Pero complacencia y pena. 
tuvo el bondadoso curita,. 
cuando abraz6 a su amiguita 
la inconsolable Azucena, s 
iy la mirò tan marchita!... 


—No te alijaa n decfa: 
pues Dios es justo y clemente, 
Y su poder no consiente, — 

que la calumnia o falsia 
mortifique a un inocente. 


 Consolate, pues ya estés 
con nosotros, hermanita. 
Aqui serîs cuidadita 

_y todo. lo olvidaras:. 
espero en Dios, amiguita, 


- — Angel! Quiz4 olvidaré . 
«la muerte de mi marido, 

pues asi Dios lo ha querido; : 
pero, en vida,°no podré 

jamas echar en olvido... 


4 
4 


esa. iii pena 
podré da n enterrada! 


SRO eso: e cura repetia 
ag 

ae esperanza y fe: 

‘—No, por Dios: consuélate, | _- 

PV no esta lejos el dia ì 

en que feliz te veré:” 


«. Pues tengo i 
“de que muy pronto seràs . - 

| dichosa, como jamàs, > n 
porque Dios harà un portento. DER ; Liga 
200 eso: ya lo veràs. PRIVE È 


CAP, LN 

SEA si eso bere hermanito, i 

CRA también debo esperar yo, i i 4 
fi xi  Azucena respondiò; #65 7 RES 
Hat | porque ti eres un bendito.. ; 

Tato si mme las manos le besò. > © ; 53: 


fu este conformida. sa 
| religiosa, se apartaron i DES 
È 3 a, esperar, y no esperaron ; 

Ta “mucho a la felicida ; 

tan i completa a que Illegaron. Wade ai 


IR Sn È 
RE CIR SSR SIIPAT A IEEE SARE ARE FIAT 2 


Ahora, pues, permitanme, 
._ dijo Vega, el levantarme; 
“voy a medio refrescarme 
y ‘al, momento So. 


BELLI Cata f 


s ig 
A ESTANOLA DE 108 MILAGROS. — DA FONDA DE LOS MONGOLLONES, CESARE 


BUENAS SIRESE — LA PAZ ARREGLADA 
Soa ina y su alia i 
da dias no mas pararon, 
en la villa, con el cura, 
— sin moverse del curato: î N 
«donde, por supuesto, fueron 
diariamente visitados 53 
‘por toda la gente honrada - 
334no; habia en bai veciagazio; 


y también por la familia 
del Mellizo apostemado, 

a cuya hijita el patron 

allf le hizo un buen i 


AI tercor ‘dia después 
| que en el curato almorzaron, 

contentos y carifiosos 
del cura se separaron, 
prometiéndole volver 
de continuo a visitarlo: 
y a las diez de la mafiana 
al Pergamino dejaron. 


La nueva estancia que al norte 
pobl6 el patron Bejarano, 
. se hallaba sobre una loma 
— en las puntas de Ramayo; 
y por nombre le pusieron i 
“la Estancia de los Milagros”. 


No estaba del Pergamino 
sino a dos leguas y cuarto, 
de manera que de alif, 
por paseo hasta el curato, 
siempre dia de por medio. 
de ‘mafiana en el verano, 
el patr6n y las sefioras. — 
se venian a caballo, 
pues que para un galopito 
era delicioso el campo, 
y.el trébol (1) recién nacido 
soltaba olor delicado 
luego que lo reventaban 
las matas “de los: caballos. 


El caserto en aquella 

estancia de los Milagros, 
\ era, sin ponderacion, 

una especie de palacio... 

digo yo, como el mejor 

de los que he visto pintados . 

en esos titilimundis 

que amuestran los Italianos 

de noche; en la vereda ancha, (2) 


(1) 2rébol: planta silvestre muy. olorosa y abundante em la campafia de 
. Buenos. Aires. 
i (2) La vereda ancha: en aquel tiempo la inn toda ‘la cuadra 0 acera 
«en donde hoy està la recoba nueva en la plaza de la Victoria. Entonces los 
 vedificios de esa cuadra eran todos. de techos de teja, y la vereda ancha cera de 
| ladrillo y de cinco varas de ancho, an cuya orilla exterior se colocaban multi- 
+ tod de tendejones o bandolus en las cuales se !vendian infinidad; de cachivaches; 
‘y entre ellos hasta la bula. AU pues se mostraban tenia esos titilimundis, 0 

BODIES panoramas. : CATE SIERO 


‘Podas las. Foincuidla 

2 a que estaba acostumbrado, 
Ji | tenia alli don Faustino: /< \/° 
o - porque era” hombre acaudalado 

y tan voraz (1) de rumboso, 

_ que, habian averiguado, 
que él solo con su familia, { 
-__’ para vivir regalado, I 
sgastaba-tanto en un dia SILA 
| como el virey en un aîio. ; 


| Alviértase que la estancia. 
- tenfa, por decontado, È i 
PETIT buena chacra, linda quinta, 
..-- un jardin que era un encanto, SIRO 
— £rboles de todas layas, - a 
especialmente paréisos, i A 
y esos fragantes aromos (2) 
que dan botones dorados: E 
ricas frutas y verduras, * za 
aves de todo tamafio, 
CA corderos gordos, lechones, 
i conejos, y hasta pescado 
; se agenciaba algunas veces: da 
-' y, como con mucho agrado ; 
recebia a los amigos 
que iban alli a visitarlo, 
era su estancia una fonda 
de mogollas (3) en verano. 


En fin: dejemos por ahora 
la paja, y vamos al grano. 


El veintiocho de diciembre 
de mil ochocientos cuatro, 

hacia ya dos semanas } I 
a que el patr6n Bejarano pa 7 STAI 
con su familia habitaban 0 3 Sy 
la estancia de los Milagros. "0 


ss — Ese dia doîia Estrella. 
i Yi SL DALEdn se levantaron cri 


IRA Voraz: : se. le Ione en la campaîia al que gasta o /derrocha ‘mucho 
E È Minero por lujo o fantasia. 

(2) Aromos: se les lama. a los firboles de Espinillo, los cuales produeen 
unas finres como botones de oro que las damas argentinas las mezelan con 
zahares, y entonces esa mistura producg la fragancia mis suave y mfs deli. 
"que puede desearse. 

(8) Mogollas o mogollones les llaman': a las personas que buscan siempre 
de baldo en casa ajena:; sin gastar Gaga 


he 


muy tempran to, P 
habfa. ya madrugado 
alegrecita Azucena. ; 
AI LIS asi se eo 
la sefora y don Faustino, 
- y quisieron a ‘caballo SURE 
= SZ a pasear' Viniendo 
a la misa del curato, 
que se decfa a las ocho; 
y, como estaban a un paso 
- de la iglesia, muy a tiempo. ; 
de un galopito llegaron; 
‘oyeron misa, y después 
con el curita almorzaron, 
quien les dié unos chunchutlines CI) 
que los dedos se chuparon, 
°y unos Dpichones de loro (2) 
perfeutamente- guisados. 


De la mesa todavia | 
“no se habian levantado, 
al tiempo que el sacristàn, 
con un papel- imprentado, 
cgue acababa de llegar ; 
del pueblo, (3) entrò muy ufano | 
diciéndoles: —;Caballeros! 

Buenas noticias les traigo... 
Y, para que las leyera,. 
se las dié a don Baltano, 


x 


‘EI tal panel. se Hamanii 

entonces:. El Telebrajo, (4) — 
.\ €1 cual decîa esa vez, 

que, de las paces el pato . 

o convenio con los Indios, 

lo habia el'virey firmado >» —»\. 
el veinticinco en el Fuerte, (0) 
adonde se lo aprobaron 

muy conformes seis caciques 

de «quellos mas respetados 

por tos Indios: y que, \e 

en esas: paces confiados, 

(decia el mesmo papel) 


7 


(1) Chunchulines: son los intestinos o las tripas màs.finas de. una vae 
0 novillo, pues son muy sabrosas. .. n 
(2). Pichones de loro: riqufsimos son. los pichones de los loros barran 
< queros de la campafia de Buenos Aires, donde los SOMEd, guisados ‘de un mod: 
en y ‘apetitoso. È SE 
i Del pueblo: de la ciudad de Buenos Aives. 
Vs  Yelebrajo: el Telégrafo, era eltitulo del periédico Unico, queen 
ese ‘tiempo. ce publicaba en Buenos Aires. 
È (5) El Puerte: el palacio del virrey entonces era 
=2 reside dl nente de la Renna, i 


sE ‘sus Sen. 
sin recelo ni cuidado — 
de que ‘allé los agatrasen: 
“ pues, tambiéa rezaba el. ‘pato 
© dol roferido ‘convenio, IR 
‘que; a partir del dia cuatro 
de erero del afio “entrante, © 
los cautivos que ‘agarraron. 
Jos. Indios, y estén entre ellos 
2%, siendo ‘cautivos cristianos... 
; ‘sin quedarse con ninguno, 
| debian ser entregados 
‘por los Pampas, y en los RUDTOS 
adonde los cautivaron . 
‘en cualquier tiempo y eda, 
SY fueran bembras (o) machos, 


Chaz sea. hi. paz, S 
«y_ el Sefior sea alabado! 
dijo el curita gozoso 
SI a ee felicitando. 

Ly que Sa Vasi permita, 
dijo. Azucena. llorando, 
que yo vea a. mi cufiada 
la Lunareja, que tanto 
Ada queria y se acordaba 
Aa elia mi Bobra Genaro! 


gp ami: permita el ciclo; 
dijo el patrén Bejarano, 
que yo Vea lo que espero 
en su justicia confiando.. PEC) 


È i su ‘ahifada dofia Estrella 
entonces le dié un abrazo, 
y besfindola en la frente 

le dijo: —Anoche he sofiado 
‘que vas a ser muy feliz 
el dfa menos pensado. 


«A las doce, en ese dfa, 
habian ya regresado 
.«—\ muy contentos a la vestancia, 

. por las noticias del pato 
y las paces con los Indios: 
ansi es que determinaron 
408 Faustino y su- sefiora . 
el: montar siempre a caballo, 


y Jegdé el di siguiente, ; 

dia por. dia temprano;. 

seguir yendo al Pergamino 

a oir la misa del curato, 
hasta la pascua de Reyes 

que se venfa acercando: 

DEV ahora veran esas misas, 

al fin en lo qué pararon... (1) 


CA INVOCACION GAUORA: — fr LINDO NACIMIENTO. — LA ESTRELLA. DE Los dex 
MAGOS. — EL LUJO DLL PESEBRE. — LA MALDICION UA LA MULA. 


jVirgen Santa de ‘Lujan!: 
imadre de. Dios soberano! 
que sois en nuestra campafia. 
la abogada de los Leo 


a vos también, madre mia i 
y sefiora del Rosario! 
abogada de imposibles 
y de los desamparados: 
dénmele a mi pecho voces 
y expresiones a mis labios, 
ahora, al fin, que esplicar debo 
los. prodigiosos milagros 
que tan repetidas veces 
ha hecho Dios en estos campos. 


. “iSefior de la, Redencion! 
que fuistes crucificado — 
hasta morir en la cruz: 

y en gloria resucitado 

a la diestra de Dios padre 
y del Espiritu Santo, 
para insecula sin fin 

seréis de género hùmano 
juez, y eterno protetor 
misericordioso y sabio. 


IA 


“Por vuestra pasién y muerte, 
yo, mal coplero y negado, 
a causa de la inorancia 
con que he vivido en el campo: 
que iluminéis mi memoria, 
Dios mfo, os pido postrado: 
y también que a mis palabras, 
de expresivas les deis algo, 


(1) 4En qué pararàn esas misas? \Asî dice un antiguo refrin espafiol. 


‘Después de su a ; 
—sentindo dose el gaucho Santos 
recorriò su pensamiento 

| en el semblante amostrando, 
‘que dba a contar con placer 
-. isucesos afortunados; | 
So seguidamente dijo ; 
“en tono sdezro y iii 
NIZZA 
‘El primer ‘da de pàscua 
«de ,Reyes al Pergamino, 
ia las diez de la mafiana, . 
—aun no habfa aparecido, 
 y ya cuasi no esperaban 
que viniese algin cautivo: 
. delos que soltar. debieron, 
el dia cuatro, tos Indios. 


| ‘—Deseosos de ver algunos, 
-— el dfa seis, tempranito, 
después de nacer el sol, 
doîia Estrella, don Faustino 
y Azucena madrugaron - 
È salieron ien camino 
desde la Estancia al curato 
antes que fueran las cinco; 
y una preciosa mafiana 
en ese dia bi hizo. 


 jQué fraganile la de aquellos 
àrboles del parafso! i 
jla del jardin y del campo! 


jQué cantar los pajaritos; 
y qué juguetear saltando 
las cabras y los cabritos! 


«| [Qué celajes-al Naciente, 
— de topacios y rubizos, 
hizo el sol cuando empezaba 
a nacer! jy qué fresquito 
ia delicioso soltaba 
del sur un viento blandito! 


SIN 


1 Gas brillar el pastizal x 
. con las gotas del rocfo, 
donde el sol se reflejaba. 
«lo mesmo que en vespejitos! 


Log para “mejor decir, 
lo ‘celestial y divino, 
era ver en todo el cielo 
‘azul. celeste purisimo 
— millares de nubecitas 
todas de igual tamafito, 
tan blancas que parecian. 
majadas de corderitos 
“que de los campos: al ‘cielo 
a ‘echarse habian subido:; 
celajes que por aca 
muchas veces hemos visto. 
‘Pues bien, como iba diciendo: 

poco . ‘después. de las cinco, 

_ con las sefioras. Ilegò 

«car curato don Faustino, 
y al llegar, en la capilla.- 
ya el cura habia concluido 
de arreglar para la fiesta — 
un nacimiento muy lindo, © 
que para la adoracion 
de los Reyes, fué preciso 
agregarle muchas cosas. 

Ansiî fué, tres reyecitos, 

. del. altor. de una limeta — 
cada uno, estaban juntitos, 
recién llegaos de sus tierras, LR 
un ‘blanco, un negro.y un indio: 
- de cual de ellos mas garboso 
Dar ricamente vestido, | 
hincados junto al ‘pesebre 
de Jesis recién nacido ‘ 
‘en el portal de Belen 
ia era un galpòon peladito. ia 


‘Ahf estaban los tres Reyes. 
de' rodillas, como he dicho, 
adorandolo a Tests; i 
y queriendo alli mesmito 
entregarle de regalo 
prendas de precio infinito, 
que le hacfan mucha falta 
al pobre nifio bendito, ; 
que estaba alli tiritando 

‘ en. pelota desnudito, © — 
porque naciò sin tener 
ni camisa el pobrecito, 


‘ (1). Peladito: pobre, ‘sin muebles. 
ERI RG i 


| porque ‘ansi lo, alii hacer SR 
«el cura del .-Pergamino, Vea 
—en lugar e que lo hicieran. La 


> del pura. paja de trigo. 


NEDO fin, como era el curita 
el hijo de don Faustino, 

| todo lo podia hacer. — 
2 todo” lo ni zo muy lindo. 


Qué aperos Y qué (agiva (1) 
traiban. los tres caballitos 
Tide los Magos! un ,cebruno, . (2) 
‘un alazan y, un tordillo. i 


| Luego, adentro del portal, 
‘a mis de los Reyecitos, 
también San José y la Virgen 
‘estaban cuidando al nio, 
el uno junto a una mula, 
la otra junto a un buey barcino. 
‘que con su: ‘resuello estaba. 
‘calentando al angelito; © 
mientras la mula al pesebre, 
como era paja de ‘trigo, 
se lo empezaba a comer; 
y por eso la maldijo 
«la Virgen diciendolé: 
iNo pariràs! y ansi ha sido, 
"que desde entonces hasta hoy ‘| 
ninguna mula ha parido. 


‘e 


- Pero lo mas asombroso . 
que en ese portal se vido 
(se entiende, en el nacimiento 
que se hizo en el Pergamino 

‘.. para esa pascua de Reyes, 

. en mil ochocientos cinco), 

« fué la Estrella de los Magos. 
Dejuramente, un prodigio 

«de resplandor debiò ser. 

‘esa estrella, porque la hizo- 
otra estrella la patrona 
con los mejores zarcillos 
de diamantes que tenfa 8; 

5; z Ì 
pretales con ricas anne de ca y. oro, con que los 


dana caballo color alzo "SECuto: 


del (amano de un cuartillo” 
“el màs ‘chiquito de todos; — È 
siendo ochenta cabalitos. 
con los que armò ese lucero 
la esposa de don Faustino. 


Ansi, a la luz de esa estrella — 
—era un encanto divino, 3 
almirable, celestial, 
ver la nube de angelitos 
‘Quie le. cantaban gloriosos 
y al vuelo al recién nacido. 


Luego, afuera del iau 
era todo un laberinto 
de puras preciosidades, 
como casitas, ranchitos, 
arboledas, gramillales, (1) . 
sembrados y jardincitos: 
bailarines y pastoras 
que bailaban el cielito (2) 
con guitarra y pandereta: . 
y las viejas jojo al Cristo! 
‘ (en la pastizal<sentadas, 
sin querer tomar polvillo, 
por vichar cada una a su hija 
cuando! entregaba el cuerpito ‘ 
para que se le prendiese 
-y valsiar el pastorcito. 


De ahi, el campo estaba lleno 
«de albardones, y arroyitos” 
y lagunas, donde andaban 
gansos, cisnes y patitos:. 
y en el gramillal se vian 
_vacas lindas y toritos, 
y yeguitas retozando 
“con bagnaloe clinuditos. 
 Ansî fué la preciosura 
del nacimiento divino, 
. con que celebrò en su iglesia. 
el cura del Pergamino 
a la pascua de los Reyes, 
en mil ochocientos cinco. 


Finalmente, Santos Vega 
sinti6 que era tardecito, 


(1) Gramillales : pastizales de  gramilla. como. se Mama dali calidad Das 


O americano. i 
SIERO etelito: “baile de la campafia argentina. 


dite, 


ari PROT RES VOTE ESA POT TRS 


è lesi do meniar ojito: DI 
or r_lo que 1 aconsejo & 
‘que se Vayan atsu nido sa 
y yo, con ‘perdon de ustedes, 
me largo a mi rinconoito.. 


| Como tres horas después 
que llegaron don Faustino - 
y su familia al curato, 
cata-aqui (2) que el sefior primo 
de dofia Estrella, el oidor, 
alli se hizo aparecido, 
y en la sala se meti6 
Jduego de golpe y zumbido, 
diciéndoles: — iBuenas Pascuas! | 
’Aquf estoy; porque he venido; 
- y con eso digo todo. 
iVaya un abrazo, sobrino! 
| jotro a mi prima! ;jotro a tf, 
regafiòon viejo Faustino! —. — 
ya mi amiguita Azucena . 
un amable apretoncito 
de manos y parabienes, 
pues. que tan. guapa -la mirò. 
Por ‘suipuesto, ‘alegramente: 
el oidor fué recebido © ‘| 
y alli no mfs, de parao, 
(da dijo al cura: — Sobrino, 
mAndame dar. ‘chocolate 
| pronto, espeso.y bien batido, 
| que aunque vengo desganao 
Si tomar algo necesito.. 


Ago js 


«Menia pato: dormir. 
i si ved. pani dé Su 


‘ chocolate con Piede SIAE 
| tr&inganle pronto a mi 30 ; 
n Sorano "viene > desganao.* 
Noi ta dijo don Faustino; 
porque eso ser& exponerlo 
a que le dé un tabardillo. 
Déjenlo que se repose, 
y ansi, que beba enterito 
un balde de agua. del pozo 
que le abrirà el apetito; 
pero... 4 


Ù 


= Ani est E chipcolate, > 
 velay, t6melo, mi doi È 
' dfjole el cura: porque 
| ‘aprontarme necesito 
‘para la misa. ‘cantada... 
que oirà usté? 


Das st sobrinito, 
dijo el oidor: y de un soplo < 
se despabilé el pocillo 
con ocho o diez bizeochuelos; o 
y ‘entonces dijo: Estoy listo; È 
RS pues a la iglesia 
« cuando gustes, Angelito. 
Al momento repicaron 
las campanas, y al ratito, 
con dos padres forasteros 
amigos del padrecito, 
se hizo una misa cantada, 
grandiosa en el Pergamino, 
con mfisica y camaretas. (bl 
‘y cuhetes como es de estilo, 


Acabada la funciòn, 
. el cura con sus amigos, 
‘los otros dos sacerdotes, 
y tragaldabas su tifo, 
Azucena, dofia Estrella 
‘y.el rumboso don Faustino 
se pusieron a almorzar... 
ihAganse cargo! a lo ricos. 


va 


| (1) Camaretas: cafioncitos de bronce,: de un pie de largo y ‘una pulsada 
e expesor. con los cuales barca estruendos en Hi, la: el dia de SUS. fie 
{ USE 7 ; ; 


N ‘Fondi ai rondo, È 2 
en muy _alegre algazara 
Da cuasi todos” los. vecinos. 
Sé | Por» supuesto, en. di cutato, 
DO ‘a ese sonar tan festivo 
todos pararon la oreja, (2) 
«sin saber a qué atribuirlo; 
hasta que, dijo el oidor: 
—Quizés se habrén recibido 
: “grandes noticias de Espafia, 
| y Gstas act habràn venido... 


A este ES el sacristin 

| que dentrò sin ser sentido, 
medio loco de contento, 
por su cuenta y sin permiso 
del curita, y sin tener. 

. fundamento conocido, 
se les prendi6 a las campanas 

. de la iglesia, y... iCristo mio! 
‘empezò un repicadero, 
que salieron aturdidos. 
todos, menos el oidor, ; 
que se qued6 a dos carrillos 
comiendo. un pastel de choclo (3) 
y se lo engullo él solito. . 


Salieron, pues, el patron 
y el cura muy afligidos, 
creyendo que el sacristàn 
hubiera perdido el juicio,. 
o se hubiera emborrachao. 
El cura, en cuanto lo vido, 
le. pregunt6 al sacristàn: 
— 4Qué es esto, don Celestino? 
Esta usté loco o mamao? 
Respuenda! .. : 
Seo el bendito 
Sy do sacristAn 
se hacfa el desentendido, * 


< ‘ GAZZ 


Cuheteria: q quemar pu cohetes juntos.- 
-Pararon la oreja: poner. ‘atenciòn con el ofdo. 
Choelo : el maîz tornsiRa gun en la. planta, 


a a sacarles el quilo; 
NE sin hacer ‘caso del cura. 


‘Serio entonces don FaURLAO, 

dijole alli: — Qué demonio 
es el que se le ‘ha metido,.. 
‘a usté? «Diganos. por qué S24; 
ORE, Pes so 
“ui Por qué repico? da 

por un milagro de Dios! 

pues por mis 0jos he visto 
llegar a la comendancia. TS 
‘isano y bueno! ahora mesmito, 
cal capitàn don BERDUN, i 
con su hermana, y su sobrino. 
iVelay estan!. sNo los ven. 
apiandosé? = SANS 

+‘ iJesucristo! 

èxclam6 don Bejarano; 

y corri6 llamando a. gritos: 
iAzucena! ;Estrella! ‘corran, 
vengan, jGenaro ha venido 
bueno y sano! jY aca està 

con su hermana y su sobrino! 
iGracias a Dios! jveanlos! 


«No fué correr, fué un volido 


‘con el que saliéò Azucena 
“a encontrar a su marido, 
y de placer en sus brazos 
se le quedò sin sentido. 


AN mesmo dofia Estrella, 

el curita y don Faustino, 

sobre Azucena y Genaro 
«un grupo hicieron de cinco, 
‘abrazaos unos sobre otros: 

.y de gozo sorprendidos 

riyendo y ltorando a un tiempo 
se encontraban confundidos, Hot 
ya creyendo, ya dudando 

de ver al APARECIDO, 


Cuando Azucena volviòo 
a recobrar el sentido, 


î) 


(1) Déle giasca: continuar, seguir haciendo algo con empetfio. N 


En igual caso se ola s 

dol Estrella y su da: 

- Io que no le sucedfa 

cal cura don Angelito, 

| porque, con. fe x ti i 
‘de Dios esperò ‘un. prodigio. 
que salvara la inocencia 
de Azucena; y que el castigo 
también Dios se lo. daria 
icon da al ‘asesino. 


7 Palo gl primer LT 
Ge goces “tan repentinos, I 
«de alli a Genaro a la sala 
“con su hermana. y su ‘sobrino, 
entre mil demostraciones 
de placer. y de carifio, 
los lievaron, al istante 
“que en el patio se deshizo, — 
donde mesmo se formò, ; 
| aquel grupo de los cinco; 
pero Azucena siguiò 
| abrazada. a su oa 
-Entraron, pues, a la sala, to 
todavia sorprendidos 
“por el gozo que tuvieron 
al ver al recién venido, .. 
y al conocer a su hermana, 
pues nunca la habian visto; 
‘| pero que de su belleza, 
eso sî, habfan sabido; pai 
y tocante a esa lindura (1) 
voy a decir lo preciso. — 


Treinta y nueva afios tendria 
la Lunareja cumplidos, 
‘cuando con su hijo. Manuel 
de los disiertos se vino 
‘en compafifa de Berdin,. 
aquel su hermano Li 
“que no muriò en la Vitel 
por r serle tan parecido. | 


Esta fuga de Gorlro, 
2 pesar de haber sufrido 


i Mera delleza. Si i Pe 


alfin de su ‘cautiverio | 
+ muy poco habia perdido 
‘de su garbo y donosura: 
«ansi llegé6 al Pergamino 
en el dia seis de Enero 
de mil ochocientos cinco, 
siendo Rosa todavia 
de dec un prodigio. 


iQué DECCA y qué. Sii 
iqué cuerpo tan redondito! 
iqué brazos como torneados! I 
imue, ‘pieses. se tan arquiaditost ; 
Hebras de oro ‘eran sus trenzas 
de rubios cabellos. finos, 
que en sus espaldas brillaban 
naturalmente esparcidos. 


| Eran de carmin sus labios, 
y en.su sonrisa, al abrirlos, 
entre su preciosa boca - 
amostraba dos cintillos 
a fentes ‘como de nacar, 
ID rosado OA SS 
de su rostro era un esmalte, 
donde estaban embutidos 
como luceros sus 0j0s, 
, color celeste ‘subido; 
que a quien se los dirigia 
era como darle un tiro 
de aquellos que el corazén 
le ponen a uno blandito 
‘para SASSARI al amor... 


En fin, de los atrativos i 

tenia Rosa el conjunto: 

pero, el adorno ms lindo 

de su cara era el lunar, 

tan crespo y tan renegrido 

y de tan preciosa forma, 

que tenia en un carrillo — 

como una flor de azabache: 

y, a ese lunar fué debido 

el que, al fin y para siempre, 

felices hubieran sido, i 
ella, su bermano Berdin 

y Manuet el caciquillo. © 


Qué pieses: qué pies. 


SANTOS. VEGA 


Luego que estuvieron todos 
en la sala reunidos 
tomaron asiento en rueda; 
y mirando de hito en hito 
a Berdun, como dudando 
dofia Estrella y don Faustino, 
desconfiaban todavia 
de que alli estuviera vivo, 
aquel hombre a quien sin duda 
muerto lo habfan creido: 
y sobre qué le dirfan 
se encontraban indecisos. i 


Genaro les conocio 
ese dudar, y les dijo 
con una voz conmovida: 


—No tengan dudas, padrinos: 
yo soy Genaro  Berdin, 
gracias a Dios que estoy vivo; 
y después de Dios, le debo 
estar aqui... a mi sobrino. 


El me salvò en la Vitel, 
el dia que un asesino 
creyò de una pufialada 
haber mi vida concluido; 
y hasta ahora, quién, fué ese aleve 
averiguar no he podido: 
pero ya le he perdonao, 
sea quien hubiere sido: 
porque nunca la venganza 
encontro en mi pecho abrigo. 


Lo tinico que en el desierto 
me hizo saber mi sobrino, 
fué, de que los Araucanos 
quemaron el. Cardalito, 
por no encontrarse él alli, 
pues que lo habrfa impedido. 


Bien pues, esa madrugada, 
cuando yo fui-mal\herido, 
y quedé como un dijunto 
desangrado, y sin sentido, 
mudo, sin habla y sin vista, 
solo en mi catre tendido, 
alli me habria auemao 
‘. adentro de mi ranchito, 
porque ya empezaba: a arder, 
cuando a Manuel mi sebrino 
que ni sabia el que yo 
me: hallara en ese destino, 
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con mi chaqueta, y le dijo: 
jOPICIAL BLANDENGUE, MUERTO, 
AGR SE Mozzo LINDO! : 
se (28 x aa 
- AI oir al Pamipa; Magie 
entrò; y en cuanto me vido 
me conociò, y, de sospresa. 
© de pesar dando gritos, ; 
mandò que entraran sus Pampas 
‘y les dijo: “Este ves mi tfo!. y 
Genaro Berdun, ‘de quien ; 
tantas veces les he dicho, 
que para mi en este mundo. 
-es el hombre més querido: . 
vamos a llevarlo pronto, CA 
icon cuidao, porque esta vivo!”... 


Manuel, que est4 aqui presente, 
hasta ahora jamas me ha dicho 
como fué que me Ilevò 
de all a su- toldo Consiso; 


Yo do sé que ‘alla Luase 
veinte-meses asistido 
por el mesmo Cocomel, 
por mi hermana y mi brIAO 
y: dos buenos curanderos 
“de los que tienen lo Indios. 


Pecpnée de /esos velo meses 

n enderezarme he podido, : 

. hasta hoy gracias a. Dios, 5g 
del. todo. restablecido, 4 
tengo la felicida î 

. de hallarme aqui reunido. 

“a mi adorada Azucena, 

a mis amados padrinos; 
y para alabar a Dios. 
al Cura del Pergamino. 


‘Anoré por “fin les dire: 

‘que para siempre ‘venimos. 

a vivir certa de ustedes, 

sin recelo de los Indios, -— 

ni haber agraviao a naides; 
pues Cocomel nos ha dicho, 
abrazandonos a todos 
al tiempo de despedirnos, / 

que siempre y en todas partes. 
serà TRGSrTO. buen amigo; La 


SI 


res 


SANTOS VEGA 


y-que nos harà querer 
y respetar por los Indios. 


Cuando Genaro acabé 
su relaciòn don Faustino 
a Manuel le dié un abrazo 
muy apretao, .y le dijo: 
—iYa lo-quiero.a usté de veras! 
porque es hombre agradecido. 
Disponga usté pues de mi, 
para siempre, como amigo. 


A este tiempo a festejar 
a los que habian venido 
libres de su cautiverio 
y llegao al Pergamino, 
el.comendante, el alcalde 
con otros varios vecinos 
y seis milsicos, allf 
en el: curato mesmito 
tocaron musiqueria; 
y se alborot6 el corrillo 
hasta las seis de la tarde 
que se fueron'divertidos (1) 
todos los festejadores, 
a costa de don Faustino. 


LXII 


LA ANEGRISMA, — EL MATASANOS. — EL GAUCHO FORASTERO, «= EL 
REPENTINO, — LA VELADA. — EL VIAJE AL CEMENTERIO 


Llepes de jubilo \estaban 
esa noche en el curato, 
sin saber que llorarfan, 
al’ otro dia temprano, 

Ja muerte del infeliz 
Jacinto, el apostemado, 
que esa noche; el dia seis, 
espiro sin mas amparo 
que el de Rita su mujer 

y su hijita de cinco afios. 


De còmo fué esa desgracia 
voy a referir el caso. 


Jacinto, en lugar de un piòn, 
tenia s6lo a un muchacho 


(1)  Divertidos: medio ebrios.. 


3]jl 


MUERTO. 


SR Vino era pascua de Reyes, 

ese dia Asfortimado; «sno, 
“—Jacinto, para pasiar, || 

le dié licencia al muchacho 
- por dia y medio, En-razoni. n 

que el mocito iba a un fandango 1) 
alla cerca de Arrecifes, (2) 

en casa de su cufiado 
‘ que se llamaba. Pascual, 
y vivia retirado 

de la casa de Jacinto. 
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Ello es que monté : a cabagio» | 
el mocito, y se larg6 — 
4 IE de haber almorzado. 


A las ‘ocho de la noche 
todavia estaba claro. É 
y como hacia calor, 

Jacinto andaba. pasiando 
muy contento en su quintita, 
y sintiéndose cansado 
quiso, sin duda, sentarse; 
pero alli trompezé en algo 
«que lo hizo cair al istante, 
“por desdicha ‘boca abajo, 
_ y con el pecho acertò 
| sobre la punta del banco 
en que solia. Fenintae; SIC 
-y en el suelo, largo a largo 
. sin poderse tevantar, 
quedò el pobre vomitando 
«“sangre por boca y narices,. 
‘y mortalmente postrado. 


Apenas cay6ò lo vido 
su hijita, y corrié lloràndo 
a donde estaba su madre 
y le diò cuenta del caso: 


La pobre Rita al istante, 
asustada, disparando | 
a socorrer a Jacinto 
fué, y lo encontré boca abajo, 
inméovil como un dijunto, 
y de sangre sobre un chareo. 
Fandango: a un baile. 
Arrecifes: pueblito de campafia. 


X 
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Poderlo dar vuelta alli, 
lle costò tanto trabajo. 
como lagrimas y susto; 

3 pues la infeliz, apurando 
todas sus fuerzas, apenas 
consigui6 medio sentario 
en el suelo, y sostenerlo 
como muerto entre los brazos; 
mientras-le dijo a su hijita 
que se fuera disparando 
a trairle un poncho de abrigo 
y agua del pozo en un jarro. 


La nifita por fortuna, 

-0 por desgracia, a caballo 

vio llegar a. un forastero 

formalote, y muy asîado; (1) 
s pidiendo;, porque venia 

con su mancarron cansado, 

que por plata, o por favor 

le prestasen un caballo, 

para ir a ver a un enfermo : 

que tenia que curarlo. 


iUn médico! jqué fortuna! 
dijo la nifia Morando, 
y le rog6 se acercara 
a ver en el triste estado 
en que su padre se hallaba 
en la. quinta acidentado, 


Era médico el viajero, 
o més bien un matasanos 
de mala cencia y concencia, 
de aquellos que faroZiando (2) 
la echan ‘ac4 en la campafia : E 
de dotores afamados;, 
siendo capaz de matar 
a Cristo resucitado. 


El tal médico, al mirar 
que estaba un rocin atado 
a soga junto a la quinta, 
{ ‘ le dijo a ta nifia: — Vamos, 
vamos, hijita, al istante, 
porque yo vengo apurado. 


La: nifia corriò adelante 
naturalmente, sritando: 
— j{Mamita, acA està un dotor 


(1)  Asiado: ‘bien vestido È È 
(2) #aroliando: aparentado alguna ciencia a fuerza dé charlatanismo. 


Frué el doro yV. vi6 a Jacinto 
dada entre los brazos “|; . 
de su esposa inconsolable;. STE 
y el médico sin pulsiarlo, 
nada mas que al ver la. sangre. 
que Jacinto vomitando || |, 
habia. echado del pecho, See 
 dijo e dotor.... deo: malo! 


Luego medio lo pulsio; 
y Rita. anegada en Nanto | 3 
entonces le pregunt6: CRE. o 
— Sefior, que remedio le hago? 
aconséjeme, por Dios... 

‘— Sefiora, yo soy muy claro 
dijo el dotor, y,no encuentro |. 

vi més remedio que ‘enterrarlo, i 

‘pues su marido està muerto, 
y no hay como. remediarlo. 


_ ‘Misericordia de ‘Dios! 
exclam6 Rita Jlorando 
iMuerto mi pobre marido! 
iy yo aqui tan sin amparo! 
iAh, «sefior! Por carida, | 
ayGdemo usté a llevarlo. 
hasta la cama, pues yo 
sola, no DOLEE CE 


| Hu0 si i puedo: oa Fo, 
di jo el dotor apurado;. 

| y también le ayudaré . 

si usté quiere amortajarlo, 
porque no me queda duda 

que su marido ha espirado .. 
a causa de una norisma ; 
que ahora se le ha reventado, 
y eso no tiene remedio. . 
Ansi, vamos a llevarlo. 


A Rita en ese ue 
los alientos le faltaron 
para cargar el dijunto: 
y fué en ess istante, cuando 
otro hombre desconocido 
‘se abajò. alli del caballo, di 

. y al ver que en la quinta estaban 
pia y Morando 3 


TI 
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una mujer y una nifia 

sin alientos, y tratando 

de cargar, al parecer, 

a un hombre muy lastimado... 
alla fué el recién venido 

con el sombrero en la mano 
(y puede ser que sabiendo 
adonde se habia apiado), 

-y le suplicò a la viuda, 
mostràndose apensionado, 

le permitiera cargar 

a su. enfermo hasta acostarlo. © 


iQué enfermo! dijo el dotor: 
este es un muerto, paisano, 
y es hombre a quien yo. queria 
‘mucho, por ser un ahijado 
de mi compadre y-amigo 
don Faustino Bejarano, 
Y este muerto a quien. conozco 
hacen ya mis de siete afios, 
es Jacinto Salvador... 


— Es verda, dijo llorando 
la triste viuda; es Jacinto, 
el mesmo que usté ha nombrado, 
sefior dotor; es mi esposo; 
vamos, vamos a llevarlo. 


Después de esto, los dos hombres, 
solos, de alli lo cargaron 
al dijunto hasta su cama, 
yY ya estaba frio helado. 


Ahora bien: aquel dotor 
que alli se habia alabado 
de tener con don Faustino 
mucha amistà y compadrazco, 
a pocos dias después 
se supo de un modo. claro 
.que habfa sido el cochero 
màs ruin de don Bejarano. 
Ansî fué que de la casa 
dela viuda, muy callado, 
se largo sin despedirse; 
pero desatò el caballo 
del dijunto, lo ensillo, 

y dejò el suyo cansado. 


A esa hora completamente —— 
la noche habia cerrado, . 
y el hombre desconocido 


to, 


-Ajamento y. ConioGviag 3 
HEz9iAa alli por fin balbuciando 
ala viuda le T0g0, PERLE e 
de un modo muy contristado, : 
le permitiera ra el Velar 
en esa noche al finado, | 
y servirle a la familia. — 
en todo, lo DEcsAzio( si 

Ì si sefior, dijole Rita 

x agradecida y ltorando: È 
ahora mesmo puede usté 

| desensillar el caballo, 

y un grandisimo favor 

“nos. hara en acompafiarnos, È 
pues de buena voluntà i 
confio en que usté, paisano, 
también nos ayudarà 

de madrugada a cargarlo RA 

al dijunto en la carreta,. 

en que iremos a enterrarlo 

en la villa, pues no esta. 

«por desdicha mi muchacho, 

| que acostumbra a ufiir los BUOTOS: 
‘del castillo (1) y. RI 


— No hay cuidado, 
le dijo el desconocido, SS 
de todo eso yo me encargo; 
.yY de picar la carreta. (2) 
Aqui estoy a su mandado 
con toda mi voluntà, © 
mandeme usté sin reparo, i 
se lo suplico; sefiora, Pa CERI 
_ "Dies se lo pague, paisano, 
dijole Rita; y de alli 
se fué a cortar de un atado 
cuatro. ‘velas, que, encendidas, 
' vino y las puso al costado. 
de la cama del dijunto, Ta 
junto a la cual vio al foraneo IRE sd 
sentao a. la cabecera,. 
‘ ‘medio ansi como rezando. 


[| 


% 


Castillo: carreta de campo, sin toldo ni cubierta minguna. 
; Picar la carreta: -conducirla picando a los bueyes, 
) Al foraneo: al gaucho. forastero, LTT RS AA 
RI ) 


È U Ù dava 4 
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Entonces, recién la viuda 
un istarite Nnizo reparo 
en la cara de, aquel hombre, 
y vido que era un extraflo 
desconccido para ella; 
porque éra tan picotiado 
de virglelas como arnero, 
y ademas tenfa un tajo 
desde la. frente a la barba, 
el cual le habia vaciado 
el ojo de la derecha: 
después, le habia cortado 
la boca, dejandolé 
como horquetas los dos labios: 
y iraiba ademas el hombre 
los cabellos desgrefiados, 
y las barbas cuasi, cuasi, 
de media vara de largo. 


Con todo, ningin recelo 
le tuvo Rita al paisano; 
porque le diò a conocer 
que estaba determinado 
para serviria en un todo 
en aquel momento amargo. 


Cuasi toda. aquella noche 
tristfsima se pasaron, 
la viuda y su muchachita, 
angustiadas hilvanando 
o cosiendo una mortaja 
humilde, de lienzo blanco; 
con la cual de madrugada 
al muerto lo amortajaron. 


A las tres apunta el dia, 
ya se sabe, en el verano; 
por eso, a las tres y media, 
Rita le rog6 al paisano 
que saliera a ufiir los gieyes 
del.castillo, en que cargado 
debfan lievar al muerto, 
al Pergamino a enterrarlo; 
y le alvirti6 que los giieyes 
deberia de encontrarlos 
alli no mas, muy cerquita. 
de la quinta pastoriando. 


Jacinto tenfa solos 
tres gleyes para el trabajo, 
que no era mucho en su chacra, 
sino arar de cuando en cuando: 
pero (entre los tres habîa 


| El paisano fué y cogiò. 

los que vido mas a mano; 

say de ‘aquellos que agarrò, 
uno era aquel descornado: 

“pero ansi mesmo lo uîié6 © 
sin que le diera trabajo, i 
porque al unirlo el toruno (1) iis 
‘entro al yugo voluntario. Si fg nz 


(1 


| Luogo que E dui uîir, = 
; (OTTE la carreta al patio, 
| y la toldé con dos colchas 
que. le habian preparado. 


A] rato la triste viuda, ars 
rompiendo en copioso llanto, 
‘dijole al recién venido: Ì ; 

._ — iCarguémoslo!... son las cuatro;. 
‘|. y se dispuso parada 
para ayudar al paisano. 
i i 

Diabnde poder la infeliz 
cargar al amortajado, 
«viéndose desfallecida ; 
de llorar y de quebranto! © 


a 


A? ver eso, el forastero 
« solito cargò al finado, 
y lo puso en la carreta 
lo mejor acomodado, È 
sobre un colchon con almuada, 
y con los brazos «cruzados, 
porgue el muerto los tenia 
en ese istante muy blandos. 
Luego, aguel desconocido, 
después que llev6 cargado 
a Jacinto hasta el castillo, 
se quedé tan contristado 
como la infeliz esposa 
de el que estaba amortajado. 


Antes de marchar; la viuda do; 
alli le rog6 al paisano 
la dejase adelantar 
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con su hijita hasta el curato, 
. que se hallaba muy cerquita, 
para hacer que sin retardo 
cavasen la sepultura, 
mientras seguia el paisano 
mas atras con la carreta 

y en el pértigo picando. 

— Si, sefiora; ansf lo haré: 
vayan no mas,sin cuidado, 
contesto et desconocido; 
pues ya sé que el campo santo 
esta cerquita de aca: é 
vayan no mas caminando... 


Ansi fué: Rita saliò 
con su hija lagrimiando; 
y de ahi siguiò el forastero 
sobre el pértigo picando 
los giileyes de aquel castillo, 
adonde iba amortajado 
un hombre a quien no pensò 
nunca en su vida el paisano, 
en una pobre carreta, 
conducirlo al campo santo. 


PIA e? 
LXIII 
LA JUSTIOIA DEL CIELO, — EL AMORTAJADO. — EL PICADOR TACITURNO, — Mr 
RESUCITADO. — EL ACCIDENTE. -— EL BUEY ARISCO; -— EL REVENTADO 


Ahora, dijo Santos Vega, 
necesito el informarlos 
de todo lo que pas6 
esa vez en el curato, 
antes de llegar el muerto, 
y al momento en que. llegaron 
la viuda con su nifia. 


Las dos dolientes entraron 
a la casa del curita 
a eso de las cinco y cuarto: 
hora en que todos alli 
aun estaban acostados; 
ansi, solamente el cura 
se encontraba levantado. 


Naturalmente, a los gritos, 
a los tamentos y llantos 
de la viuda y de la nifia, 
toditos se levantaron,, 


Te 


= o aus ‘confisioni | se ‘hizo dt AUSILI 
> jQué momento tan amargo : 
les diò la fatal noticia! © 
iqué ‘desasosiego y llanto, 
_y qué sorpresa tuvieron | 
todos ‘alli en el curato! doi 
musto mas “cuando “supieron 
que lo traiban ya a enterrarlo. 
| sobre un castillo a Jacinto. 
 dijunto y amortajado: È 
Di duo; ya estaba cerquita. 
“El cura, a ltamando 
al sacristàn, aa 
— usa Cdlestino le encargo | 
que sin excusa. ninguna, 
haga usté lo que yo mando. 
Oiîgame, pues, y ya ve 
como estoy de atribulado. ‘ 
‘ jAhf viene muerto Jacinto! 
a quien lo consideramos 
como de nuestra familia; 
ahora vamos a enterrarlo; | 
lo train en una carreta, | 
pues no nos han avisado 
para hacerlo trair mejor; 
abora, pues, es necesario 
que usté procure dos piones 
y les mande sin retardo 
Luo caven la sepultura 
‘para enterrar a mi hermano, 
el pobrecito Jacinto 
& quién usté quiso tanto. 


— Sf sefior cura, es’ ‘verdi; 
yo lo estimaba al finado, 
PSpOAdO don a: 


— Pues bien, ione mi mandato, 
repitiò el triste curita, |||.’ SA 
después de haberlo informado, p3 

. delante de don Faustino, 
al sacristàn del curato 

de todo lo acontecito. 
completamente y despacio, 


i 
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Don. Celestino saliò 
lo mejor intencionado 
para cumplir lo que el cura 
alli Ie haba ordenado; 
ansi fué que en el istante 
el hombre se fué apurado 
a buscar los cavadores, 
y echar de camino un trago, 
venirse luego a la iglesia, 
mandar cavar sin retardo 
.la. sepultura, y después 
estarse en su campanario 
a _espera de la. carreta, 
gue traiba al muerto cargado, 


Ocho cuadras le faltaban, 
para llegar al curato, 
al picador que venia 
sobre el pértigo (1) picando, 
taciturno, pensativo, 
y al parecer abismado... 
Dios sabe en qué; pero el hombre 
venia muy contristado, 
al tiempo que. por la espalda 
le dijo. er amortajado 
con una voz sepulcral: 
“;Adbnde me lleva, hermano!” 


A esa voz, al picador 
Ios pelos se le pararon 
de terror, y al darse vuelta, 
viéndolo vivo y sentado 
al dijunto en la carreta, 
el picador espantado, 
i entre el pértigo y los. gileyes 
cayò al suelo acidentado. 


Entonces, adquel toruno 
ariscén y descornado, 
al sentir entre las patas 
algin bulto atravesado, 

A peg6 en giiey una tendida 
que hizo la carreta a un lado, 
sacandola de la giiella 
por donde iba caminando, 
y entonces alli una rueda 
al picador desdichado 
le pasò por medio cuerpo, 
y el pecho le hizo pedazos. 


» 


(1)  Sebro el pértigo: dando la espalda a los bueyes es como se sientan 


(Toe picadores de carretas en la campatia de Buenos Aires. 
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Sin sentido, cuasi muerto, 
ahi no més quedò el paisano, 
de suerte gue del castillo 
se baj6 el amortajado; x 
y comprendiendo toditas 
las circunstancias del caso, 
dijo: “£Ac4, qué puedo hacer? 
Nada mas, sino llevarlo, 
donde él me Mevaba a mf. 
Vamos, pues; al campo santo”. 


. Pero; no teniendo allf 
quien lo ayudase a cargario 
en la carreta, esper6... 
después de haberse sacado 
a tirones ia mortaia 

y haberse sélo quedado 

en eamisa y calzoncillos. 


A ese tiempo, a dos paisanos; 
que pasaban por allf, 
los llamé, y se le arrimaron 
de muy buena volunta; 
y por ellos ayudado, 
cargò luego en el castillo 
al picador reventado, 
y, creyéndolo dijunto, 
enderezò. al campo santo 
sobre el pértigo también, 
a los giueyes picaniando. 


Do noveleros, sin duda, 
luego aquellos dos- paisanos 
salieron al galopito 
para la villa rumbiando; 
y,,.a la cuenta, alla en la orilla 
del pueblito, platicaron 
con algunos conocidos, 
2 los cuales les. contaron 
el milagroso suceso 
del muerto resucitado, 


Ansf debi6 ser; porque 
los curiosos, informados 
de semejante suceso, 
estuvieron esperando 
hasta que Ilegé6 el castillo, 
Y todo lo averisuaron: 
de manera que a Jacinto 
lo detuvieron un rato. 


A esa hora. en tristes apuros 
estaban ien el curato; 
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y viendo que la carreta 
en llegar tardaba tanto, 
se le antoj6 al sacristàn 
salir a dar un vistazo 

a ver si la divisaba, 

pues que ya habian cavado 
la sepultura los piones. 


Pi 


Saliò, pues,. medio apurado 
el sacristan, y tres cuadras 
solamente habia andado, 
y vido ya que al castillo 
lo habian cuasi eercado 
los curiosos, que le estaban ‘ 
a Jacinto preguntando 
«como tan dichosamente 
habia resucitado? 


El sacristAn al istante, 
que vio a Jacinto alentado, 
volvi6 corriendo a la iglesia, 
enderez6 al campanario, 

y en vez de doblar se puso 
a repicar muy ufano. 


Alla fué el cura otra vez 
junto con don Bejarano, 
quien le dijo al sacristàn 
furiosamente enojado: 
— jAh, picaro! justé repica 
porque se ha muerto mi ahijado, A 
y se lo hemos alvertido...? 


— {Qué muerto ni qué carancho! 
contesto don Celestino: 
usté està mal informado. 
Jacinto se muriò anoche, 
pero hoy ha resucitado 
adentro de una, carreta. 
gNo lo ve? Ahi ientra muy guano. 
Conque ansîf, no me eche roncas 
al boton. Yo sé lo que hago... 
Y jdéle guasca! siguiò 
el sacristàn repicando. 


— jHEs cierto!, dijo el patron: 
y otra vez corriò gritando: 
iNo lloren, alegrensé! 
Jacinto ha resucitado. 
iDémosle- gracias a Dios 
por este nuevo milagro! 


324 > HILARIO. ASCASUBI 


4 A la voz de don Faustino 
salieron todos al patio; 
y después due alli a Jacinto 
mil abrazos le pegaron, 
éste, en muy pocas palabras, 
lo que le habia pasado 
les conto diciendolés 
que alli traiba agonizando x 
al pobre. desconocido... 
que iera preciso auxiliarlo. 


AI istante a recibirlo 

todos alli se aprontaron; 
‘y entre el cura, don F'austino, 
el caciquillo y. Genaro, 

con. la mayor prontiti, 
compasivos lo bajaron 

al infeliz forastero, 

y alli mesmo en el curato 
dofia Estrella y Azucena 

una cama le arreglaron, 

para poder asistirlo 

en el mas bonito cuarto; 
y.al médico de la villa, 

que era un hombre acreditado 
como buen facultativo,‘ 

al istante lo llamaron. 


LXIV 
EL AGONIZANTE, — EL ARRPENTIMIENTO.— LA REVELACION-— EL ESPANTO—- 
LA ABSOLUCIGN, — LA MUERTX DEL BANDIDO ù 


Vino el médico a-la priesa, {1) 
y ya estaba el lastimado 
en la cama, adonde el habla, 
medio habia recobrado 
y la vista, pues a todos 
los que le estaban rodiando, 
a uno por uno los vido 
languidamente y llorande, 
pero sin hablar palabra: 
inicamente a Genaro, 
que estaba:- al lao de la cama, 
le apretò apenas la mano, 
como si lo conociera 
o quisiese pedirle algo. 


(1) A la priesa:< de prisa, inmediatamente. 
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Sin perder tiempo, el dotor 
le descubri6 con cuidado 
iet pecho, y lo registrò 
del modo mas esmerado; 
Y, después que lo pulsiò 
aparte, a don Bejarano 
le dijo: que era imposible 
salvar aquel desdichado, 
porque debia espirar, 
sin duda dentro del plazo 
de tres horas, cuando mas; 
pues que ya le iba faltando 
hasta la respiraci6n, 
por lo cual, ni confesarlo 
quizà podria el curita... 
que alli se estaba pegado 
ala cama del enfermo: 
como estaban en el cuarto 
todas, todas las personas, 
por el oidor empezando, 
que en esa triste mafiana 
se hallaban en el curato. 


El médico, finalmente, 
como fué muy necesario, 
también registro a Jacinto, 
de quien dijo: que un letargo 
fué el que tuvo por motivo 
. de habérsele reventado 
una postema, que habfa 
felizmente vomitado, 

Y que ya no era, dificil 
en adelante el curarto. 


Dicho esto, se despidiò 
el dotor, asigurando. 
de nuevo que el forastero 
moriria al poco rato. 


Con semejante alvertencia, 
todos muy desconsolados, 
en el cuarto del enfermo 
inmoviles se quedaron: 
especialmente el curit >, a 
que en confesar al pa sano 
pensò luego, para que 
muriese como cristiano. 


Pero-todos allîf estaban 
completamente inorando 
quién podria ser aquel 
forastero infortunado; 
pues naides lo conocia, 
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y les era tan extrafio 

como si del otro mundo 

el hombre hubiera llegado. 
Naides, pues, lo conocia: 

y aun cuando le preguntaron 
por su nombre algunas veces, 
el forastero callado 

los miraba tristemente, 

sin responder y llorando. 


Pegada a la cabecera 
del moribundo foraneo, 
estaba la compasiva 
Azucena, procurando 
bacerle tomar siquiera 
algunas gotas de caldo: 
y la taza la tenia 
como enfermero Genaro; 
pero, ni una, sola gota 
pasaba ya el desgraciado. 


El curita, al ver aquello, 
como que estaba alli al lado 
de la cama del paciente 
sin querer desampararlo, 
conmovido dijolé, 
tomandolo de la mano 
y lleno de mansedumbre: * 
—Yo quisiera confesarlo, 
querido amigo, eso es bueno; 
y también sacramentario, 
para que pronto se alivie. 
«No le parece, paisano? 


A esa voz tan persuasiva, 
a esas palabras de un santo, 
el enfermo que hasta: entonces 
estuvo siempre callado, 
suavemiente abri6 los 0jos, 
y, humildemente mirando 
al cura, le respondi6ò, 
apenas articulando 
débilmente estas. palabras, 
cuando estaba agonizando: 


— Ah! sefior, por Dios le pido 
un momento de descanso, 
porque ya apenas respiro: 
tal iestoy de fatigado. 
Ademis de esto, sefior, 
son tan muchos mis pecados 
y delitos, que la vida, 
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tiempo para confesarlos 
creo que no me darà: 

pues. siento que ya pisando 
estoy a mi sepultura, 

y tristemente dudando 
merecer perdon de Dios... 


—;jDe ‘eso no, mo dude, hermano! 
Tenga usté fe y esperanza “DI 
en que serà perdonado, 
le contest6 el padrecito; 
porque Dios nunca ha negado 
misericordia y perdon 
a quien, como buen cristiano, 
se lo pide arrésentido. 

Ahora convengo en dejarlo 
hasta que se alivie un poco, 
pero aqui estaré a su lado, 
como es de mi opligaciòon. 


En seguida lo dejaron 
descansar sclo media hora, 
teniendo en cuenta del plazo 
que el médico senalo 
al marcharse del curato; 
pero, de los que alli estaban, 
naides quiso abardonarlo, 

y todos para ‘asistirlo 
se estuvieron en el cuarto 
sin separarse ninguno. 


Las siete y media sonaron 
cuando el curita tratò 
otra vez de confesarlo, 
pero entonces conocié 
que el enfermo agonizaba, 
y sélo se limit6 
a preguntarle si estaba 
con todo su corazéòn 
humilde y arrepentido 
de haber ofendido a Dios 
y a los hombres en el mundo. 


—;{Con teda mi alma, sefior! 
me \confieso arrepentido, 
llorando le mespondiòo 
el agonizante al cura; 

y al mesmo le suplicò 
que a Genaro y su mujer, 
para Dpedirles perdon, 

los acercase a su lado: 

y el cura los acercò. 
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Después de eso, a-dofia, Estrella 
y su esposo les pidiò, 
que alli; a la hora de la muerte, 
le tuvieran compasi6n, 
perdonandolo también. 


Y por fin le preguntò 
al curita si podria 
echarle la asoluci6n, 
para inorir descansao. 


H1 padre le contesté: 
—Si, amigo, lo asolveré, 
pues la clemencia die Dios 
a todo. el que muero asî 
le da su gracia y perdon. 


Silenciosos en él cuarto, 
con atenta devociòn 
escuchaban los oyentes, 
hasta que el caso Jlegé 
en que el.cura al moribundo 
su nombre. le preguntò, 
para poderlo asolver. 


Con ansied& y atencion 
alli todos esperaban 


. aduella contestacion 


del criminal misterioso, 
que alguna nevelacion 
terrible debia ser... 


Pero entonces le faltò 
el habla al desconocido, 
y muerto se le creyò. 
Penosas fueron las dudas, 
el deseo y la aflicion i 
con que a todos los del cuarto 
el criminal los dej6, 
cuando, sin nombrarse al fin, 
mortalmente enmudeci6ò. 


Mas, como alli era preciso 
que ‘lai JUSTICIA Da DIOS 
se Vviese clara y patente, 
la providencia le diò 
alientos al moribundo, 
para pedirles perdén. © 
a todos sus ofendidos 
que estaban rodiandol$. 


Ansi fué: el agonizante 
trémulo y mirandols 
al padrecito, le dijo, 
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esforzando algo la voz, 
estas {ltimas palabras, 
que a toda una confesiòn 
aterrante equivalieron: 


—Apenas tengo valor 
en este istante mortal, 
cuando es preciso, sefior, 
volverle a decir que he sido 
tan ingrato y malhechor 
desde mis primeros afios, 
como asesino y ladrén. 
Por eso fui presidario, 
pena a que me destin6 
la justicia, después que 
la vida me perdono... 

Y no est4 lejos de aqui 
quien entonces me salvò. 


Del presidio me escapé, 
gracias a un.crimen atroz 
que para eso cometi; 
y.entonces me persiguio 
la  justicia en todas partes, 
hasta que al fin me crey6 
ahugao en el Parana, 
adonde por nadador 
me salvé de perecer, 

y entonces ya se olvidé 

hasta mi nombre en el mundo. 
Después de eso, continuò 

mi vida de delincuente, 

y por Ultimo fuf yo 

el criminal alevoso 

gue a Genaro le clavéò 

un putal, en la Vitel, 

y ese dia me marco 

jun fantasma en las espaldas! 


— {Misericordia de Dios! 
exclamaron los oyentes 
estremecidos de horror. 


—Y ic6mo. se llama usté? 
Azucena preguntò. 


—;jAh! dijo el agonizante; 
jmi nombre es aterrador, 
maldecido, aborrecible! 
me llamo... LUIS SALVADOR. 
Soy hermano de Jacinto, 
el MeHlizo de la Flor. 
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Ni bien el agonizante 
a nombrarse principiò, 
de rodillas en el suelo, 
aterraos y en confusiòn, 
todos cayeron postrados. 


Sélo alli en pie se quedé 
el angelical curita, 
quien sobre el pecho cruzòo 
los brazos, y humildemente 
los ‘ojos al cielo alzo 
Meno de fe y caridà; 
y pidiéndole al Sefior: 
Misericordia! en su nombre, 
al moribundo asolviò... 


Y en ese istante supremo 
LUIS el MELLIZO espirò. 


EAntonces, don Celestino 
de alli llorando saliò: 
fué al campanario, y piadoso 
‘por el Mellizo doblé. 


ORSO Ren RT ORUNCONTO 


Finalmente, la mortaja 
de Jacinto le sirviò 
a su desdichado hermano, 
para quien se destiné; 
y, cuando lo amortajaban, 
todo el mundo alli le vié 
la MARCA con que Azucena 
en la Vitel lo marcé, 


Ansi, pues, la Providencia 
del cielo justificò 
la inocencia de Azucena; 
y ansi Manuel exclamò: 
—iNo hay deuda que no se pague! 
A lo que afiadiò el patron: 
—jNi plazo que no se cumpla! 
—iEs verda! dijo el oidor. 


A las nueve de ese dia, 
en un modesto cajòn 
lo pusieron al finado, 
y a las diez se le rez$s 
una misa en la capilla, 
a la que naides faltò 
de los que estaban presentes 
cuando el Mellizo espir6; 
Y todos en esa misa 
lo encomendaron a Dios: 
y alli mesmo en el curato 
el cadAver se enterro. 


Los DONES GENEROSOS. 
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FELICIDAD DE TODOS 


De-aquella Pascua dichosa, 
el patrén don Bejarano, 
con. su esposa dofia Estrella, 
dos Gfas mas se quedaron 
con el curita; y después 
la Estancia de los Milagros 
se volvi6 un pueblo chiquito, 
cuando a Azucena y Genaro, 
la Lunareja, Manuel, 
Jacinto el resucitado, 
su familia y el oidor, 
les pidio don Bejarano 
fuesen a pasar con él 
una. parte del verano. 


Es de alvertir que el patron 
ya tenia un plan formado, 
y con su sefiora esposa 
perfeutamente acordado. 
Fuéronse, pues, a la estancia, 
donde ocho dias pasaron 
en festejos de alegria; 
y una mafiana temprano, 
a su sala don Faustino 
mandò a llamar a Genaro 
y.a su mujer, a quien le hizo 
que tomara asiento al lago 
de dofia Estrella; después 
llamo a Manuel y a su ahijado 
Jacinto con su familia. 


Luego que alli se sentaron, 
muy afable y muy contento, 
refregàndose las manos, 
don Faustino dijolés: 


— Amigos mfos, los Hamo 
para que oigan mis deseos, 
y voy a decirles claro 
lo que quiero y lo que haré, 
a mi gusto y bien. pensado 
con mi mujer, Oiganmé. 


Yo soy muy afortunado, 
igracias a Dios! y muy rico; 
y. a ustedes los quiero tanto 
como los quiere mi esposa. 
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Por esto, los dos -pensamos 
hacer poco con hacerlos 
a ustedes afortunados. 


En esta conformida, 
sin el menor embarazo, 
yo quiero diesde este dia 
como ‘a hijos mios tratarlos; 
y en prueba de mis deseos 
tengo ya determinado, 
que. la Estancia de la Flor, 
ya que por fortuna estamos 
en buena paz con los. Indios, 
vayan Jacinto y Genaro 
y la repueblen, pues hoy 
de regalo se la damos 
A LOS Dos: entiendan bien... 
a Jacinto y a Genaro; 
y para eso, ya dispongan 
de la mità del ganado, 
que aqui tengo en esta estancia, 
y ademas, del que anda alzado 
con mi marca, que anda mucho 
ien la costa del Salado. 


Esta estancia en la que estoy, 
para Angel se la dejamos, 
porque. le queda a nuestro hijo 
muy cerca de su curato. 


La estancia del Cardalito, 
que es propied4 de Genaro, 
yo quiero aue se la dé 
a Manuel, pues le ha salvado 
la vida después de Dios, 

y es justo recompensarlo. 


A ti, Jacinto, también 
con mucho interés te encargo 
le regalies tu chacrita 
al«sacristàn del curato, 
que nos aturdiò a repiques 
al verte resucitado. 
Ahora, tocante a la Flor, 
me falta decirles algo, 


Para esa repoblaciòn, 
yo bien sé due es  necesario 
mucho dinero, y yo tengo 
igracias a Dios! demasiado, 
y les daré muy a gusto 
la plata para esos gastos: 
s6lo con la condiciòn 
de no hacerles ningain cargo 
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ahora, nunca, ni jaméas, 
pues. quedaré . bien pagado 
con que trabajen ustedes 
y sean afortunados. 


No. tenso. mas que decirles... 
Ahora démen un abrazo, 
y los tres arreglensé 
tratàndose como hermanos, 
yY como que ya son hijos 
del Andaluz Bejarano. 


Vamonos, pues, a almorzar: 
y vayanse preparando 
a. Ver /sî pueden salir 
antes que acabe el verano, 


Al mes y medio después 
todo iestaba ya aprontado; 
ansi, muy agradecidos 
Manuel, Jacinto y Genaro 
salieron. con sus familias, 
llevando. lo necesario 
para cumplir los deseos 
del patron don. Bejarano. 


‘Ese ‘dia, alH el curita 
ijes diò a cada uno un abrazo, 
y les eché a despedirse 
su bendicion como a hermanos. 


Luego a los campos del sur 
los. tres amigos marcharon, 
(en ‘mil ochocientos. cinco, 
muy al principio del. afto; 
y.en' mil ochocientos ocho, 
en la costa del. Salado, 
los hombres mas servidores, 
los: mis ricos hacendados, 
y en suma, los mas felices 
como los mas respetados, 
fueron, y son hasta el dia 
Manuel, Jacinto. y. Genaro. 


Por fin, dijo Santos Vega 
velay mi cuento acabado; 
y mafiana, si Dios quiere, 
me vuelvo para mi. pa90, 
dle esta casa agradecido 
per lo bien que me han tratado, 
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Ansi fué; al dia siguienté 
con su dragao ensillado 
estaba ya el’ payador, 
y.al despedirse, un regalo 
le hizo su amigo Tolosa, 
dandole el mejor caballo 
parejero que tenia: 
sin haberse descuidado 
tampoco Juana Petrona, 
pues ya le habia cribado (1) 
los mas Hndos calzoncillos 
que se puso el gaucho Santos, 
desde due naciò cantor 
hasta que muriò ‘cantando. 


(1) Cribezo: bordado a la aguja» 
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